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    Para todos aquellos Eros y Freyas que necesiten un empujoncito para  
 
    escapar de sus demonios y ser un poco más sinvergüenzas.  
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 CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
    Eros abrió la puerta de su apartamento en la séptima planta del edificio Whitehawk. Estaba agotado después de la larga cita falsa que acababa de sufrir; ser un agente a veces era agotador. Dejó caer las llaves en la mesilla y oyó un ruido extraño. Fue alarmante teniendo en cuenta que vivía solo y sin mascotas.  
 
    Como si de una sombra se tratase, comenzó a distinguir la figura de un gato que caminaba a sus anchas por el lugar olisqueándolo todo. De pronto, el animal se giró hacia Eros y clavó sus profundos ojos azules en él. El muchacho pudo ver como las orejas del gato se estiraban hacia atrás y su larga cola se erizaba en posición defensiva. 
 
    Eros encendió la luz de golpe, suspirando aliviado. 
 
    —Verás, gato, yo vivo aquí. Así que no me pongas esa cara y fuera de mi casa. Además, ¿por dónde has entrado? —Observó las cristaleras cerradas, devolvió su atención al animal y se fijó en que llevaba un fino collar verde en el cuello. 
 
    —Miau.  
 
    El felino lo miraba extrañado. Parecía preguntarle «¿Y tú quién eres, «humano»?».  
 
    Eros se acercó de forma sigilosa sin quitarle los ojos de encima. Después de frotarse el pelo castaño hasta despeinarse, abrió la puerta y compuso una sonrisa desagradable. 
 
    —Miau no, fuera. 
 
    Pero el animal lo ignoró y comenzó a caminar de nuevo por la casa. Al seguir la dirección del gato con la mirada, el joven observó que en su cocina había dos cuencos amarillos con pienso y agua. Pero no tuvo tiempo de cuestionarse qué hacían allí porque un ruido en una habitación del fondo llamó su atención. Eros sacó la táser de descargas eléctricas y cerró la puerta con cuidado. 
 
    —¿Hay alguien ahí? —Ignoraba que tenía el pelo despeinado y parecía haber salido de una lavadora. 
 
    Nadie respondió. Los sonidos parecían provenir del baño principal. El muchacho se acercó despacio y, tras esperar junto a la pared unos segundos, abrió la puerta de golpe. 
 
    —¿Qué haces aquí? —exigió saber sin apenas haber llegado a ver quién era, con la táser por delante. 
 
    —¡Ay, joder! —Una chica rubia en albornoz que usaba auriculares inalámbricos se sobresaltó. Al girarse, lo primero que vio fue la táser, así que lo amenazó con el secador para que no se acercara—. ¿Qué te pasa? ¿Por qué me apuntas con eso? 
 
    —Mmm... —Eros fingió que pensaba—. Es mi forma de saludar a los nuevos compañeros de piso. Especialmente, cuando no sabía que los tendría. —Abrió sus enormes ojos celestes, desafiante. 
 
    Freya se quitó los auriculares y los dejó en el lavabo. 
 
    —¿Acaso no te han dicho nada en la agencia? ¡Pues vaya organización! —bufó y volvió a mirar la pistola de descargas eléctrica—. Deja de apuntarme con eso, ¿quieres? 
 
    —Aún me lo estoy pensando. ¿Quién eres? 
 
    —¿De verdad no sabes nada? —reiteró impresionada y se metió un mechón rebelde de pelo rubio mojado tras la oreja—. Ahora vivo aquí. Eres Hermes, ¿no? Whitehawk Industries me ha contratado. Como quiero ser una agente Premium, me han trasladado aquí para que me entrenes. Pensé que lo sabías. 
 
    —En primer lugar, soy Eros, no Hermes. Dios clásico equivocado. Y, en segundo lugar, tu historia sigue oliendo a chamusquina. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Lo siento, a mi madre le gustaban más los nórdicos. Soy Freya. —Sonrió y le tendió la mano—. Y si no me crees, llama a tu jefa y le preguntas. 
 
    —Freya... —Bajó el arma, recordando de repente una antigua conversación—. Creo que hace unos meses oí algo sobre ti. —Enfundó la táser—. Querías entrenarte para ser agente Premium y estabas en la lista de espera. 
 
    Ella asintió con la cabeza. 
 
    —Bueno, ahora que está todo aclarado, voy a secarme el pelo. —Alzó el secador y se lo mostró—. O se me quedará igual que a ti.  
 
    —Necesitarías horas de trabajo duro para ello. Además, se suponía que venías hace meses, pensé que a estas alturas no te iban a enviar —comentó por encima del ruido del secador—. Y oye, sé que son las cinco de la mañana y todo eso, pero ahora cuando termines me gustaría hablar un poco sobre normas de convivencia. 
 
    Freya le alzó el dedo pulgar en afirmativo y siguió secándose el pelo tranquilamente. Cuando terminó, salió con el gato en brazos y llegó hasta el salón. 
 
    —Me parece bien lo de las normas. —Se sentó con las piernas flexionadas en el sofá y se colocó al animal encima—. Yo tengo pocas. 
 
    Eros le sonrió condescendiente. 
 
    —Qué pena que sea mi casa y no la tuya. —Tomó aire—. Para empezar: el bicho, ¿no tiene otro sitio donde quedarse? 
 
    La rubia alzó una ceja y lo observó mientras acariciaba al felino. 
 
    —El bicho se llama Jack y es muy sensible. Nota cuando alguien lo recela y se siente incómodo —le advirtió para que no lo llamara de esa forma—. Y claro que no, es mi mascota. Vive conmigo. 
 
    —¿Y no tiene otro sitio donde quedarse? —insistió. 
 
    —No. Soy nueva en la ciudad. De hecho, en el continente —especificó—. ¿Qué pasa? ¿Eres alérgico o algo así? Samantha no mencionó nada de eso. 
 
    Eros suspiró y volvió a revolverse el pelo castaño claro, enmarañándolo aún más. 
 
    —Pasemos al siguiente tema: el baño. Como has podido comprobar, la pulcritud de mi piso es innegable.  
 
    Sin duda, parecía un chico cuadriculado por lo organizado y limpio que estaba todo. 
 
    —Oh, sí —asintió ella recostándose—. Cuando entré olía súper bien. Una mezcla entre ambientador… —Se acercó un poco a su cuello e inspiró antes de apartarse—. y sí, a tu perfume. No tengo problema con ello. Mantendré limpias todas las zonas compartidas. 
 
    —Aquí quería llegar yo: el baño no será una de esas zonas compartidas. Hay otro al final del pasillo, junto a tu dormitorio; puedes usar ese a partir de ahora. 
 
    La rubia lo miró escéptica. 
 
    —Pero no tiene bañera, solo una placa de ducha. Y a mí me gusta bañarme de vez en cuando. 
 
    —Báñate en el mío si quieres, pero pon tus cosas en el tuyo. Es muy tarde para seguir pensando, así que el resto de preguntas mañana —pidió como si no pudiese importarle menos lo que la chica opinase de él. Estaba lejos de ser el Don Juan sinvergüenza que le habían descrito a Freya. De hecho, parecía incluso una persona aburrida—. No sabía que venías, por lo que tu cuarto no tiene... absolutamente nada. Mañana mandaré tus sábanas y cortinas a limpiar. 
 
    —No pareces el típico caballero que cedería su cama a una pobre chica que ha pasado las últimas nueve horas en un avión, así que puedes irte a dormir. Me quedo en el sofá. 
 
    Aún estaba impresionada con la increíble calidad del apartamento. Había sido un golpe de suerte que la contrataran en la agencia. Se lo agradeció mentalmente a todos los dioses mitológicos.       
 
    —Genial, porque tienes razón: no soy el típico caballero. Mi cuarto es territorio propio. Igual que lo será el tuyo cuando lo tengas. Buenas noches, señorita... ¿Tienes apellido? 
 
    —Jacobs. —Colocó las manos en sus caderas—. Aunque espero que puedas darme una manta. Jack y yo somos muy frioleros. 
 
    Eros tomó el mando de la calefacción y se lo lanzó. 
 
    —No tengo mantas limpias. —Dicho esto, se levantó y se metió en el baño. 
 
    La muchacha observó de reojo al gato e hizo una mueca encogiéndose de hombros. 
 
    —Simpático, ¿eh? 
 
    Luego sonrió y se dejó caer en el sofá junto al animal. Por fin la vida parecía darle una tregua que no iba a desaprovechar. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    Si alguien se movía como un gato, era Eros. A la mañana siguiente, no la despertó al salir de la ducha ni tampoco al levantarse y hacer el desayuno, a pesar de que la cocina y el salón no estaban separados por ninguna pared. Fue el olor del beicon frito el que sacó a Freya de sus ensoñaciones. Se levantó del sofá y recolocó los cojines correctamente. 
 
    —Humm... Buenos días —Caminó descalza hasta la cocina—. Voy a coger tu comida hasta que vaya luego a algún supermercado —anunció abriendo la nevera con confianza.  
 
    La que tenía en sí misma, no porque él se la hubiese otorgado. 
 
    —Puedes... comer de mi comida. No hace falta que compres más —se sobresaltó—. Pero no te he hecho desayuno. Se me había olvidado que estabas aquí. 
 
    —Acepto la compensación de la comida por tu olvido —respondió tomando una jarra de zumo de la nevera—. ¿Dónde tenemos los vasos? 
 
    —Iré a comprar más —dijo casi como si fuese una nota mental y le señaló donde estaba el otro vaso disponible—. Escucha, no estoy acostumbrado a compartir mis cosas con nadie, (a menos de que sea la cama), así que… no des mucho ruido los primeros días. 
 
    Freya asintió con una tenue mueca de aprobación. Parecía una chica de gestos muy expresivos. 
 
    —Me parece bien, podemos empezar compartiendo la cama, si quieres.  
 
    Estaba deseosa por ver cómo reaccionaría un tipo tan serio como ese ante la provocación. Era divertido intentar tomarle el pelo. 
 
    —Querida, por eso cobro —contestó sin darle mucha importancia—. Aunque si tengo que entrenarte... —Alzó una ceja retándola y después volvió a sus tortitas. 
 
    A veces asomaba un poco de su personalidad de sinvergüenza, pero era como si quisiera ocultarla por algún motivo. O quizás realmente se trataba de un soso y aquel atrevimiento era un teatro que todos se habían tragado. 
 
    —Vaya, me dijeron que no tenía que pagar nada. De hecho, cito textualmente: «Las clases son cortesía de nuestra agencia a través de nuestro mejor chico. Apréndelo todo de él y triunfarás». Bien, pues para ello he venido.  
 
    El muchacho no tenía ni idea de cómo entrenar a alguien y era evidente que no estaba acostumbrado a compartir su espacio personal, de modo que no contestó nada. Se creó un silencio incómodo entre ambos. 
 
    De pronto, el teléfono de Eros sonó sobre la mesa. Él lo descolgó mientras sacaba un pañuelo de su bolsillo, ya empezaba a notar los efectos de tener un gato en casa. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Eros, querido, ¿cómo ha amanecido mi chico favorito? —preguntó Samantha Whitehawk, su jefa, con voz cantarina desde el otro lado de la línea. 
 
    —Algo confuso, señora Whitehawk. Resulta que ayer a las cinco de la mañana conocí a mis nuevos compañeros de piso —le ofreció un tono bastante sarcástico para ser su jefa. 
 
    —¡Qué buena noticia! —dijo ignorando su atrevimiento—. Sobre esa hora recibí una buena suma de tu clienta. Te superas, querido —lo felicitó—. ¿Y qué tal con Freya? Es una chica encantadora, ¿verdad? 
 
    La aludida sonrió desde su lado del sofá porque escuchaba toda la conversación a la perfección. 
 
    —Adorable. Pero sigo confuso. —insistió con descaro. 
 
    —¿Ayudaría el pago recién ingresado en tu cuenta a solventar tu confusión? 
 
    —Ayuda, sin duda. 
 
    —Pues bien, si consigues entrenarla y que me dé ingresos buenos, también aumentarán los tuyos proporcionalmente a los de ella. ¿A que es genial? —informó la jefa. 
 
    —No podría pensar en un plan mejor. —Su tono seguía siendo tan sarcástico que rozaba la irrespetuosidad, o quizás, su voz siempre sonase así—. Dime, ¿el bicho venía incluido en el trato? 
 
    —Con lo caro que vale transportar animales en el avión, sí. No eres alérgico, ¿verdad? —Antes de que pudiera responder, completó—: Entonces, no hay problema. Ya sabes cómo entrenarla, ¿no? 
 
    —De hecho, soy alérgico. Las pastillas corren a tu cargo. Y claro que sé cómo entrenarla. Ambos sabemos que no podría tener mejor profesor. 
 
    —Ciertamente, me sorprendió que te ofrecieses después de cuatro años rechazando ofertas. 
 
    —Todos cometemos errores, señora Whitehawk. 
 
    —Estupendo. Pues espero que le des pautas para pasado mañana porque tiene su primera cita —anunció Samantha—. No es nada grande, solo se trata de acompañar a un chico a una cena de antiguos alumnos. Quiero ver cómo lo hace. 
 
    «Lo haré genial, ya lo verá», se dijo Freya a sí misma mientras miraba la televisión fingiendo que no prestaba mucha atención. 
 
    —Un momento, un momento —se alarmó el chico de pelo castaño claro—. ¿Pasado mañana? Espero que no sea un cliente platino. 
 
    —Es un cliente plata. Se lo he concedido porque Freya ya tiene experiencia trabajando en nuestra sucursal de Inglaterra —le explicó—. Le pasaré por correo los datos de la cita. 
 
    —Eso está muy bien, Sam, pero tienes que prometerme que podré instruirla a mi ritmo. De lo contrario, no pienso hacerme cargo de ella.  
 
    Se puso serio por un momento. No le gustaba que le metiesen prisa con los encargos y estaba claro que tampoco le había hecho gracia que la muchacha llegase sin que lo hubiesen avisado. 
 
    A Freya no le importaba en absoluto que Eros no la quisiera allí. De haber sido al revés, ella también habría estado muy disgustada con la agencia. Pero había aprendido que las oportunidades tenía que aprovecharlas y aquella era la mejor que se le había presentado nunca. Quizá, si lo hacía bien, también le dieran un apartamento así. 
 
    —No pienso meterme en las clases —aseguró Samantha—. Solo quiero que la conviertas en la mejor. Confío en ti, Eros. 
 
    —Sí, sí... —la despachó sin mucho interés, colgando el teléfono. No era el que utilizaba para trabajar, sino su dispositivo privado—. Voy a ir a la farmacia a por más pastillas de la alergia —comentó levantándose sin apenas haber probado su desayuno. 
 
    La rubia tomó las tortitas del chico y las echó en su plato. 
 
    —De acuerdo. —Sonrió—. ¿Empezaremos luego las clases? 
 
    —¿Qué clases?  
 
    La miró por encima del hombro y arqueó la ceja. 
 
    —Tendrás que entrenarme de alguna forma, ¿no?  
 
    Ella la alzó también, imitándolo. 
 
    Eros se volvió completamente para hablar con claridad: 
 
    —No habrá clases, no tienes cinco años. 
 
    —Cierto, ¿cuántos crees que tengo?  
 
    Su nuevo «jefe» se paró a contemplarla. Era la primera vez que se planteaba aquella pregunta. Como si antes no le hubiese importado lo más mínimo su edad. El Eros carismático y sociable de las citas no existía en la realidad. De hecho, era bastante particular y resultaba complicado hablar con él sin quedar atrapado en un silencio extraño. El joven no sabía cómo actuar cuando estaba dentro de su zona de confort segura con alguien más. No lo había experimentado en mucho tiempo. ¿Quizás debía actuar también delante de Freya? 
 
    —Veintipocos, supongo. No lo sé. La cuestión es que tendrás que aprender de la práctica, no puedo darte teoría sobre esto. ¿Lo entiendes? 
 
    La rubia se inclinó hacia delante en el sofá observándolo fijamente sin dejarse intimidar. Casi parecía divertirse con la situación a juzgar por su media sonrisa. 
 
    —Me parece bien. No sé cómo pretendes enseñarme la práctica, ¿acaso vendrás conmigo a las citas? 
 
    —Supongo que tendré que ir a veces, pero sobre todo me acompañarás tú a mí. No estoy acostumbrado a trabajar más de una vez por semana. 
 
    —Vaya, me gusta esa filosofía. Espero que me enseñes a trabajar poco y ganar mucho.  
 
    Se levantó del sofá y se acercó hasta él. Sin su permiso, le recolocó la camiseta. 
 
    —Eso ya depende del talento de cada uno. Puedo entrenar y seducir, no hacer magia.  
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    Eros solo solía trabajar una vez por semana, pero pidió a Samantha que le programase una cita nueva para aquella noche. No llevaba ni dos días compartiendo su espacio personal y ya necesitaba un descanso. Estaba agotado de no saber cómo actuar alrededor de Freya. Todo era mucho más fácil cuando podía meterse en la piel de un personaje. 
 
    Los zapatos del muchacho resonaban contra los escalones de mármol de la entrada. Había encontrado la puerta abierta, por lo que se había permitido el lujo de entrar a la casa de su clienta sin invitación. 
 
    —¿Nolan? —Una mujer vestida de forma elegante salió del pasillo al oír el ruido, aún sosteniendo la brocha de maquillaje—. Pasa, por favor. —Le estrechó la mano y enseguida volvió al baño, desde el que veía al muchacho por el espejo—. Perdona por no haberte recibido en la entrada. Voy algo atrasada para la boda porque he tenido que retocarme. No puedo creer que después de haber pagado un maquillaje profesional no me haya quedado bien. 
 
    —Yo la veo estupenda, Josephine —contestó Eros.  
 
    Sus ojos celestes se clavaban en los de la señora, incluso a través de aquel espejo. 
 
    —¡Qué adulador! Prefiero que me llames Joshie. Nadie creerá que estamos saliendo si me llamas Josephine. ¡Oh! Y por supuesto, nada de hablarme de «usted». —Por fin se volvió hacia él—. Perdona esta presentación tan acelerada, supongo que no estarás acostumbrado a gente tan alocada como yo. 
 
    —Créeme cuando te digo que ya lo he visto todo. Entonces, ¿has pensado alguna historia para nosotros dos? Tengo un par de buenas excusas, pero siempre prefiero dejar elegir al cliente. 
 
    —¡Qué profesional! —ironizó. Sus ojos parecían decir que no era como las demás chicas con las que estaba acostumbrado a tratar. Al menos, eso creía ella—. Nos conocimos el verano pasado en mi viaje a Hawái. ¿Cuántos años decías que tenías, Nolan? 
 
    —Veintisiete —mintió Eros—. ¿Cuánto tiempo llevamos saliendo? 
 
    —Veintisiete años… Menos mal que son solo cinco menos que yo. Me habría sentido como una asaltacunas si me hubiesen enviado a alguien más joven. Y llevamos saliendo tres meses. Nadie creerá que ha pasado más tiempo, pero tampoco quiero que parezca algo informal. 
 
    —Tres meses —asintió el muchacho sin despeinarse ni un solo mechón castaño estratégicamente colocado. No necesitaba mucha más información—. ¿Algo relevante que deba saber sobre ti? 
 
    —Te lo contaré en el coche, ahora tenemos prisa —lo apremió Josephine—. Solo una cosa más que no puede oír nadie; ¿cuándo tengo que pagarte? 
 
    —Este cronómetro que tengo en la muñeca comenzó a contar en cuanto entré por tu puerta. Ya sabes que cobro por horas. Al final de la jornada, cuando yo detenga el reloj, mi jefa recibirá una notificación y te enviará tu factura. Tienes que pagarle a ella. Aunque no tengo nada en contra de la propina —añadió con descaro. 
 
    —Me parece que ya cobrarás bastante como para darte propina. —Le sonrió guiñándole un ojo. 
 
    —Veremos cuál es tu opinión después de probar el producto.  
 
    Lejos de ofenderse, Eros le guiñó un ojo también. Sin duda, tratar con clientes era mucho más fácil que con nuevas e inesperadas compañeras de piso. 
 
    A ella le divirtió su comentario. Genial. Eros la atravesó con sus ojos celestes, tan claros que parecían unas lentillas, y fue como si analizase hasta el fondo de su alma; a pesar de que ella ni siquiera sabía su verdadero nombre. Estaba cada vez más convencido de que sería una cita beneficiosa.  
 
    Josephine le estuvo contando sus gustos durante el trayecto en coche hacia la boda para que pudiese responder si le preguntaban. Cuando llegó allí, Eros se mantuvo en silencio toda la ceremonia junto a la mujer y, en la recepción, además de distraer a gente curiosa, pudo comer y beber cuanto quiso en la barra libre. Sacó a bailar a su clienta y la estrechó entre sus brazos esporádicamente. Seguía una estudiada coreografía para hacer evidente que venía con ella. Al final, insistió en llevarla a su casa porque Josephine había bebido más que él y parecía cansada. 
 
    Eros la ayudó incluso a subir a su habitación, a pesar de que los efectos del alcohol casi habían desaparecido en ambos después del largo trayecto en coche. 
 
    Normalmente, no se tomaba todas aquellas molestias a menos de que la clienta le gustase mucho. Pero no quería volver a casa y tener que volver a pensar en cómo comportarse alrededor de Freya. Por ello, decidió comprobar si a Josephine le apetecía alargar la velada. 
 
    —Ha sido divertido —comentó él agachándose para desabrochar los zapatos de Joshie. Estaba arrodillado frente a su cama—. Aunque ni siquiera voy a tener que planchar el traje. 
 
    —Me gustaría darte motivos para que lo arrugues, pero ya debes saber lo del contrato... —Le sonrió encandilada. Recordaba perfectamente aquella maldita cláusula que decía: «Los acompañantes contratados no podrán mantener relaciones sexuales con los clientes ni los clientes podrán exigir tales servicios». 
 
    —¿Esto? —Eros señaló su pulsera cronómetro y le mostró cómo la detenía con un pitido—. Ya sabes lo que se dice: ojos que no ven, corazón que no siente. 
 
    —Menudo sinvergüenza me han enviado. —Compuso una mirada pícara y lo arrastró tirando de su camisa para meterlo en la cama con ella—. Arruga el traje, entonces. 
 
    El agente apagó la luz mientras se besaban. Aunque no duraron ni siquiera una hora, ya que ella se agotó enseguida y le pidió que se marchasen a dormir. 
 
    —Me temo que debo volver a la agencia para informar sobre nuestra cita. De lo contrario, será muy sospechoso. Pero..., si me pides que me quede, no podría negarme. Eres diferente, Josephine. 
 
    —¿Diferente? 
 
    —Diferente a todas las demás mujeres con las que he estado —explicó Eros—. Eres... especial. Me gustaría quedarme contigo, pero como no puedo hacerlo, al menos... querría que supieses mi nombre real. No me llamo Nolan, eso es lo que la agencia me hace decir para estar protegido. Mi verdadero nombre es Myles. 
 
    —Myles... —repitió ella—.  Eres el mejor servicio que he tenido en mi vida. Y si tengo que pagar a tu agencia por factura..., quédate el efectivo. Considéralo tu propina. —Le metió unos billetes en el bolsillo del pantalón. 
 
    —¿Recordarás habérmelo dado de tu propia mano?  
 
    No se molestó en fingir modestia. Quería el dinero. 
 
    —No estoy borracha, Myles. Espero poder verte de nuevo. 
 
    —Yo también, Josephine. 
 
    No pensaba volver a acompañarla nunca. Sin embargo, era buena idea dejar a los clientes con aquella sensación de superioridad y trato especial para que fuesen fieles a Whitehawk Industries. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    Eros no parecía estar en la casa a la mañana siguiente, así que Freya desayunó sola y aprovechó para revisar el correo de trabajo que le había enviado su jefa. Apenas contenía la información básica del cliente. 
 
    Nombre: Frankie Nelson; Edad: 27; Hora: 20:00 p.m.; Lugar de encuentro: Agencia. Él te recogerá en su coche e iréis al Malone's; Vestuario: Informal. Solicita vaqueros y algo básico encima; Detalles: Encuentro de antiguos alumnos. Debes hacerte pasar por su novia. Él te llevará y traerá de vuelta a la agencia. No ha estipulado hora de llegada. 
 
    Eso es todo, Freya. Buena suerte, 
 
    Samantha Whitehawk. 
 
    La joven asintió conforme. Parecía sencillo e incluso tenía ganas de hacer su primer trabajo en América. 
 
    Media hora después de que respondiese al correo, sonó la puerta exterior. 
 
    —Eh... —carraspeó Eros—. ¿Hay alguien en casa? 
 
    Al principio, solo le respondió el gato, que se acercó a él con curiosidad a olisquearlo, moviendo el rabo. 
 
    Aquella situación se le hacía muy extraña. Aún no tenía muy claro qué personalidad utilizar con Freya. Normalmente, actuaba como un sinvergüenza atrevido en el exterior y descansaba en la soledad de su casa. No quería tener que llevar una máscara también dentro de su apartamento porque eso sería agotador. Pero si no actuaba no sabía cómo hablar con ella sin crear silencios incómodos. Aunque pareciese muy camaleónico en su trabajo, no se adaptaba fácilmente a los cambios internos. 
 
    —¡Sí! ¡En el baño! —contestó Freya alzando la voz. 
 
    Eros le preguntó al gato: 
 
    —¿El baño es su hábitat natural o cómo va esto? 
 
    Dejó la chaqueta en el perchero y subió a la planta de arriba, que aún no había mostrado a Freya. De modo que, cuando ella salió, no lo localizaba. 
 
    —¿Jefe? —preguntó en voz alta de nuevo—. Me has hablado, ¿no? 
 
    El joven se asomó a la baranda. Desde allí, podía ver todo el salón y parte de la cocina. 
 
    —No, solo preguntaba si había alguien en casa. ¿Tienes los datos de tu cita de hoy? 
 
    —Así es. Me estoy preparando para ir a comprar la ropa del servicio —respondió ella observándolo desde abajo, con una especie de mascarilla blanca puesta en la cara. 
 
    —¿Qué ropa necesitas? ¿Vaqueros y camiseta? —adivinó, extrañado. 
 
    —Sí. Parece de gustos sencillos —dijo colocándose las manos en las caderas—. Quiere que lo acompañe a una de esas reuniones de antiguos alumnos. 
 
    —¿Y no tienes ropa así? 
 
    —Traigo pocas cosas —comentó empezando a subir los escalones—. Por cierto, ya he cogido unas sábanas, las he lavado y tendido. Me muero por estrenar mi cuarto, ya que eres reacio a compartir el tuyo. 
 
    —Yo no te envié al sofá —se defendió—. Si no tienes nada, iremos a comprar juntos mañana cuando hayas acabado tu trabajo. Por ahora, usa cualquier cosa que traigas. 
 
    —¿Me vas a comprar ropa? ¡Qué generoso, jefe! 
 
    El chico tuvo que ir alzando la mirada a medida que ella se acercaba por las escaleras. 
 
    —Nunca he dicho que fuese a pagar. —Arqueó una ceja y, de repente, consiguió descifrar el olor que lo estaba acosando desde que entró—. ¿Has hecho tortitas? 
 
    Freya le tomó la mano y se la colocó en su propio vientre plano. 
 
    —Las tuyas están en la cocina, aunque probablemente se han enfriado. 
 
    —Gracias, las prefiero frías de todos modos. —Eros se volvió hacia un estudio que había en aquella planta—. ¿A qué hora es la cita? 
 
    Freya puso los ojos en blanco cuando él le dio la espalda y, forzando el tono, respondió risueña: 
 
    —¡A las ocho! ¡Qué emoción! 
 
    —No te emociones tanto, es solo trabajo. Empezaré a prepararme a las siete. Aunque ya es el tercer día seguido que trabajo esta semana. 
 
    Se habían adentrado en una habitación llena de instrumentos clásicos; con un piano situado al fondo, un violín y un arpa travesera colgados de la pared, entre otros. 
 
    —Genial, jefe. Ya te devolveré el favor. —Hizo un gesto vago con la mano y silbó—. Vaya, vaya... Artes ocultas además de las de seductor. ¿Está puesto en tu ficha? Así aumentarán tus citas. 
 
    —Eh... No, simplemente es algo que disfruto. Pero sí, supongo que le da un poco de calidad a mi currículum. —Se pensó unos segundos si hacer aquello o no, pero; finalmente, se forzó a sí mismo a socializar—. ¿Quieres... ver el resto de la casa? 
 
    —¡Pensé que no lo dirías nunca! —La rubia omitió que ya había curioseado por ella misma durante su ausencia—. Vamos, vamos. 
 
    —Pues... Además de la cocina y los baños, hay otro cuarto de invitados aquí arriba, que en realidad no podemos usar. Después, está... esta sala —Abrió la puerta—. que uso como gimnasio. La que acabas de ver la uso como sala de música y..., la del fondo, es la sala de arte. Tengo libros y pintura y preferiría que tu gato no entrase en ella. 
 
    —¡Guau! —Lo observó todo como quien lo veía por primera vez—. Genial. Menuda casa, eh. —Le dio un codazo amistoso—. ¿Y por qué no podemos usar la habitación de invitados? Es la mía, ¿no? 
 
    —Duerme ahí si quieres, pensé que te gustaría más el segundo cuarto que hay abajo. Es más grande. Y, por supuesto, con «no poder usarla» quiero decir que no puedes traer invitados a casa. 
 
    —Creía que ese dormitorio era el tuyo —comentó impresionada.  
 
    Entonces, lo único que no había visto era la habitación de Eros. 
 
    —El mío es el que está cerrado. Y ese ha sido el tour. Pediré comida china a domicilio sobre las doce. 
 
    Freya hizo una mueca. 
 
    —De acuerdo. Encarga rollitos de primavera, gracias —agregó bajando por las escaleras para aclararse la mascarilla.  
 
    Pensó que su compañero de piso era muy raro. Aunque agradecía que le prestara tan poca atención. Después de las razones por las que había salido de Inglaterra, tener alguien que no la molestara demasiado era un lujo que no debía desaprovechar. 
 
    Eros, en cambio, suspiró, cerró la puerta y se sentó al piano. Aún no sabía muy bien cómo comportarse alrededor de la muchacha. Lo cansaba tan solo el hecho de tenerla en casa. 
 
    Tras ello, no hablaron mucho más, ni siquiera mientras comían. Antes de las siete, Freya ya estaba encerrada en el baño del que se había apropiado. No era excesivamente grande, pero entraba mucha luz y tenía aspecto acogedor. Se maquilló de forma sencilla, con una raya negra y definida, máscara de pestañas y un gloss transparente. Se había decantado por unos vaqueros pitillos y una camisa blanca con una chaqueta. Era informal, tal como le habían pedido. Después de rizarse el pelo y pasarse los dedos para que parecieran naturales, salió al salón donde ya la esperaba Eros. 
 
    —No podré seguirte a todos lados —advirtió él mientras abría la puerta. Parecía que ni siquiera se percataba del cambio de la muchacha. 
 
    —Realmente, sé que voy a hacerlo bien. No es mi primera vez. —Cogió un bolso y salió primero, dándole a Eros una bofetada con su perfume de esencia a granada y ciruelas. 
 
    —Entonces, ya debes saber los riesgos y las condiciones del contrato. Aun así, intentaré vigilarte todo el tiempo posible. 
 
    —Estaría bien si me recordaras algo. No sé si funcionábamos igual en Inglaterra —repuso después de pensarlo bien, ya en el ascensor. 
 
    Una vez en el garaje del edificio, Eros se metió en el coche y arrancó. Bien peinado y vestido de aquella forma parecía mucho más atractivo.  
 
    —Ya sabes que si el cliente intenta cosas extrañas tienes el cronómetro-localizador para poder pedir ayuda en cualquier momento. Pregúntale la historia antes de llegar, así como sus preferencias; indícale el modo de pago; recuerda que no puedes tener relaciones sexuales con él... —comenzó a enumerar el muchacho de forma algo vaga—. Supongo que debe ser parecido. 
 
    —Humm... Sí, de acuerdo. —Se abrochó el cinturón—. Creía que lo único que no podíamos era cobrar por las relaciones sexuales, no restringirlas. 
 
    —Se supone que en tu contrato especifica que no puedes tener sexo. Pero, realmente, mientras no cobres por Whitehawk Industries supongo que no importa. ¿Estás interesada en ese tipo de servicios? 
 
    —No, si así fuera estaría trabajando en ese sector directamente. Me ahorraría muchas charlas estúpidas, aunque reconozco que hay citas interesantes por lo absurdas que son —comentó abiertamente. Había podido hablar de aquello con pocas personas que la comprendieran—. Pero sí he conocido de vez en cuando a alguien interesante y me ha apetecido tener relaciones. Solo quiero saber si podrían despedirme por ello. 
 
    Eros se echó a reír. Sus ojos celestes formaron dos finas líneas. Parecía vivo por primera vez. 
 
    —No te despedirán. Pero no dejes evidencias. Por cierto, ya casi estamos en la agencia. 
 
    La muchacha se sorprendió porque era la primera vez que lo oía reír y había sido agradable. 
 
    —Genial. —Se asomó por la ventanilla intentando reconocer las calles—. Se supone que me recogerá aquí y me llevará a un pub llamado Malone's. 
 
    —Os seguiré de cerca y me tomaré algo dentro. Tú haz como si no existiese.  
 
    Como mínimo, Eros parecía tomarse su trabajo en serio. 
 
    —Perfecto. —Se desabrochó el cinturón y se inclinó para darle un beso en la mejilla antes de salir—. Adiós, jefe. 
 
    —Sabes que puedes llamarme solo Eros, ¿verdad? —Alzó una ceja, nada sorprendido. Solía hacerlo mucho. 
 
    —Oh, vale, jefe. —Sonrió antes de cerrar la puerta. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    En la puerta de la agencia, incluso un poco antes de lo esperado, se presentó el cliente que la había solicitado, así que Eros tuvo que ocultarse enseguida. Frankie era un chico de estatura media, pelo castaño cobrizo y gafas metálicas. 
 
    —¿Eres Freya? —preguntó y se pasó la palma de la mano por la nariz antes de tenderle la otra. 
 
    —La misma. Encantada. —Sonrió de forma dulce y tiró de su mano para besarle la mejilla—. Frankie, ¿verdad? 
 
    Él asintió con la cabeza. La muchacha era más guapa de lo que esperaba y estaba encantado de todo lo que se pavonearía con sus amigos. 
 
    —Eres guapa para lo que vales. 
 
    Freya le sonrió tirante ante el desagradable comentario. Aquella era la parte más asquerosa de su trabajo. 
 
    —En ese caso, puedes pasar conmigo todo el tiempo que quieras. ¿Nos vamos y me cuentas lo que necesito saber en el coche? 
 
    —En esta fiesta nadie sabe nada de nadie desde hace mucho tiempo. Podríamos decir que ya llevamos un año saliendo —comentó feliz.  
 
    Había planeado otra cosa, pero no podía desperdiciar aquella preciosa oportunidad en vaqueros. 
 
    —Genial. Es bueno que haga tanto tiempo que no tomáis contacto... Humm ¿eres muy activo en tus redes sociales? ¿Subes muchas cosas personales? Si te siguen, podría resultarles raro que no tuviéramos ninguna foto juntos. 
 
    —Lo cierto es que no. Soy informático y la mayoría del contenido que subo es técnico, así que no habrá problema con eso.  
 
    La observaba de reojo, maldiciendo el contrato que les prohibía mantener relaciones. La agente de acento británico tenía unos espectaculares ojos grises y unos labios definidos que pedían a gritos ser besados. 
 
    —Bien, pues inventemos cómo nos hemos conocido. 
 
    Estuvieron todo el camino en coche creando una historia perfecta y creíble sobre su relación. 
 
    —¿Cómo esperas que me encuentren tus amigos? —Necesitaba información para formar su papel—. ¿Quieres que parezca formal, callada, atrevida, tonta...? 
 
    —Solo que estás enamorada de mí sin necesidad de estar loca. 
 
    «Será difícil», pensó Freya. En cambio, dijo: 
 
    —De acuerdo, cariño —forzó un tono de voz meloso y el muchacho soltó una especie de carcajada—. Se van a morir de envidia. 
 
    Frankie parecía alguien popular, como solía pasar con los clientes plata, por lo que ella intuyó que sería una noche sin incidencias. Nada más lejos de la realidad, pues al llegar al lugar notó cierta tensión en los saludos entre varios compañeros. Les preguntaron cuánto tiempo llevaban saliendo e hicieron algunas presentaciones, pero ella sintió que un muchacho la miraba especialmente mal. 
 
    Por suerte para Freya, Eros ya estaba ahí, sentado en la barra hablando tranquilamente con el camarero. Parecía brillar, como si el aire a su alrededor hubiese cambiado por completo desde que salió de casa. Su pelo castaño claro resplandecía de forma diferente. Era evidente que estaba en su salsa. Con una mirada de reojo, él le indicó que la había visto. 
 
    Ella desvió la vista de su compañero y sonrió a una mujer embarazada que no dejaba de hablar de su bebé. No había demasiada gente, exceptuando a las personas de la reunión de amigos y un par de clientes más. 
 
    —¡Eh, Nelson! ¿Y habrá boda? —rio su amigo impresionado porque una chica como esa se hubiera fijado en un idiota como Frankie. Siempre había sido un pringado. 
 
    Frankie rodeó a Freya por la cintura, demasiado cerca de su trasero, y la observó como un idiota. 
 
    —Puede que pronto. 
 
    Ella pasó los brazos por su cuello. No pensaba dejarse intimidar. 
 
    —A ver si te animas a pedírmelo, cariño... —Observó al amigo que había preguntado—. Últimamente hemos tenido mucho lío con el trabajo, pero seguro que lo plantearemos cuando encontremos tiempo libre. 
 
    Andrew, el muchacho que la observaba mal desde el principio, se pronunció por primera vez. 
 
    —¿A qué te dedicas, Freya? 
 
    La muchacha desvió la mirada hacia el hombre trajeado de pelo algo desaliñado. 
 
    —Soy profesora. Y estoy estudiando un máster de Educación Especial. ¿Te gustan los niños, Andrew? 
 
    El susodicho no pudo ocultar su desagrado al contestar: 
 
    —No mucho. 
 
    —Una lástima. Son las criaturas más nobles que hay.  
 
    —Escúchame, Freya. —Frankie habló pegado a ella en voz más baja, apartándola un poco de la conversación—. Ese chico y yo… no éramos los mejores amigos. Ignóralo si quieres. 
 
    La agente lo tuvo en cuenta y se dedicó a charlar con el resto de compañeros. No obstante, le preocupaba la forma en que Andrew seguía observándola con odio desde que entró en el pub. Sentía las miradas de ese chico y la estaban poniendo cada vez más nerviosa, aunque no lo demostrase externamente. 
 
    —¿Hace cuánto que estáis saliendo? No os he visto nunca juntos —les preguntó la mujer embarazada que había acaparado la atención de Freya. 
 
    Freya acarició la cintura de Frankie y le dedicó una mirada dulce antes de responder: 
 
    —Casi un año. Empezamos a salir muy pronto. 
 
    —Como para dejarla escapar —repuso el cliente mientras le besaba el cuello. 
 
    —Venga ya, tío, no tenía ni idea. Habríamos quedado más. —dijo uno de sus amigos y su novia le golpeó la nuca. 
 
    —Sois muy divertidos —los elogió Freya y pasó sus manos por los brazos de Frankie—. Me encantaría quedar de nuevo con vosotros.  
 
    Cuantos más encargos le hicieran, mejor. Si el cliente se veía en el compromiso, la volvería a llamar sin duda. 
 
    Eros sonrió al oírla y anotó algo en la libreta que llevaba consigo. No perdía detalle de la cita. 
 
    —Eh, eh, no he sido el único desaparecido. Pero sí, sería guay vernos más —les siguió la corriente Frankie, encantado de poder estar abrazando a esa chica. Aunque le molestaban las miradas del imbécil de Andrew. 
 
    Estar tan frenéticamente alegre hizo a Frankie beber mucho, por lo que el ansiado primer encargo de Freya pasó sin pena ni gloria ya que su compañero apenas podía moverse de lo borracho que estaba y, sin duda, tendrían que coger un taxi de vuelta. 
 
    En un momento dado, la británica fue al servicio. Quería relajarse un poco y descansar de tantas conversaciones falsas; sobre todo, del manoseo de Frankie. 
 
    Cuando salió del baño, alguien la esperaba fuera: Andrew. 
 
    —¿De verdad estás saliendo con ese gilipollas? —la abordó el ex compañero de su cliente sin preámbulos. 
 
    Freya se sorprendió ante la repentina pregunta y el tono que había usado. Pero sacó a relucir sus dotes de actuación. No entendía por qué no lo había convencido. 
 
    —Pues claro. ¿Por quién nos tomas? 
 
    —¿Qué es exactamente lo que ves en él? —Frunció las cejas como si pensase que la chica era idiota. 
 
    No podía culparlo. Frankie no era precisamente agradable ni física ni personalmente. Aun así, se trataba de su cliente, no podía traicionarlo. 
 
    —¿Por qué tengo que darte explicaciones a ti?  
 
    —Escúchame, bonita. —La cogió por el brazo y la sacó a empujones por la puerta de servicio al callejón trasero del bar, sin apenas darle tiempo de reacción a Jacobs—. Ese al que llamas novio me acosaba. Me odiaba por algún motivo y siempre que conseguía pareja intentaba arrebatármela. Hace tres años, durante el final de nuestra carrera, conseguí estar de forma estable con una chica. Habíamos planeado un viaje a la India y él me la arrebató inventando rumores falsos. —Se estaba pegando mucho a ella para hablar, de forma incómoda y amenazante—. El gilipollas nunca encuentra novia porque todos saben lo que hizo, así que por tu propio bien, aléjate de esa escoria. 
 
    Freya se quedó bloqueada porque ese tío la hubiera sacado a rastras del pub. Intentó zafarse de su agarre, alarmada. 
 
    —En primer lugar, suéltame ahora mismo —le advirtió tirando de su brazo—. No me importa qué problemas hayáis tenido en el pasado. Lo que sé es que nosotros estamos bien y que no tengo por qué desconfiar de él. Así que, gracias por tu advertencia, pero no voy a dejar a Frankie. 
 
    Quería que ese tipo se alejara de ella, la creyera o no. Aún más cuando su espalda chocó contra la pared. 
 
    —A veces, siento ganas de arruinarle la vida a él también —confesó, agarrándola más fuerte—. Aunque muchos saben que los rumores no son ciertos, me siguen persiguiendo. 
 
    —¿Qué-qué rumores? —balbuceó mientras metía la mano en su bolso con disimulo. Necesitaba encontrar el cronómetro de alarma.  
 
    Sentía que el corazón le latía en la garganta y sus piernas flaqueaban a causa del miedo. 
 
    —Eso no te funcionará. Soy policía y sé lo que estás haciendo. —Le agarró la mano con tanta fuerza que la hizo sisear de dolor—. Frankie hizo creer a todos que yo había maltratado a una mujer y eso me afecta hoy día en mi trabajo. Ni siquiera puedo conseguir ascensos. Me hace querer... que al menos sea verdad. —Le apretó el brazo contra la pared. 
 
    Freya abrió mucho los ojos cuando le impidió pulsar el cronómetro. Ahora sí estaba realmente asustada. Miró a todos lados en busca de ayuda, pero estaban solos. 
 
    —A-Andrew... Si haces esto, entonces le-le darás la razón... a los que te difaman. Yo no tengo la culpa. —Sintió cómo la apretaba aún más—. Conseguirás que te despidan y no podrás hacer nada. Por favor, piénsalo. 
 
    —Déjalo. Dile que te sientes amenazada y corta con él. Déjalo —exigió. 
 
    Hablaba como un demente. 
 
    —Déjala —repitió Eros con el mismo tono detrás de él. 
 
    Andrew volvió la cabeza, sorprendido, al mismo tiempo que un latigazo de alivio azotaba a Freya. 
 
    —¿Qué te importa lo que esté pasando aquí? Nadie te ha dado vela en este entierro —le recriminó Andrew. 
 
    —¿Se supone que debo hacerme el ciego? 
 
    No quería acercarse bruscamente para que Andrew no le hiciera daño. Pero tenía que sacarla de ahí rápido. 
 
    —Solo estamos jugando, son juegos de pareja. No te metas, lo estás arruinando. 
 
    —¿Es eso lo que los maltratadores te dicen en comisaría? ¿Que son juegos de pareja? —Eros se acercó decidido y amenazante—. Déjala ahora. Freya es mi prima y sé perfectamente que lleva tiempo con Frankie. 
 
    Andrew aflojó su agarre, apretando la mandíbula. 
 
    Ella aprovechó y empujó a Andrew con todas sus fuerzas para apartarlo, haciéndolo trastabillar hacia atrás. 
 
    —Con esto, lo único que has hecho es confirmar lo que todo el mundo cree de ti. —Se apresuró a llegar hasta Eros—. Menos mal que estabas aquí, primo. —Le rodeó el brazo suspirando para tranquilizarse.  
 
    Estaba temblando. 
 
    Eros también la abrazó a ella, sirviéndole de protección. Caminó hacia el bar con determinación y le habló en voz baja. 
 
    —Vamos a por Frankie, finge que soy el conductor. 
 
    La rubia asintió y se permitió estar relajada y cómoda entre sus brazos.  
 
    —Gracias por ayudarme. 
 
    —No tienes que agradecerme nada. —Su tono fue casi tan rígido como sus acciones. Se encaminó directamente a por Frankie—. Señor, el coche está aquí. Le ayudaré a llegar hasta él. —Se ofreció servicial.  
 
    El cambio en su actitud fue increíble. Como si hubiese sido taxista toda su vida. 
 
    —¿Qué pasa aquí, Freya? 
 
    La agente se separó de Eros e intentó volver a actuar en consonancia con la cita. 
 
    —Nada, cielo. He pedido un taxi para marcharnos a casa. 
 
    —Buena idea, cariño. No creo que pueda conducir así.  
 
    Frankie dejó que el supuesto conductor lo levantase y lo llevase hasta el coche. 
 
    —Adiós a todos, ha sido un placer conoceros —se despidió ella de los amigos antes de meterse junto a Eros de copiloto. Una vez cerraron, sí habló con tono calmado—. De hecho, Frankie, estaba siendo atacada por tu compañero Andrew. Yo no cobro por esto, ¿entiendes? 
 
    Eros la detuvo con la mirada y dijo: 
 
    —Está borracho y es gilipollas, te ayudaré a solucionarlo mañana a través de la agencia. 
 
    —¿Me estás hablando, cariño? —preguntó el borracho desde detrás. 
 
    Eros aún no había encendido el motor y el hombre ya parecía estar quedándose dormido en los asientos. 
 
    Freya se abrochó el cinturón, molesta. 
 
    —Debería pagarme más por esto —bufó. 
 
    —Lo hará, no te preocupes.  
 
    Aun así, no arrancó y, cuando Freya lo observó, pudo darse cuenta de la tensión acumulada en el cuerpo de Eros. Sus manos parecían vibrar sobre el volante. Como si estuviera temblando. 
 
    Ella se extrañó y le colocó la mano en el hombro. 
 
    —¿Estás bien? ¿Qué ocurre? 
 
    —Estoy bien ¿Podrías concertarme una cita mañana con la señora Whitehawk mientras conduzco? —cambió de tema. 
 
    La petición le resultó rara, porque Eros parecía ser de esas personas que querían hacerlo todo por ellos mismos. Aun así, asintió: 
 
    —Claro, la llamaré ahora mismo. 
 
    Eros suspiró y trató de calmarse despeinándose el pelo castaño antes de arrancar. 
 
    —Después pon la dirección de este borracho en el GPS, lo dejaremos a él primero. 
 
    Freya llamó a Samantha y le concertó la reunión con Eros tal como él le había pedido. La mujer le pidió detalles sobre la cita y Freya le aseguró que le mandaría el informe esa misma noche. Tras ello, colgó y programó en el navegador la dirección de Frankie. 
 
    —Listo. Dice que vayas mañana a su despacho a primera hora.  
 
    —Gracias.  
 
    Su jefe no desvió la mirada hacia ella ni siquiera un segundo, concentrado en la carretera y, tras dejar al cliente en su casa, puso rumbo al apartamento compartido que tenían en absoluto silencio. 
 
    Aquel ambiente tan tenso ponía a Freya nerviosa. No le gustaba compartir el espacio con nadie sin hablar, aunque fuese de tonterías, porque la incomodaba. 
 
    —Dejando a un lado el último incidente, ¿cómo crees que ha ido la cita? —preguntó al muchacho. 
 
    —He apuntado algunas cosas. Mejor hablamos mañana —la esquivó, esperando que sirviese para el resto del camino. 
 
    —Eh... De acuerdo —murmuró, abatida al ver que no parecía dispuesto a romper aquel silencio.  
 
    Apoyó la cabeza contra la ventanilla preguntándose si habría hecho algo mal. Desde luego, no podía decir que su primera cita hubiera sido un éxito. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    Al llegar a la casa, Eros dijo que se marchaba a dormir, por lo que ella tuvo todo el tiempo del mundo para ducharse y relajarse después de aquel día.  
 
    Sin embargo, el muchacho no dejaba de darle vueltas a la cabeza, sintiendo que más y más recuerdos acudían a él sin remedio. No podía dormir y, pensando que Freya ya estaría acostada, salió a ver la televisión con su sábana. Acabó quedándose dormido en el sofá distraído con un programa.  
 
    Apenas unos minutos después, sintió como unas suaves caricias le hacían cosquillas por los brazos y el torso. Pero, a pesar del gato, no se despertó. Por el contrario, se acurrucó con él. El animal se hizo una bola contra el chico y también se quedó dormido tras un ronroneo ocupando un gran espacio. Lo que sí lo despertó a la mañana siguiente fueron los suaves susurros de Freya, quien estaba arrodillada en el suelo frente a ellos. 
 
    —Esto ha sido una traición imperdonable, Jack… —Los contempló con media sonrisa mientras acariciaba la cabecita del felino con la nariz. 
 
    Eros abrió los ojos despacio y se movió un tanto dolorido. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Buenos días —murmuró ella, desviando la mirada a Eros—. Veo que ya os lleváis mejor. Aunque con tu alergia no deberías dormir al lado de Jack por muy suave y calentito que sea. 
 
    El jefe se sentó súbitamente. 
 
    —¿Dónde...? Oh, mierda. —Se frotó los ojos—. Iré a por las pastillas de la alergia. 
 
    Freya sonrió y tomó al gato en brazos. 
 
    —Las tienes en la mesa. He preparado el desayuno porque tu cita con Sam es en una hora —le recordó y después volvió a dejar al animal en el sofá. 
 
    Eros asintió y bajó la mano para acariciar al gato. 
 
    —Muy amable. Hablaré con ella sobre lo ocurrido en tu cita también. 
 
    —¿Qué se supone que puede hacer la agencia contra una situación así? —Observó encantada como Jack ronroneaba bajo las caricias de su jefe. 
 
    —Denunciar a Andrew en tu nombre para protegerte. Oh, y negociar para que te paguen más por los daños psicológicos. Puedo hacer de testigo. Supongo que Samantha también te ofrecerá concertar una cita con la psicóloga de Whitehawk Industries para ayudarte con el daño psicológico. 
 
    —No sabía que se pudiera pedir más dinero en situaciones así. Ni mucho menos que la agencia dispusiera de tantas herramientas para ayudar a los agentes. Es… increíble —confesó sorprendida—. Por cierto, gracias por la ayuda. —Caminó hasta la cocina—. ¿Vas a querer venir de compras, finalmente? 
 
    —Oh... Sí —mintió—. Después de la cita con Whitehawk. —Se levantó y corrió a vestirse—. No desordenes mucho la casa —pidió alzando la voz desde las escaleras. 
 
    ... 
 
    —¿Querías hablar conmigo? —preguntó Samantha nada más abrirse la puerta de su despacho, antes de que el joven hubiese podido sentarse siquiera.  
 
    Al igual que siempre, su jefa llevaba su largo pelo pelirrojo recogido en un moño y las gafas de pasta no restaban color a sus ojos verdes. 
 
    —Sí, señora Whitehawk, yo... tengo una petición que hacerle. Sé que es algo precipitado, pero, por favor, ¿podría cambiar a Freya de entrenador? No es nada personal, es una buena chica, pero sabe que no estoy acostumbrado a... compartir mis cosas, mi casa... Llevo unos días sin poder dormir bien y preferiría que se fuese. No creo que yo pueda darle una buena formación. 
 
    Samantha lo interrumpió haciendo un gesto de pausa con su mano. 
 
    —¿Estás entrando en pánico? 
 
    —No estoy entrando en pánico, solo preferiría no tener que convivir con ella. 
 
    La señora Whitehawk frunció los labios y lo observó unos segundos antes de hablar: 
 
    —¿Sabes lo que veo ahora mismo en ti? No estoy viendo al nuevo Eros, estoy viendo otra vez a Blackfern. Veo a un chico asustado que, a pesar de que lleva cuatro años viviendo una nueva vida, sigue escondido tras su propia sombra. No te pido que lo superes todo de golpe, pero… ¿se puede saber qué ha hecho esa pobre chica para despertar tu lado Blackfern?  
 
    A pesar de haberlo negado, Eros suspiró algo asustado. 
 
    —Lo siento. Lo he intentado, pero tener que convivir con ella es muy complicado y no sé cómo comportarme. Cuando ronda por la casa o estamos en la misma sala no sé qué hacer ni de qué hablar. Señora Whitehawk…, Samantha, por favor, deja que otro le enseñe el oficio. 
 
    —Serás tú, Eros. Tómate un día para relajarte y después nada de inseguridades ni escenas de pánico. Debes seguir viviendo tu vida y tratarla como a una más. No quiero ver a tu antiguo yo por aquí —exigió con bastante dureza. Aunque ambos sabían que era por su propio bien—. Así que organízate, deja de enseñarle esa faceta tan deplorable tuya y entrénala para ser la mejor. Eso es todo lo que tengo que decir, puedes abandonar el despacho. 
 
    Eros cerró los ojos, pensando. Sabía que Samantha tenía razón y que era lo mejor para él. Trató de concienciarse y, aunque sabía que no sería fácil, se marchó decidido. 
 
    —Gracias, señora Whitehawk. 
 
    Samantha suspiró aliviada y buscó el número de Freya en el teléfono cuando Eros se marchó. 
 
    La nueva agente respondió tras dos tonos al comprobar que era su jefa. Freya no podía evitar ponerse nerviosa siempre que escuchaba que la llamaban, incluso aunque sabía que tenía un número nuevo que solo había facilitado a la agencia y a Eros. Tomó aire y atendió con voz suave y calmada. 
 
    —Buenos días, señora Whitehawk. 
 
    —Buenos días. El pago de anoche y el aumento ya han sido enviados a tu cuenta. Además, la denuncia ya está puesta. Te he enviado al correo el número de la psicóloga para que puedas ponerte en contacto con ella y, si necesitas tomarte unos días de descanso, solo tienes que decirlo. 
 
    —Estupendo, gracias. Todo está bien. —Sonrió sabiendo que le habían ingresado el dinero. Después de prácticamente haber huido de Inglaterra, estaba sin blanca—. ¿Pudo leer el informe de anoche? 
 
    —Así es, nos encargaremos de ello, no te preocupes. Cambiando de tema... —Observó el horario encima de su mesa, pasando los dedos por él—. He tenido que enviar a Eros a un trabajo urgente. Me temo que tendréis que aplazar vuestras compras hasta mañana. 
 
    Freya se preguntó cómo sabía eso si no era ninguna cuestión laboral.  
 
    —De acuerdo. Muchas gracias, señora Whitehawk. ¿Puedo ayudarla en algo más? —preguntó sosteniendo el auricular del teléfono con su hombro mientras se limaba las uñas. 
 
    —Solo añadir que... mañana por la mañana llegará tu nuevo compañero de piso. 
 
    La rubia parpadeó y dejó la lima en la mesa, descolocada. 
 
    —¡¿Un nuevo compañero de piso?! ¡¿Y qué pasa con Eros?! ¡¿Acaso viene también a ser entrenado como yo?! —exclamó incrédula. 
 
    —Tu nuevo compañero de piso será Eros. Me parece que hasta ahora no lo has conocido de verdad. —concluyó misteriosa la señora Whitehawk—. Buena suerte con él. 
 
    Freya se quedó con el teléfono comunicando en la mano cuando su jefa le colgó. 
 
    —¿Qué? 
 
    ¿A qué se refería con que hasta el momento no lo había conocido? Estaba muy confundida. Y a pesar de que se pasó el día visitando la ciudad y comprando cosas que necesitaba, no pudo dejar de pensar en ello como una idiota. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    —Eres como una marmota, deja de dormir —la despertó Eros al día siguiente—. ¿A qué hora te acostaste? 
 
    La muchacha entreabrió los ojos hinchados y se los frotó, encogiéndose en el sofá; era tan cómodo que se había quedado dormida ahí toda la noche. 
 
    —¿Por qué...? ¿Qué hora es? —Después se dio cuenta de que era Eros quién había llegado y se levantó con curiosidad, recordando su conversación con Sam—. Has vuelto. 
 
    —Es mi casa, no entiendo por qué estás sorprendida. Por cierto, preciosa, no esquives mi pregunta. ¿A qué hora te acostaste? —Abrió la persiana y todo se llenó de luz—. No soy un tipo controlador, pero, si te voy a entrenar, mejor que tengas hábitos saludables. 
 
    Freya lo miró extrañada. Era la primera vez que lo escuchaba decir tantas palabras seguidas. En cierto modo, su jefa tenía razón; parecía otra persona diferente. 
 
    —Eh... No lo sé, sobre las dos, creo. 
 
    —Si no tienes clientes, descansa bien por las noches. No quiero ponerte un toque de queda, pero piensa en cómo tendrás la cara en cinco años si sigues trasnochado. Una auténtica desgracia. —Mientras hablaba se estaba recolocando el pelo mirándose en el espejo del pasillo—. Ahora vístete, nos vamos de compras. 
 
    Ella todavía lo miraba incrédula. Cuando se levantó de entre las mantas, solo llevaba las bragas y una camiseta hasta la cintura. 
 
    —Yo no estaría fea ni proponiéndomelo, jefe —repuso engreída—. Además, tenía el corazón roto porque no estabas, hasta que no dejé de llorar no me pude dormir —bromeó caminando hacia su habitación. 
 
    —Suelo causar esa impresión. —Se dio la vuelta y la observó un segundo antes de añadir—. Salimos en diez minutos. Te espero en el coche. 
 
    —¡Veinte! —regateó mientras rebuscaba entre su ropa algo que ponerse.  
 
    No sabía por qué no podía dejar de sonreír. 
 
    —¡Me temo que no soy una casa de pujas! —replicó Eros desde el salón, antes de salir por la puerta hacia el garaje. 
 
    Definitivamente, Whitehawk había estado en lo cierto al decir que conocería a una persona nueva. 
 
    La rubia tardó un poco más de diez minutos y bajó hasta el coche enseguida. 
 
    —Justo a tiempo —exclamó Freya. 
 
    —Tenemos un concepto diferente de puntualidad, entonces. —Eros puso los ojos en blanco y arrancó. 
 
    —No soy yo, es el desfase horario —alegó abrochándose el cinturón y recostándose en el asiento—. Estás diferente.  
 
    —Si es tu forma de halagarme deberías ir mejorando —Él fingió no entender de qué estaba hablando su subordinada. 
 
    Salió del aparcamiento y ni siquiera le preguntó dónde quería ir. Parecía tener el piloto automático puesto.  
 
    —No me contaste qué habías anotado sobre mi cita —comentó la británica después de un minuto. 
 
    —Tienes muchos fallos, querida, y, aunque los comentaremos más tranquilos en casa, sí que hay uno que me preocupa especialmente. No puedes andar por ahí diciendo tu nombre a cualquiera, deberías tener uno especial para trabajar. ¿No has pensado que podrían querer buscarte? 
 
    —Ya lo hago. No me llamo Freya —confesó, aunque realmente era algo que no le gustaba que supiera todo el mundo. 
 
    —¿En serio? No tenía ni idea —ironizó el joven de pelo castaño claro—. Yo pensaba que tus padres eran Odín y Frigg. 
 
    —¿Alguna vez te han dicho que eres idiota? —Alzó una ceja molesta—. De acuerdo. Entonces, tendré que pensar un nombre profesional. 
 
    —Yo tengo cinco y los voy alternando con los diferentes clientes. Sinceramente, aunque Freya no sea tu nombre, sí que es el que vas a usar normalmente. Podrían encontrarte de forma rápida con solo indagar un poco. 
 
    —Está bien. Haré una lista y usaré los nuevos. ¿Algo más a destacar? 
 
    —Hablaremos del resto en casa —le aseguró él, clavando los ojos celestes en la carretera—. Ya estamos a punto de llegar. 
 
    Freya suspiró y observó el lugar a donde la llevaba, intentando ayudarle a encontrar aparcamiento. Una vez se bajaron del vehículo y entraron al lugar, la inglesa se preocupó. 
 
    —Este centro comercial... —Observó las tiendas—. ¿Solo tiene ropa de marca? 
 
    Eros enarcó las cejas. 
 
    —Hay un poco de todo, pero sí tiene muchas tiendas de firmas famosas. 
 
    Freya hizo una mueca de asombro y analizó el lugar. Había una tienda no muy grande que parecía tener ropa diversa y no tan cara. 
 
    —Entremos ahí.  
 
    —Céntrate en tener variedad, pero sin mucha cantidad —le aconsejó él—. Tendrás todo tipo de clientes. 
 
    —Sí, sí. —Lo tomó del brazo para arrastrarlo—. Pero también necesito para mi día a día o tendré que empezar a salir en bragas. 
 
    —Yo no te pondría impedimento para estar por la casa. 
 
    Freya giró la cabeza y le dedicó una mirada coqueta. 
 
    —Yo a ti tampoco. —Lo miró de arriba abajo con descaro. 
 
    Fuera lo que fuese aquel flirteo, ambos estaban metidos de cabeza. 
 
    —¿Te gustaría verme en bragas por la casa? Eso es una nueva proposición. Y yo que pensaba que lo había oído todo. 
 
    La rubia soltó una carcajada que llamó la atención en la tienda y añadió: 
 
    —Y que sean de encaje, jefe. —Sacudió la cabeza antes de tomar un vestido de gasa suave y corto hasta la mitad del muslo—. ¿Qué te parece este? Podría ser para una cena formal. 
 
    El muchacho asintió.  
 
    —Nos encargaremos de que compres hoy la ropa formal. No más de tres conjuntos por tienda. Ve a probarte ese. Te llevaré más ropa. 
 
    —Genial. 
 
    La joven se marchó al probador. No obstante, después de casi diez minutos no salía. 
 
    —¿Qué tal vas? —preguntó Eros acercándose al cubículo. 
 
    Ella corrió la cortina del probador con la prenda sin ajustar y el cabello rubio claro recogido en un moño. El eyeliner negro de su maquillaje resaltaba aún más el gris de sus ojos. 
 
    —No logro abrochármelo hasta arriba y me da miedo romperlo. —Lo miró irritada después de haber estado todo aquel tiempo intentándolo. 
 
    —Apuntaré eso también en la lista de cosas que haces mal para querer ser Premium. —Se acercó a ella y le colgó unos conjuntos en el probador. Acto seguido, llevó sus manos con naturalidad al vestido de la muchacha y terminó de subir la cremallera sin siquiera un crujido. 
 
    Ella se miró al espejo de frente y decidió que se lo llevaría. Después volvió a pedirle ayuda al muchacho y sintió como Eros deslizaba los dedos por su piel mientras la ayudaba a desabrocharlo. La chica se frotó el vello erizado de su brazo; de algún modo, todo aquello le resultaba agradable. Aquella actitud de Eros era mejor que la anterior. Enseguida dejó de darle vueltas y se concentró en la siguiente prenda: un largo vestido de satén escotado que llegaba hasta los pies. Abrió la cortina al terminar de ponérselo. 
 
    —Creo que este rosa no me favorece. 
 
    Eros la observó con una mano apoyada en la barbilla. 
 
    —Eso había pensado, estaba haciendo algunas pruebas. Si no te funciona, coge mejor lo último que te he dado. —El muchacho parecía estar tomándose aquello tan enserio como su trabajo. 
 
    Se probó algunos modelos más y le gustaron casi todos. No obstante, al mirar el precio en las etiquetas, hizo una mueca. 
 
    —Creo que solo me llevaré el primero —dijo a Eros una vez salió del probador con su ropa normal. 
 
    El chico negó con la cabeza. 
 
    —Al menos deberías llevarte los cuatro que mejor te quedaban. 
 
    —Eros, no puedo pagar tantos hoy o se me acabará todo lo que he ganado con la cita. 
 
    —Te haré un préstamo, no quiero tener que venir otra vez la semana que viene. Y te enseñaré a declarar «gastos de material de trabajo». Es una herramienta increíble. 
 
    —Muy amable, gracias. —Había unas señoras en el probador de al lado cuchicheando sobre ellos, ya que su jefe había entrado varias veces en el cubículo a ayudarla. Freya le acarició el cuello, divertida ante la mirada de indignación de las clientas, y Eros le acarició la espalda en respuesta al darse cuenta de lo que hacía su compañera—. Te lo devolveré. 
 
    Eros se inclinó aún más sobre ella, encantado de seguir aquel juego, y contestó: 
 
    —Contaba con ello. —Después, se apartó saliendo del probador e indicó—: Siguiente. 
 
    Parecía como que el muchacho activaba y desactivaba aquel modo seductor a conveniencia cuando las cosas se ponían demasiado serias. ¿Estaba practicando durante su día de compras? Si era así, ella no se iba a quedar atrás. 
 
    Después de aquella tienda, los agentes compraron muchas más cosas; bolsos, zapatos, maquillaje, algo de ropa interior. Llevaban ya horas en el centro comercial cuando la británica dijo: 
 
    —Ya solo falta mirar algo de ropa cotidiana —puntualizó el muchacho, cargado de bolsas—. No pienso ir solo al supermercado si estás comiendo de mi nevera —se apresuró a añadir Eros. 
 
    —Qué forma tan encantadora de admitir que te encanta mi grata compañía. —Freya lo miró de reojo con una media sonrisa—. Eres mejor que una lotería, jefe. 
 
    —Qué forma tan encantadora de advertirme que lo seguiré pagando todo durante mucho tiempo. —replicó, imitando su tono. 
 
    Freya arrugó la nariz de forma adorable. 
 
    —De aquí a unos meses, te pido matrimonio —bromeó antes de entrar en una tienda de lencería. 
 
    Eros la observó horrorizado. 
 
    —Menuda manera de agradecérmelo —protestó él. 
 
    Ella soltó una carcajada. Jamás había comprado tanto como aquel día y debía admitir que lo necesitaba. Su fondo de armario daba pena. 
 
    Tras comprar algo de ropa para el día a día, Eros le dijo: 
 
    —Por último, vamos a la farmacia. Necesitamos cuidarnos bien. —La guio encaminándose en aquella dirección—. Aunque he olvidado la tarjeta de la empresa, así que espero que te quede algo de dinero a ti también —la advirtió. 
 
    —Pues lo cierto es que no —contestó ella antes de entrar—. He gastado todo lo que tenía en los bolsos.  
 
    Eros frunció los labios, pensativo. 
 
    —Esto siempre suele funcionar. —Rebuscó entre sus bolsillos del pantalón y sacó 700 dólares como si fuesen un pañuelo—. Ah, mira, aquí había algo. Me gusta cuando ocurren estas cosas, es como un regalo de mi yo del pasado para mi yo del presente. 
 
    La muchacha se quedó mirándolo atónita. ¿Quién demonios no recordaba que llevaba setecientos dólares en los bolsillos? Realmente, ese hombre debía de ser rico. 
 
    —¿Necesitas más pastillas para la alergia? 
 
    —Sí, debería comprar más ya que vamos a la farmacia. Pero, principalmente, quería que nos hiciésemos con algunas cosas para cuidarnos. 
 
    —Me parece genial. 
 
    Eros cogió todo tipo de productos de belleza para añadirlos a la cesta: mascarillas, cremas, geles, cera de cuerpo y cara y también unas cuchillas de afeitar. 
 
    —Ah, esas cuchillas son como las que tienes en casa. La verdad es que las probé el otro día y funcionan muy bien. Dejan la piel de ahí abajo súper suave —comentó Freya. 
 
    ¿Estaba hablando de sus cuchillas para la barba? Eros se acarició el mentón anonadado y sacudió la cabeza tratando de parecer indiferente. 
 
    —Interesante dato, la próxima vez las esconderé. 
 
    —Luego dicen que los ingleses somos estirados. 
 
    —Si ser estirado significa no querer afeitarme con tu vello púbico para ir a trabajar… —repuso el muchacho irónicamente. 
 
    En el fondo encajaban bastante bien. Aquel tira y afloja que tenían les daba vida a ambos. 
 
    Llegaron a la caja y la dependienta sonrió a Eros. 
 
    —¿Os lo cobro por separado, señor? —Ni siquiera había reparado en Freya. 
 
    «Menuda tía», pensaron ambos. 
 
    —No, por favor, póngalo todo en la misma cuenta. —Parecía educado hasta que miró de reojo a Freya con lujuria de la misma forma que la habría mirado Satanás. 
 
    La muchacha de la caja se quedó paralizada al presenciar aquella mirada y casi le tembló la mano al devolverle el efectivo a Eros. Freya alzó una ceja y entendió entonces lo que su jefe quería hacer. 
 
    —Tan considerado como siempre, cielo. —Sonrió a ambos y metió la mano dentro del bolsillo trasero del pantalón de Eros, pellizcándole el culo para devolverle el descaro de su mirada anterior. 
 
    Eros abrió mucho los ojos, gratamente sorprendido. Poca gente lo comprendía cuando tenía ganas de jugar en público. 
 
    —Lo que sea por mi princesa. —Endureció la nalga en respuesta. 
 
    Salieron de la farmacia muertos de risa. 
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    —Por cierto —recordó él en el coche de camino a casa—, esta noche me ha surgido un trabajo urgente. Podrías venir a mirar. 
 
    Los ojos grises de Freya se iluminaron. 
 
    —¿De verdad? ¡Me encantaría! ¿De qué se trata? 
 
    —Tengo que acompañar a una actriz a una cena. Te conseguiré una acreditación de fotógrafa para que puedas tomar nota. 
 
    —¡¿A una actriz?! —exclamó Freya impresionada—. ¿Es muy famosa? —Su voz estaba cargada de emoción y ganas de aprender. 
 
    —No tanto. No podría aceptar un trabajo de alguien muy conocido o tendría que esperar un tiempo antes de volver a tener otro. Pero sale en una serie y no quiere ir sola porque hay muchos rumores de que sale con el protagonista. 
 
    —Vaya... qué pasada —murmuró ella sonriendo desde su asiento—. De nuevo, gracias por todo. —Hizo un gesto con la mano señalando las bolsas de detrás. 
 
    —De nada, pero no lo he hecho por amabilidad. Tendrás que devolvérmelo. 
 
    —Por supuesto. Como vas a lograr que sea una agente Premium, pronto lo conseguiré.  
 
    La británica se colocó unas gafas de sol nuevas y recostó la cabeza en el asiento, pero su jefe volvió a hablar: 
 
    —Freya, tengo una pregunta personal para ti. No tienes que contestarme si no quieres. 
 
    La muchacha giró un poco la cabeza para mirarlo con cierta desconfianza. De lo último que quería hablar con su compañero de piso era acerca de sí misma y de su vida. 
 
    —Dispara.  
 
    Ya decidiría si sería sincera o no. 
 
    —¿Por qué decidiste empezar con esto? 
 
    Freya tragó saliva con fuerza y tardó unos segundos en responder: 
 
    —Supongo que igual que la mayoría. Necesitaba dinero y vi la oportunidad perfecta. En ningún otro sitio iban a darme un sueldo tan alto con mis estudios. 
 
    —¿Tienes estudios? —se interesó el muchacho. 
 
    —Lo básico, hasta los preuniversitarios —respondió con sinceridad aquella vez.  
 
    Lo que la chica omitió fue lo mucho que le pesaba eso y lo difícil que lo había tenido para llegar incluso a acabar el instituto. 
 
    —Al menos podrías seguir estudiando en algún momento si lo decidieses. No está mal. ¿Por qué viniste a América? 
 
    Ella se encogió de hombros. No podría disimular eternamente cuánto la sacaban de su zona de confort esas preguntas. Había huido a América para no tener que recordar de nuevo toda la mierda que dejaba atrás. 
 
    —¿Y este interés repentino? Vine porque tenía la esperanza de compartir piso con alguien increíblemente atractivo e inteligente.  
 
    Eros soltó una corta carcajada. 
 
    —De acuerdo, lo pillo, no eres de compartir información. 
 
    La rubia le dio un codazo suave. 
 
    —Pero si he sido sincera… —ironizó y agradeció que se rindiese—. ¿Por qué lo hiciste tú? —Alzó una ceja por encima de las gafas. 
 
    —Así que la señorita no quiere compartir información, pero sí obtener un día de compras gratis y toda mi historia. ¿Me has visto pinta de ONG? 
 
    Esta vez fue ella la que soltó una carcajada y sacudió la cabeza. 
 
    —Lo imaginaré mientras duermo, jefe —Sonrió pícara—. Y tengo una mente muy perversa. 
 
    —¿Acaso no te parece el mejor trabajo para mí? —la retó observándola de reojo con aquellos descarados ojos celestes. 
 
    —Sin duda, serías el hombre que todo cliente querría —le concedió—. Pero no es lo que uno sueña de niño. Aun así, creo que hay muchos prejuicios contra nuestra profesión. 
 
    —No suelo tomarme los prejuicios muy a pecho. No mientras todos los que me critican babean tras mi espalda. Creen que somos unos pobres desgraciados sin otra salida que sonreírles para sacar pasta, pero, no hay nadie a quien haya acompañado que no haya estado en la palma de mi mano todo el tiempo. En el fondo, me dan pena, piensan que tienen el dominio del mundo cuando, la realidad, es que el placer los somete como a los animales. 
 
    Si Freya no hubiese tenido las gafas de sol puestas, Eros hubiera podido ver su mirada asombrada de admiración. Había logrado decir y definir lo que ella pensaba. Aunque eso solo era a veces. Otras, en cambio, sentía que no valía para eso. Que debía hacerlo mejor. Que algunos clientes se le escapaban entre los dedos. Y ella quería exactamente aquello que decía Eros: tenerlos en la palma de su mano. 
 
    —Llevas mucho tiempo en esto, ¿verdad? 
 
    —Más del que había planeado. Quizás me he excedido soltándote todo eso, pero quiero que, sea cual sea tu pasado, entiendas que nuestro trabajo no es nada de lo que debamos avergonzarnos. Especialmente, porque la gente que puede criticarlo es la misma que lo compra. 
 
    Freya le dio una palmadita amistosa en el muslo demostrando que entendía lo que le había dicho antes de añadir: 
 
    —¿Es cierto que cobras por tener sexo con los clientes? 
 
    A Eros se le escapó una carcajada que por primera vez pareció ser verdadera. Sus ojos se entrecerraron hasta que el color casi desapareció de ellos. 
 
    —Eso no es parte del oficio. Quieres hacerme quedar como un mentiroso después de lo que he dicho, ¿verdad? 
 
    Ella rio también, sin intención de rendirse. 
 
    —Siempre es más fácil si lo encuentras en el trabajo —admitió ella finalmente—. Te ahorras las copas; es más, te las ofrecen. Aunque me parece que los chicos tenéis más suerte con las clientas que las agentes como yo. 
 
    —Tienes razón. En cuanto a mí, a veces... me quedo un tiempo más con las clientas llevándome algo de propina. Ya sabes, sin malas intenciones, por si algún día necesito dinero suelto para comprar cera y mascarillas faciales.  
 
    —Empiezo a comprobar por qué eres el mejor. 
 
    —No cualquiera se queda tiempo extra —bromeó él. 
 
    —Touché. ¿Este coche es tuyo o de la empresa? —preguntó acariciando la carrocería cuando lo aparcaron en el garaje. 
 
    —Es mío. Realmente, es lo único mío. 
 
    —Tus citas aburridas te habrá costado. Por cada una interesante, hay cinco insoportables. 
 
    —Desde que soy Premium trabajo poco, no recuerdo esos inicios aburridos, si te soy sincero. Además, tengo bastante libertad para seleccionar mis citas. 
 
    —No sabes cuánto te envidio —suspiró. 
 
    Se metieron juntos en el ascensor. 
 
    —Así que... ¿Vas a contarme ahora lo que apuntaste de mi cita? —indagó ella. 
 
    —¿Quieres que te machaque desde el principio? Menuda masoquista. 
 
    —Me gusta el masoquismo —bromeó, observándolo de arriba abajo con descaro. Volvió a hablar después de jugar con la lengua dentro de su boca—. Pero si no aprendo pronto los errores, tardaré más en corregirlos y tendrás que soportarme mucho tiempo. 
 
    —Vaya, me has pillado, y yo que quería retenerte. Por cierto, aunque nunca he probado con nadie masoquista, no me cierro a la posibilidad. 
 
    Freya le guiñó el ojo de forma adorablemente exagerada. 
 
    —Intercambio de conocimientos. Aunque lo digo en serio, quiero aprender mis errores. 
 
    —Vale, vale, déjame llegar y quitarme los zapatos —pidió metiéndose en su habitación y cerrando.  
 
    Al cabo de unos minutos, regresó al salón con una libreta y el pelo castaño revuelto. 
 
    Cuando llegó, Freya se encontraba tumbada en el sofá con el gato en brazos hablándole como si fuera un niño pequeño y abrazándolo. El animal tenía los ojos entrecerrados y parecía maullar «ayuda». 
 
    —Mira, Jack, aquí viene el jefe. —Encogió un poco las piernas para que Eros se pudiera sentar y luego se las colocó encima de las piernas descaradamente. 
 
    Era increíble cómo había cambiado la actitud de Eros de un día para otro. Ya no tenía problemas con el espacio y no parecía tan tenso a su alrededor. Ella nunca se habría atrevido a hacer algo así con el hombre que la recibió con una táser el primer día. 
 
    —En primer lugar —comenzó su entrenador—, está la cuestión de los nombres apuntada aquí. ¿Los has pensado? 
 
    —Sí: Allie, Lara, Megan, Sarah y Cassie. ¿Qué te parecen? 
 
    —Intentaré recordarlos todos —se comprometió él—. ¿Has pensado algún apellido falso por si te piden demasiadas explicaciones? 
 
    Ella asintió como si estuviera orgullosa de ello. 
 
    —Campbell —respondió muy cerca de él, casi con su pelo rubio haciéndole cosquillas en la mejilla al muchacho. 
 
    —Bien. En segundo lugar, tengo algo apuntado que no te va a gustar oír. Eres muy amable, demasiado... ¿Cómo lo diría...? Cumples fácilmente con lo que se te pide. A la gente le excitan las personas que son complicadas, pero no imposibles. 
 
    La rubia hizo una mueca, sin entender. 
 
    —Pensaba que nos pagaban por ser complacientes y pasar el rato —repuso, alzando la mirada hacia sus ojos. 
 
    —Y lo hacen, pero nadie sería tan complaciente de forma natural. ¿No crees? —La tomó por el mentón, apoyándose en su pierna para contraatacar el juego de Freya—. ¿Acaso no te pongo más cuando no hago lo que te da la gana? 
 
    La joven tragó saliva con tanta fuerza que hasta él logró escucharlo. «El cabrón es bueno», pensó para sí misma y respondió como pudo, haciendo acopio de todas sus dotes de interpretación mientras apretaba sus piernas. 
 
    —Puede. Lo tendré... en cuenta. 
 
    Eros sonrió y se dejó caer despacio contra el sofá, liberándola. 
 
    —Deberías jugar a hacerte la dura, es lo que quiero decir. Especialmente, cuando estés sola con el cliente, que crea que esa es tu personalidad. Porque a nadie le gusta que le lleven la contraria en público. Juega con la mirada: «Me has pagado, pero no me posees». Cuando consigas esa mirada, seguiremos con tus fallos. 
 
    —Hacerme la dura. Tomo nota. —Se levantó del sofá como un resorte, necesitaba calmarse. Se sentía patética. Le molestaba que pudiera jugar con ella de esa forma—. Dime cómo tengo que ir a tu cita y nos vemos cuando sea la hora. 
 
    —Recuerda lo que he dicho: dura, pero no imposible ni demasiado difícil. Y en cuanto a lo de fotógrafa... Suelen ir de negro. Camufla tu cara un tanto con el peinado por si sales en otras fotos y lleva gafas de sol. 
 
    Freya hizo nota mental con sus indicaciones. 
 
    —De acuerdo. Negro, peinado y gafas. —repitió como si de un mantra se tratara—. No te importa si uso la bañera, ¿verdad? Nah, sé que no —se respondió antes de darle oportunidad, dirigiéndose al pasillo. 
 
    Eros alzó la voz, juguetón: 
 
    —Siguiente nota: preguntar cosas obvias no es sexy. 
 
    —¡Lo que tú digas, jefe! —contestó con el mismo tono, conteniendo una sonrisa antes de abandonar completamente la estancia. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
 

 CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
    Al volverlo a ver, la muchacha no pudo evitar mirarlo dos veces para asegurarse de que se trataba de Eros. En menos de dos horas, parecía una persona diferente. Se había colocado el pelo hacia abajo cubriendo medianamente su rostro. No tenía el cabello muy largo como para moldearlo, o al menos eso había parecido a ella, pero aquel estilo lo hacía lucir menos atrevido. Aunque, sin duda, las lentillas marrones que estaba usando fueron lo que más llamó la atención de Jacobs. Los ojos de Eros eran difíciles de olvidar; a pesar de llevar varios días allí, ella no se había acostumbrado aún a encontrárselos de frente. Eran de un celeste tan claro e intenso que parecían reclamar toda la atención para ellos, de modo que incluso con aquella capa café encima, la base brillante de debajo parecía darle un color inusual y destacable.  
 
    La rubia silbó al verlo. 
 
    —Vaya, jefe... Menudas dotes de camuflaje. —Sonrió colocándose una mochila a la espalda y una cámara de fotos que Eros le había dejado al cuello—. ¿Con quién tengo el gusto de encontrarme? 
 
    —Derek Vieks. Es un chico que está estudiando con la esperanza de ser abogado. También es tímido, a petición del cliente, y no le gustaría ser una imagen pública. Por eso era un poco reticente a acudir a la cena. Pero es muy educado y ha terminado aceptando. 
 
    Freya le tendió la mano. 
 
    —Encantada, Derek. Prometo no sacarte ninguna fotografía. 
 
    —De hecho, si eres tú, puedes hacerme las que quieras. —Le guiñó el ojo—. Te daré el privilegio por ser quién eres. 
 
    Ella se llevó una mano al pecho, halagada, y le sacó una foto de improviso. 
 
    —Mon dieu —pronunció con un perfecto acento francés. 
 
    Eros sonrió por debajo de aquel flequillo que se había colocado mientras ponía la comida en la mesa. 
 
    —Estoy acostumbrándome aún a estas lentillas. Es un nuevo modelo y quería estar seguro de que no me lloraban los ojos. 
 
    La muchacha lo tomó por el mentón para que la mirara y lo observó durante unos segundos. 
 
    —No sé si te molestaran, pero por ahora no parece que se te hayan enrojecido. 
 
    —Veremos qué tal me va durante la cena. Aunque supongo que lo más complicado será el carácter tímido, ¿no? —Sus labios parecían estar cerca de ella cuando hablaba, aunque no hubiese movido.  
 
    Freya acarició el mentón de su jefe en respuesta. 
 
    —Puedes ponerte en modo «chico difícil» como cuando llegué. 
 
    —La señora Brooks me ha dicho que ya tiene pareja, así que no tiene sentido intentar conquistarla. De hecho, probablemente estará bastante contenta si solo hago lo que me ha pedido. Hay que saber diferenciar con qué clientes funciona cada truco. Por cierto, ¿no te gusta el pollo tailandés? —preguntó al ver que lo apartaba en la caja de cartón. 
 
    Habían pedido aquel almuerzo tardío a domicilio porque en el tipo de fiesta al que acudía Eros esa noche no ponían demasiada comida. 
 
    —Humm... No me gusta mucho la carne, en general —aclaró ella, creyendo que sería lo mejor si iban a vivir juntos. Se dedicó a comer la ensalada de la guarnición. 
 
    —Lo tendré en cuenta cuando encargue comida a partir de ahora. Rara vez cocino. 
 
    —¿Tu talón de Aquiles? —inquirió, metiéndose un tenedor con ensalada en la boca. 
 
    —No tengo defectos, si a eso te refieres. Pero soy un hombre ocupado trabajando una vez a la semana —bromeó Eros. 
 
    La muchacha rio, encantada con su humor, y se terminó el plato exceptuando la carne. 
 
    —Yo friego —se ofreció. 
 
    —Vale, gracias. Terminaré de arreglarme. Recuerda ser discreta en la cita. 
 
    —Ni te darás cuenta de que estoy. Eclipsaré la luz de mi belleza vistiéndome completamente de negro —canturreó mientras desaparecía en la cocina. 
 
    … 
 
    —Fotógrafa de gala a sus órdenes —bromeó la chica y él sonrió. 
 
    Freya se reunió con su jefe en el garaje. Se había vestido completamente de negro y llevaba la acreditación que le había facilitado Eros junto a la cámara. No obstante, no podía competir con su jefe aquella vez; él estaba despampanante vestido de traje.  
 
    —En la agencia subiré al coche con la clienta y dejaré que nos sigas con el mío hasta el lugar. Confío en que sepas conducir. 
 
    Freya abrió los labios en forma de «o» antes de decir: 
 
    —¿Voy a conducir este cochazo? —parecía que le habían dado un regalo de navidad—. Joder, qué pasada... A lo mejor te lo robo y no nos vuelves a ver. 
 
    —Podría comprarme otro si te marchas. Aunque espero que sepas seguir tus instintos; ya sabes lo que dicen: «no muerdas la mano que te da de comer». En tu caso, que te da de comer, casa, coche, ropa... Tú sabrás. Intenta no rayarlo. 
 
    —Y es una mano taaaaan bonita... —ironizó la británica. 
 
    Que a Eros no le importase perder aquel coche hacía a cualquiera cuestionarse si realmente necesitaba seguir trabajando o ya era asquerosamente rico. Pero, cuando Freya lo vio en acción tiempo después en la cita, comprendió que realmente era un apasionado de aquel oficio. 
 
    No podía oírlos desde su posición haciendo fotos en el evento, pero veía a su compañero actuar como un muchacho tímido, incluso inocente. Parecía otra persona absolutamente diferente. Desde allí, alejada, podía ver que sus gestos eran retraídos y su sonrisa parecía no haber visto aún las partes duras del mundo. Freya escondió su media sonrisa tras la cámara con la que finalmente sí le hizo muchas fotos. Admiraba a Eros por lo que significaba. Él había conseguido todo lo que ella quería. Viéndolo actuar, sentía aún más ganas de prosperar, de hacer las cosas bien, de algún día poder decir que era la mejor acompañante, ya que no aspiraba a ninguno de sus otros sueños (y tenía muchos). No era un reto que cualquiera querría, pero para Freya lo significaba todo. Poder trabajar siendo decenas de personas diferentes era un lujo. Y quizá, en algún momento, cuando fuera tan rica y talentosa como Eros, pudiera estudiar algo que la apasionara de verdad. 
 
    Cuando el evento finalizó horas más tarde, Aline Brooks, la actriz que iniciaba su carrera artística en aquella serie, fue muy discreta a la hora de desaparecer con Eros. Si no fuese porque Freya no les quitaba ojo de encima, no podría haberlos seguido hasta el parking subterráneo debajo del lugar.  
 
    En el aparcamiento, la actriz abrazó a Eros y mantuvieron una corta conversación junto al coche que Freya pudo oír escondida detrás de un enorme todoterreno. 
 
    —Siento si te ofende oír que al principio tenía ciertas dudas sobre si tu agencia me brindaría lo que necesitaba, pero al final has resultado ser exactamente lo que quería. No puedo creer que un chico tan tímido como tú esté trabajando para una empresa así, aunque me alegra porque has dado la imagen que yo pretendía. Estoy encantada. Me encargaré de enviar yo misma un mensaje para hacerlo saber a tus superiores. —Lo abrazó de nuevo como si fuese un peluche. Estaba claro que sentía ternura por él—. Bueno, espero poder contar de nuevo contigo, Derek. 
 
    Eros asintió tímidamente antes de hablar: 
 
    —En realidad... —Bajó la vista al suelo como si no fuese capaz de mantener su mirada—. Me llamo Blue. 
 
    —¿Blue? ¿Y por qué me han dicho que eres Derek? —Parecía embelesada con el muchacho. 
 
    —Es para protegerme. —Sonrió con inocencia—. Pero me llamo Blue. 
 
    —Vaya, gracias por confiar en mí y decírmelo. —Volvió a abrazarlo por tercera o cuarta vez y le besó la mejilla—. Me gustaría que me acompañases a otros eventos, si lo necesito. 
 
    —Sería un placer. —Le sonrió de nuevo. 
 
    —¿Estás seguro de que puedes salir de aquí solo? 
 
    El agente lo confirmó con un asentimiento y añadió: 
 
    —Tengo a alguien esperando. 
 
    Se despidió de ella de nuevo y comenzó a andar a solas por el aparcamiento, como si estuviese pensando en sus cosas. Sin embargo, cuando pasó por al lado de Freya, le habló sin mirar. 
 
    —¿Lo has oído todo? —Caminó junto a su compañera, confiando en que lo guiaría hasta el coche. 
 
    —Así es —respondió tomando la iniciativa en el paso—. Ha sido un gran espectáculo, Blue. No me cabe duda de que voy a aprender mucho de ti. 
 
    —Genial, vámonos, estoy cansado —confesó Eros. 
 
    —Oh, iba a invitarte a una copa —comentó Freya casualmente dándole las llaves del coche intacto, pero él negó con la cabeza. No le apetecía conducir—. Pero puedo ofrecértela también en casa. 
 
    —Mejor en casa —asintió Eros—. Necesito quitarme las lentillas. No pensé que estos actos tontos pudiesen durar tanto. —Abrió la puerta del copiloto y se tiró en el asiento colocándose una gorra oculta en la guantera. Parecía un cantante de los que las niñas pequeñas adoraban. 
 
    Freya se subió en el asiento del conductor y se quitó la cámara y la identificación del cuello antes de abrocharse el cinturón. 
 
    —Tengo que discrepar, ha sido muy divertido. Y didáctico. Te he hecho fotos a montones y he tomado muchas notas. Es increíble ver cómo lo haces, Eros. 
 
    —Pues esta vez no has podido ver lo que mejor se me da —bromeó buscando en la cámara para ver las fotografías. 
 
    La chica le había hecho un gran reportaje. Lo había fotografiado con su semblante tímido callado, con una leve sonrisa, con la actriz a su lado y solitario en la cena. Tenía una en especial, cabizbajo, observando una copa, en la que la muchacha se había molestado en enfocarlo en blanco y negro. Debió haber estado muy cerca de él para tomarla así. 
 
    —Entonces, espero que me invites a más citas. 
 
    —Siempre que pueda colarte —aseguró sin prestarle demasiada atención mientras miraba las fotos. Por supuesto que era un narcisista—. Este look no me queda nada bien. 
 
    —Pero, ¿qué dices? Estás muy mono. —La rubia soltó una pequeña risita—. El chico que me gustaba en el instituto era idéntico. 
 
    —Obviamente, salgo bien en todas las fotos, pero no me gusta el estilo. —Apagó la cámara y cerró los ojos apoyando la cabeza contra el asiento—. ¿Qué hora es? Tengo hambre. La cena ha sido pequeña. 
 
    —Son las dos de la madrugada. Pero podemos pedir a algún sitio 24h. —Freya le pasó su móvil bastante más antiguo de los que se estilaban—. Llama ya y así no esperamos tanto. 
 
    —Dijiste que no querías carne. ¿Tienes alguna sugerencia? —preguntó él buscando en internet. 
 
    —Humm… moriría por un plato de pasta con salsa de queso... —Babeó imaginándolo—. Y, por favor, no me vengas con que engorda por la noche... ¡Ay! O una pizza de masa gruesa con bordes de queso... ¡Y sin piña! —Se le estaba haciendo la boca agua solo de pensarlo. 
 
    Eros comenzó a reír y marcó un número. 
 
    —Pizza, entonces. Lo de la copa sigue en pie, ¿verdad? 
 
    —Por supuesto. Hay que ser traviesos por lo menos un día —canturreó descarada. 
 
    —Quería invitarte a una desde hace tiempo —confesó él. 
 
      
 
    Sin embargo, nada más llegar a la casa, Eros se marchó a la ducha como si hubiese olvidado su promesa. Volvió a resurgir como el que ella conocía justo a tiempo para la pizza. 
 
    —¡Esto huele que alimenta! —exclamó ella con los cartones en las manos y observó a Eros con una sonrisa enorme—. Adiós, Derek. Hola, Eros. 
 
    Eros sonrió con picardía y se sentó junto a ella mientras servía unas bebidas bien cargadas para acompañar la cena. 
 
    —Con que querías invitarme a una copa… —sacó a relucir la rubia. 
 
    —En realidad, habías dicho que invitarías tú. Pero asumí que tendría que pagarlas yo y no soy demasiado educado, así que me he adelantado a servirme. —Bebió un trago—. ¿Cuánta resistencia tienes al alcohol, Freya? Te hará falta para las citas. 
 
    —Te sorprendería, jefe. Son muchas cenas a las espaldas —se jactó dando un sorbo. 
 
    —Sorpréndeme, entonces. —Su sonrisa encantadora volvía a estar presente.  
 
    Era increíble el cambio de chico tímido a su usual actitud, aunque no tan radical como el cambio de los primeros días en comparación con aquel momento. Ya no cerraba su dormitorio con llave como si no tuviese nada que ocultar y, sobre todo, tenía un aura alrededor que no era la misma que cuando había llegado. Parecía estar jugando a ser difícil pero no imposible, como le había dicho a ella. 
 
    Freya se colocó de lado en el sofá apoyando la cabeza en su mano, observándolo. Entonces preguntó: 
 
    —¿Quién eras cuando llegué? 
 
    —¿Cuándo llegaste? Hablas como si llevases aquí cinco años. —Se rio de ella sin dejar de beber. 
 
    —Han sido unos días muy intensos —se excusó acercándose un tanto a él—.  Asumiré entonces que también eres reservado con la información. 
 
    —¿Reservado? Más bien me impactó bastante que mi intimidad fuese mancillada de aquella forma —mintió. 
 
    Freya se mordió el labio, conteniendo la sonrisa. 
 
    —Te confieso que esperaba cualquier cosa menos tú —admitió la británica. 
 
    —Estoy fuera del espectro habitual. —Le guiñó uno de sus ojos celestes—. No podrías haberme esperado. 
 
    —Pensaba que serías el típico guapete de bronceado artificial, pendiente y sonrisa falsa. Muy creído y pretencioso —enumeró ella—. Solo me equivoqué en el físico. 
 
    —Te contaría como te imaginaba yo, pero terminaría muy deprisa. Una pista: «inexistente» es una de las palabras protagonistas de la descripción. —El gato se subió sobre él—. Y además traías regalo. 
 
    Ella se inclinó sobre Eros para frotar su mejilla con la del gato. 
 
    —Estoy segura de que fui una agradable sorpresa. 
 
    El felino saltó al suelo de golpe, y como había estado en el regazo de Eros, la cara de la muchacha quedó muy cerca de su entrepierna. 
 
    —¿Siempre eres así de lanzada? —bromeó él, parecía bastante acostumbrado a aquellas situaciones. 
 
    Freya se enderezó soltando una leve risita. Aunque aún no parecía afectada por el alcohol, dijo: 
 
    —Dependiendo del alcohol. 
 
    —Brindo por ti. —Eros alzó una nueva copa que se acababa de rellenar—. Por ser de las pocas personas tan descaradas como para seguirme el ritmo —propuso ofreciéndole una sonrisa que hablaba del ritmo de un cuerpo contra otro cuerpo y no solo de la frase figurada que acababa de pronunciar. 
 
    Ella se quedó en silencio unos segundos, inclinando un tanto la cabeza. 
 
    —Y yo brindo por ti —contestó considerando las sensaciones que ese muchacho podría producirle si tan solo se rozasen—. Por ser de las pocas personas que logran despertar mi interés. —Chocó su copa con la de él y le dio un suave sorbo. 
 
    —¿Tú interés? —Alzó una ceja bebiéndose su alcohol y volvió a rellenar la bebida de ambos—. Tengo una vida bastante aburrida. 
 
    —Vida aburrida es la de alguien a quien no le gusta su trabajo. Y no es tu caso. —Aunque no parecía estar ebria, su sonrisa cada vez era más fácil, más confiada—. Tú vives muchas vidas. Eres muchas personas. El juego contigo, con gente como nosotros, es averiguar exactamente quienes somos. 
 
    —Tienes mucha razón en eso. De hecho, tenía pensado interrogarte en algún momento. —También parecía bastante cuerdo a pesar de que no dejaba de beber—. Para descubrir quién eres. Quizás el vino ayude. 
 
    Freya observó su copa, luego a él y después lo señaló. 
 
    —Bien jugado, Eros. —Podía ser las primeras veces que él la oyese llamarlo así en lugar de «jefe»—. A veces... es mejor quedarse con la fantasía. La verdad puede ser aburrida, está sobrevalorada. 
 
    —Es posible, a veces también ocurre que interrogo a alguien entre copas y resulta que al día siguiente he olvidado toda la información. Después de todo el esfuerzo, suelo darme cuenta de que era relevante solo hasta cierto punto y, definitivamente, no tanto como para volver a preguntar. Pero... ya que estamos en ello... —Alzó su copa—. Juguemos a algo. Pregunta por pregunta. Si no quieres contestar, bebes o pierdes una prenda de ropa. No quiero a nadie hospitalizado en coma etílico. 
 
    —Si querías desnudarme no te hacía falta tanto jueguecito, pero... —Levantó las manos dando su aprobación—. De acuerdo. Es interesante. 
 
    —Puedes empezar por las copas, si lo prefieres. —Sonrió llenándosela de nuevo hasta arriba. Había perdido la cuenta de cuantas llevaba—. Si alguna vez me apetece que nos desnudemos, te aseguro que te lo haré saber sin rodeos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
    —Está bien. Empiezo yo —declaró la británica—. ¿Cuántos años hace que te dedicas a esto? 
 
    —Siete. Voy a intentar no ser muy duro contigo desde el principio —contestó Eros con total sinceridad. Aunque aún era suficientemente consciente de su cuerpo como para mentir, decidió que sería más divertido no hacerlo—. ¿De dónde cogiste al gato?  
 
    Él comenzó a reír por lo estúpida que sonaba su pregunta. Quería examinarla y analizarla antes de lanzar la artillería pesada. 
 
    Freya miró hacia el animal que dormía en el otro extremo del sofá. 
 
    —Me lo encontré junto a otro en una caja al lado de unos contenedores. En otra ocasión no los habría recogido, pero llovía mucho y me dieron pena. Uno ya estaba muerto y este es mi mejor amigo desde entonces —le contó a medias. Jack fue un cambio bonito en su vida, uno que le llegó en el momento en que más lo necesitaba cuando su madre estaba a punto de morir y su relación con su pareja iba en declive. 
 
    Aprovechando que Freya había olvidado preguntar, Eros volvió a tomar el turno con descaro. 
 
    —¿Qué hacías tú en la calle si estaba lloviendo? Cuando lo encontraste, quiero decir. 
 
    —No se me olvida que es mi turno, guapito. Aunque te puedo responder que en Inglaterra llueve mucho —La rubia se frotó el pelo antes de retomar la palabra—. ¿Estudiabas algo concreto antes de dedicarte a esto? 
 
    —Iba a entrar en la universidad para hacer marketing y relaciones públicas... Ya sabes, esas cosas. Pero al final ni siquiera terminé la escuela secundaria. Y en cuanto a lo de la lluvia, sabes que no era eso a lo que me refería. —La miró de reojo—. ¿Qué tendría que estar ocurriendo en tu vida para caminar por una calle lloviendo y rescatar a un gato? 
 
    Freya se encogió de hombros y bebió en respuesta. 
 
    —¿Tienes familia? —Quizá si le hacía preguntas más personales lograra intimidar a su jefe un poco. 
 
    Eros le ofreció una sonrisa mostrándole todos los dientes. Se lo había puesto fácil. Estaba acostumbrado al juego y por eso tenía ventaja sobre la muchacha. Literalmente, si le hacía una pregunta directa no estaba obligado a contestar más que «sí» o «no». 
 
    —Sí. ¿Qué ha pasado con tus estudios? —atacó él sin piedad con una nueva pregunta. 
 
    La muchacha sonrió de lado aprendiendo la lección. 
 
    —No podía pagar la universidad y, aunque tenía buena nota para una beca, necesitaba un trabajo a tiempo completo —respondió con sinceridad. Luego decidió que quería quitar hierro a las preguntas y desviarlas—. ¿Cuál es tu orientación sexual? 
 
    Eros pareció ir a decir algo, pero después se detuvo con la boca abierta y se bebió su copa. Nunca había tenido que beber tan rápido en esos duelos, de modo que pasó a la acción. Aunque sin perder la sonrisa lacónica, estaba divirtiéndose: 
 
    —¿Aceptas trabajitos después de las citas? 
 
    —Ya te dije que no cobraba por eso. Si me apetece, lo hago, pero solo me pagan la cita —respondió ella y se anudó su largo pelo rubio en una coleta baja porque empezaba a tener mucho calor. Sentía curiosidad por su anterior pregunta que no le había respondido—. ¿Tienes un precio estipulado para ese tipo de trabajitos? 
 
    —Realmente, no. El dinero no me importa tanto como parece. —Pretendió ser inocente al preguntar—. ¿Has intentado encontrar pareja fuera del trabajo? 
 
    Freya decidió jugar a su juego de monosílabos tensando un tanto la sonrisa: 
 
    —No. ¿Cómo te ves de aquí a diez años? 
 
    —Igual de guapo. —Sonrió, sabiendo que ella no se daría por satisfecha con esa respuesta—. ¿Entonces no tienes pareja? 
 
    —No —reiteró Freya—. Es difícil encontrar a alguien que entienda este trabajo. Y tampoco siento la necesidad —le explicó sin que él se lo hubiera pedido—. ¿Tú has encontrado pareja alguna vez desde que trabajas en la agencia? 
 
    Eros tomó un trago en respuesta. 
 
    —Si no tienes pareja… ¿Qué haces cuando te tocan varias citas horribles y no tienes sexo en mucho tiempo? —El muchacho jamás había tenido que beber tanto jugando a aquellas cosas y notaba que le estaba afectando. 
 
    —Oh, bueno. Tengo a mi mejor amigo después de Jack. —Rio algo perjudicada por la bebida—. Tiene cinco funciones y cargador. Supongo que, si eso no es suficiente, siempre se tira de algún contacto. Pero, sí, es difícil conocer a gente interesante. O por lo menos que echen un buen polvo. ¿Y tú qué haces? 
 
    —Juego a beber y hacer preguntas con alguien que me resulte mínimamente interesante —contestó con descaro antes de continuar su turno—. ¿Quieres seguir jugando? 
 
    —¿Te estás rindiendo? ¿Te da miedo empezar a desnudarte en las siguientes rondas? —Alzó una ceja imitándolo. 
 
    —No, no tengo miedo, más bien creo que no has entendido la pregunta. —Se inclinó hacia delante y le habló muy cerca—: ¿Quieres… seguir jugando… conmigo? 
 
    —De hecho, sí que lo he entendido, Dios Griego del Sexo —se burló un tanto—. Intentaba retarte a desnudarte, pero si me vas a dar explicaciones, mejor que sean prácticas. 
 
    Solo al decir aquello la muchacha fue más consciente que nunca del deseo que había ido alimentando durante la noche. 
 
    —No me gusta la teoría —coincidió Eros. 
 
     El muchacho apuró su copa y, después de dejarla en la mesa, tomó la de ella de su mano y la apartó antes de inclinarse para besarla. Freya le pasó los dedos por la mejilla y el pelo castaño claro, aceptando aquel contacto.  
 
    De repente, se apartó unos segundos para mirarlo a los ojos sonriendo y entonces fue ella quien retomó el beso. Al sentirlo, Eros prácticamente la hizo tumbarse y dejó que sus manos descendiesen tocando donde querían y colándose por dentro de la ropa de Freya entre besos frenéticos, alimentados por el aturdimiento del alcohol. 
 
    La joven rompió el beso para sacarle la camiseta a su compañero, a la vez que lo rodeaba con las piernas. Él decidió no quedarse atrás y le quitó la suya a Freya con la boca. Pero, no contento con ello, continuó hacia abajo besando el interior de sus piernas, mordiendo su piel allí por donde iba apartando la ropa. La rubia le tiró del pelo agradeciendo aquellas atenciones. Sentía todo su cuerpo despierto y receptivo. Era descarada en sus gestos y no parecía avergonzada de los lugares que besaba Eros. 
 
    El muchacho enseguida reclamó atención frotando su erección contra la pierna de Freya. Ella estaba tan ansiosa que no deseaba jugar con él como quizá en otra ocasión hubiera hecho. Sin pedir permiso, le bajó los bóxer y lo terminó de desnudar también. No sabía cuándo se habían arrancado la ropa. Solo era consciente del dulce sabor del vino en la lengua de Eros. Acarició la espalda y el trasero del chico antes de frotar su miembro con la palma de su mano. 
 
    Eros jadeó y deslizó los dedos desde los labios de Freya hacia abajo, pasando por su pecho, su vientre y deteniéndose en la ingle. La mirada de deseo del americano era casi tan excitante como lo que hacía con las manos, por lo que Freya tomó la erección del hombre y comenzó a moverla suavemente. 
 
    —Necesitamos preservativos. —Acertó a decir la chica en un momento de lucidez. 
 
    En los ojos de Eros brilló por unos segundos la perversión y la maldad del mundo entero. No dejó de tocarla con sus dedos y de besarle el cuello y los pechos hasta que la sintió muy húmeda entre sus dedos. Solo entonces, se apartó de ella lo suficiente para alcanzar sus pantalones en el suelo y sacó dos condones del bolsillo trasero. 
 
    —Sin ánimo de parecer ansioso —ironizó colocándoselos en la mano a la muchacha. 
 
    Freya se lo fue deslizando lentamente por toda la erección sin dejar de mirarlo a los ojos. Estaba más que preparada y ansiosa. Se colocó de rodillas frente a él. 
 
    —Yo si estoy ansiosa porque lo aproveches. 
 
    Ninguno de los dos podía ya dejar de jadear. Eros la volvió a inclinar sobre el sofá y entró despacio en ella sosteniendo sus caderas. Hizo una parada extraña, que Freya no supo interpretar, y después comenzó a moverse cerniéndose sobre sus labios. 
 
    A la muchacha se le encogió la respiración y cerró los ojos mientras se besaban al compás lento del principio. Uno de los movimientos le arrancó un gemido. Eros sonrió contra sus labios y le mordió el inferior. Oírla satisfecha lo encendía aún más, por lo que aceleró el ritmo. Freya lo abrazó contra sí para sentirlo con más intensidad. Se retorció, inclinando la cabeza hacia detrás y lo miró unos segundos. Los ojos grises de la chica parecían mucho más oscuros y nublados por el placer. Tenían un color increíble. 
 
    También la expresión de Eros se había visto afectada por el placer, cuando sonreía parecía que sus colmillos destacasen sobre el resto de los dientes. O quizás solo era una ilusión debido a que parecía un demonio con aquella expresión perversa y pervertida en su rostro. El nombre del Dios del Sexo le venía al dedillo. 
 
    —No creo que vaya a aguantar mucho más —confesó él, aún observándola de aquel modo. 
 
    Como respuesta, Freya se tocó a sí misma y acabó casi de inmediato con un grito ronco. Eros sintió como ella se encogía y vibraba debajo de él. Al contemplarla, su compañero no pudo evitarlo y, con un sonido ahogado, terminó también sin poder dejar de jadear. 
 
    La joven apenas sintió cuando Eros cayó sobre ella en el sofá. Estaba tan aturdida y satisfecha que solo percibía el fuerte latido de su corazón y sus piernas temblando. Se echó la larga melena hacia detrás, muy acalorada. 
 
    —Vaya... —exhaló la rubia casi sin voz—. ¿Esto es parte del entrenamiento? —Se permitió bromear para no hacerlo incómodo.  
 
    —Espero que hayas tomado nota —jadeó Eros, siguiéndole el juego.  
 
    Su corazón también iba a mil mientras salía de ella y se levantó del sofá mientras se quitaba el preservativo. 
 
    —Soy una buena alumna, jefe. Sobre todo en lo que me interesa. —Tanteó el suelo con la mano buscando sus bragas para ponérselas. Fue entonces cuando lo vio. Tenía una perfecta visión del trasero y la espalda de Eros, por lo que notó las letras grabadas por detrás de su hombro—. Me gusta tu tatuaje. —Se puso de pie y repasó con los dedos la frase en otro idioma—. ¿Qué significa? 
 
    —¿Preguntando fuera de tiempo? ¿Sabes reconocer siquiera el idioma en el que está escrito? —Sonrió y volvió la cara para observarla por encima del hombro tatuado. Al hacerlo, la rozó con su trasero, que estaba bien ejercitado y tenía una forma preciosa. 
 
    Hasta el momento, ella había pensado que los ojos de Eros eran lo más destacado de su cuerpo, pero eso era porque no lo había visto sin pantalones por detrás. 
 
    —Apostaría que es en latín, pero no conozco las palabras —reconoció y lo golpeó con la pelvis ahí detrás. Empezaba a entender cómo funcionaba la cabeza de su jefe. Lo suficiente como para saber que se enorgullecía de su atractivo. ¿Quién no lo haría siendo como él? 
 
    —Forest fortuna adiuvat. Significa «La suerte sonríe a los valientes» o «La fortuna sonríe a los que arriesgan».  
 
    —Siempre me han gustado los tatuajes, pero nunca he tenido algo tan especial como para hacérmelo. ¿Es algo así como tu mantra?  
 
    —¿Quieres saber el significado que tiene para mí? —Intuyó volviéndose para tenerla de frente. 
 
    —Solo si es el verdadero.  
 
    Eros sacó una botella de vodka que tenía debajo de la mesa y se sirvió un chupito. 
 
    —Bebo a tu pregunta, preciosa. 
 
    Freya negó con condescendencia y se sirvió otro. 
 
  
 
 

 CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
    Cuando Eros volvió a abrir sus ojos celestes estaba tumbado en su cama. Pensó que lo había soñado todo, pero después se olió. Decidió ducharse, aún no muy seguro de si aquellas escenas habían sido producto de su imaginación o habían ocurrido realmente. 
 
    Salió del baño humeante y revisó la casa. Freya estaba en su dormitorio. No había ropa tirada por ahí. Incluso se había despertado con su pijama puesto, por lo que se inclinó a pensar que el sexo loco no había pasado. Sin embargo, recordaba vagamente haber dicho «No me gusta dormir en ningún lugar que no sea mi cama». Estaba muy confuso, se había excedido con el alcohol debido al cansancio y tenía imágenes muy realistas de lo ocurrido con Freya, así que decidió preparar el desayuno y esperar a ver la reacción de la muchacha para aclararse.  
 
    Pero ella tardó en despertarse más de lo habitual. En el momento en el que la luz se había filtrado por la ventana, Freya había sentido un fuerte pinchazo en la cabeza. Hacía tiempo que no tenía una resaca como aquella. Se vio semidesnuda en su cama, tapada casi hasta la cabeza. Tardó un tiempo en recrear qué había pasado la noche anterior. ¿Se había acostado con Eros? Recordó algunos flashes y llegó a la conclusión de que sí. Se arrastró como pudo hasta la ducha y no salió hasta que se sintió suficientemente limpia. No dejó de reprocharse a sí misma lo que había hecho. De todos los hombres con los que NO debía acostarse, Eros estaba el primero en la lista. No quería mezclar el sexo con alguien que podría traerle tantos beneficios. Si él llegaba a colarse por ella o viceversa todo se le complicaría. Debía aprender de su habilidad en el trabajo y aspirar a ganar el mismo sueldo. Si eso se rompía, nada habría tenido sentido.  
 
    Suspiró. Había sido idiota. Para colmo, por un polvo que apenas recordaba y que le había dejado un fuerte dolor de cabeza. Perder aquel trabajo sería lo peor que podría pasarle. ¿Qué haría entonces? No quería volver a Inglaterra por nada en el mundo. Ni tampoco podría empezar una vida normal en Maine sin dinero, casa ni trabajo. Odiaba ponerse en lo peor, pero, si aquello pasara, a saber qué sería de ella. 
 
    Salió del baño con el pelo mojado. Cuando llegó al salón, decidió que se comportaría como si nada hubiera ocurrido. Quizá si Eros veía que no le daba importancia, podrían olvidar el tema. 
 
    —Hola, jefe —saludó con su risueño tono de siempre—. ¿Qué estás preparando? 
 
    —El desayuno, aunque sospecho que haber preparado el almuerzo habría sido más útil. Sobró algo de pizza de ayer, pero no mucho. 
 
    Él había tenido suficiente tiempo para despejarse y que la medicina hiciese efecto, por lo que estaba completamente despierto. La observó de reojo en busca de señales. Que Freya se enamorase de él sería algo horrible. No entraba en sus planes volver a entablar jamás una relación seria que pudiese alejarlo de su trabajo. Aunque, sin ir más lejos, si ella amenazase con denunciar lo ocurrido la noche anterior a la agencia, tendría problemas. 
 
    —Desde luego... —murmuró ella sentándose en el sofá y se tocó la cabeza porque le dolía horrores. Jack estaba a los pies de Eros restregándose contra él. Era un traidor que ni siquiera había ido a dormir con ella como siempre—. Creo que después de comer saldré a dar un paseo por el parque. Si eso no me despeja, no lo hará ni un todoterreno pasándome por encima. 
 
    Eros rebuscó en un cajón y, sin mirar, le lanzó una caja de medicina para el dolor de cabeza. 
 
    —Prueba también con esto. —Sonrió y se volvió para servir las salchichas en dos platos—. ¿Sabes? Hoy he tenido un sueño muy extraño. 
 
    Eros intentaba llevar su investigación más allá. Una vez una señora se había enamorado perdidamente de él y lo había perseguido para espantar a sus clientes. Fue horrible tener que esconderse de ella. Incluso se vio obligado a vivir encerrado para que no lo encontrase durante dos meses. No quería tener a otra chica tras su pista. 
 
    —¿Ah sí? Me gustaría escucharlo. —A Freya le llamó la atención que decidiera contarle algo así. 
 
    —Ha debido ser el alcohol. Estaba soñando que me acostaba con una chica dentro de mi casa. Aquí dentro. —Su tono era incrédulo y estaba componiendo aquella expresión que hacía que sus ojos celestes se cerrasen en dos rendijas. 
 
    Freya alzó una ceja. Eros no le contaría algo así porque sí. Bien, si no lo recordaba o fingía haberlo olvidado no habría problemas. 
 
    —Creo que las copas nos sentaron mal a los dos. Dime, ¿no recuerdas más detalles de ese sueño? 
 
    —Pues no... Los sueños son sueños, ¿verdad? —La observó especialmente tras aquellas palabras—. Todo lo que recuerdo es confuso. 
 
    La rubia asintió y se recostó en el sofá antes de contestar: 
 
    —Creo que tú has tenido más suerte que yo, entonces. No he soñado con nada. 
 
    —Vaya, que alivio. Eso significa que has dormido bien. 
 
    Se sentó a comer junto a ella dando gracias porque la muchacha fingiese no saber de lo que estaban hablando. Ciertamente, la británica atraía su interés, pero si no hablaban de lo ocurrido sería mucho mejor. No creía que existiese alguien en el mundo capaz de comprender una relación con él mientras aún trabajase para la señora Whitehawk como agente. Decidió que no podía volver a dejarse llevar por el alcohol de aquella manera. Si las cosas se complicaban con Freya, saldría muy perjudicado. Por muy atrayente e interesante que le resultase su compañera, no estaba seguro de estar mentalmente preparado para otra relación tan pronto. 
 
    Por suerte para ambos, lograron ignorar el asunto. Asumieron que lo mejor sería olvidarlo y volcarse al completo en una relación cómplice y amistosa. Pasaron unos días algo aburridos en los que salieron de vez en cuando a hacer compras, a visitar la ciudad e incluso a hacer deporte por el parque y el gimnasio del edificio.  
 
    Finalmente, un encargo rompió la monotonía. Freya estaba muy emocionada porque, después de una semana, la señora Whitehawk la había llamado para reunirse en la agencia y darle las pautas del cliente en persona. Solamente le adelantó que debía vestirse para una celebración. 
 
    —¿Crees que esto es lo que busca? —preguntó a Eros haciendo una mueca.  
 
    Se había puesto una falda blanca con algunas piedras de colores y una blusa anudada al cuello. Como peinado había optado por una coleta alta y en el rostro maquillaje sutil a excepción de los labios rojos. 
 
    Eros asintió. 
 
    —Aunque, si yo fuese tú, me llevaría unos zapatos más cómodos.  
 
    Él también se acababa de duchar y se estaba vistiendo con una camisa negra elegante y unos pantalones del mismo color. Casi parecía ir a atender una barra de cócteles. 
 
    Freya analizó sus tacones de aguja bastante altos debatiendo internamente si llevarlos o no. Al final, cedió ante la comodidad. 
 
    —Cierto. Gracias. —Lo tomó por los cachetes y lo elogió con voz infantil. Se había tomado muchas confianzas con él en esa semana—. Si es que eres más bueno y bonito...  
 
    —Gato, ven aquí, tu dueña te está hablando —le dijo a la cara sin siquiera molestarse en desviar la mirada hacia Jack. Por algún motivo, la expresión divertida y malvada en su rostro lo hacía parecer sexy incluso diciendo aquellas tonterías. 
 
    La británica hizo un puchero y le terminó de abrochar la camisa a su jefe. 
 
    —A ver qué tal el cliente de hoy. Estoy muerta de curiosidad, no sé a qué viene tanto secreto. 
 
    —Espero que se te dé bien y que sigas mis consejos. —Nunca le había costado disimular, pero por algún motivo era difícil enmascarar su diversión con Freya—. ¿Quieres que conduzca yo? 
 
    —¿No tienes que ir a recoger a tu cita?  
 
    —Hoy no trabajo —contestó Eros recolocándose el pelo frente al espejo. 
 
    —¡¿Tienes una cita de verdad?! —exclamó la rubia impresionada.  
 
    Esa posibilidad la impactó. ¿Cómo sería Eros en una cita de verdad? 
 
    —Algo así, voy a cenar con la señora Whitehawk. 
 
    Ella se sorprendió y decidió no preguntar; no obstante, cuando ya estaban en el coche, la curiosidad fue más fuerte que ella e indagó: 
 
    —¿Estáis muy unidos? La señora Whitehawk y tú, digo. 
 
    —¿Repentino interés o ya te lo preguntabas desde hace tiempo? —repuso él intentando evadir la pregunta. 
 
    No tenía ningún tipo de relación extraña con Samantha. Lo más parecido que había sido para él era una figura materna. Sin embargo, la ambigüedad de su explicación tenía la intención de asegurarse de que Freya no se estuviera enamorando. Normalmente no habría dudado en fanfarronear sobre alguna falsa novia en el extranjero, pero, por algún motivo, le resultaba difícil mentirle a Freya. 
 
    —Ella siempre cuenta maravillas de ti. Y te he escuchado muchas veces con la jefa por teléfono. Aunque, no me malinterpretes, para mí es mejor si os lleváis bien, así puedes contarle mi gran progreso y que te crea.  
 
    —Estamos bastante unidos, sí.  
 
    Con aquella última frase a Freya le quedó claro que, si Eros se acostaba con la señora Whitehawk, no pensaba decírselo, por lo que decidió no indagar más. 
 
    —En ese caso, intentaré no demoraros mucho con los datos del cliente.  
 
    Eros asintió, pero conducía tan despacio que parecía no querer llegar nunca. Incluso se detuvo a mitad de camino. Retiró el coche al arcén unos segundos para mirar el móvil y contestar. Freya había intentado cantar lo que fuese que saliese en la emisora, ignorando el hecho de que iban muy por debajo del límite de velocidad. Pero que el hombre no levantase la cabeza del teléfono la hizo impacientarse. 
 
    —No quiero meterte prisa, pero... me está esperando la jefaza. 
 
    —A mí también. Puedes decirle que llegas tarde por mi culpa, aceptaré el castigo en consecuencia. 
 
    Eros le guiñó un ojo y devolvió la atención a los mensajes. 
 
    —Apuesto a que te encantarían los azotes. —Puso los ojos en blanco.  
 
    ¿Con quién hablaba que no podía esperar? 
 
    —¿Te importaría si nos pasamos por el supermercado a por una botella de vino rojo? Sam dice que no tiene. 
 
    —Eh... claro que no —murmuró ella.  
 
    La británica quiso pensar que la cita con el cliente sería mucho más tarde, porque Eros había cambiado de dirección para ir al dichoso supermercado. Además, no contento con eso, el americano había insistido en ser acompañado, incluso cuando ella había expresado que prefería esperarlo en el coche. 
 
    —Tienes que ayudarme a elegir el vino. Seguro que aciertas con sus gustos. 
 
    —Eres tú el que mantiene una estrecha relación con ella, no yo —se quejó, pero al final escogió uno caro—. Creo que con este siempre se acierta. Tiene un sabor seco, pero algo dulce. Espero que sea de su agrado. 
 
    —Gracias, cogeré también este otro por si acaso. ¿A qué viene esa forma de mirarme? No vas a llegar tarde, tranquila. 
 
    —Lo siento. Es que yo odio esperar, por eso siempre me gusta ser muy puntual —se excusó y le hizo un gesto con la cabeza para dirigirse a la caja—. ¿Tienes alguna cita planeada pronto? 
 
    —Quien sabe. Aunque espero que sí porque sin citas mi vida estaría bastante vacía. Claro, que si te estás ofreciendo... 
 
    —Vale, acepto que me invites a salir —bromeó Freya, dándole una palmadita en la espalda—. Por cierto, hoy he usado la bañera otra vez y es maravillosa. Es tan grande que podríamos caber incluso los dos con tres personas más. Lo siento, pero voy a darme varios baños a la semana. 
 
    —Primero tengamos la cita y ya hablamos de orgías más adelante —la interrumpió intentando chincharla. Pagó el vino sin mirar el precio. 
 
    —Jo, lo divertido siempre para el final —ironizó—. ¿Has hecho alguna vez una?  
 
    —Me preguntas sin opción a bebida ni prenda, pero te responderé por mi inmensa bondad. He hecho algo parecido a una —contestó el americano. 
 
    —Ah, no, ahora tienes que explicármelo. —Entró en el coche tras salir del supermercado—. Las verdades a medias de esa índole son crueles.  
 
    Eros le colocó una botella en cada mano. 
 
    —Una vez trabajé para un director de cine. Quería rodar una escena de poliamor para su colección privada y una cosa llevó a la otra... 
 
    Freya abrió la boca hasta el suelo, entusiasmada. 
 
    —¿Has hecho una peli porno? ¡Yo quiero verla!  
 
    No podía creérselo. Sabía que era muy polifacético, pero no lo imaginaba haciendo una película así. Eros era más interesante de lo que creía. 
 
    El muchacho sonrió. Nunca había tenido una reacción tan buena a su pasado más oscuro. 
 
    —No puedes, era un proyecto personal del director. Solo él tiene una copia. 
 
    —Qué interesante. Entonces, ¿te gusta la actuación? 
 
    —Me gusta actuar, sí. Se podría decir. De hecho, en este trabajo somos actores lo queramos o no. —Sus ojos eran increíbles mientras conducía. Solo tenían aquel color vistos de perfil con tanta luz. Parecían transparentes—. Me encanta meterme en otras pieles, pero sobre todo me siento bien cuando veo que la gente a mi alrededor se está tragando mi actuación. 
 
    Freya sonrió para sí. A ella también le gustaba fingir que era otra persona en las citas, aunque reconocía que a veces era difícil y no demasiado satisfactorio. No obstante, le agradó comprobar ese punto en común con Eros. De una forma u otra, era la única persona con la que se relacionaba en América. 
 
    —Deduzco que debes de estar muy contento con todo lo conseguido. 
 
    —Así es. Aunque hubo un punto en el que pensé que había llegado a la cima, que ya conocía todos los secretos de mi cuerpo y de la actuación. Fue estúpido, ahora sé que nunca dejo de aprender y es por eso que no me aburre. 
 
    —A pesar de estar ya en lo más alto de Whitehawk Industries... no te conformas. ¿No te pasa factura presionarte tanto? 
 
    —Tampoco me presiono como tal. Más bien solo me alegro cuando aprendo algo y, cuando no, puedo dormir tranquilo también. De todos modos, no es como si mi salud mental fuese muy estable. Con presión o sin ella. —Aparcó en los estacionamientos de la agencia antes de poder recibir más preguntas al respecto—. Aquí estamos. Ante todo… —Sonrió para calmarla, aunque su expresión no era precisamente la de alguien fiable. Más bien parecía estar planeando una travesura—, no te pongas nerviosa y sigue mis consejos. 
 
    —¿Acaso tienes información sobre mi cliente? —Lo abordó fuera del coche—. Eros, debes decirme todo lo que sepas. Eso es lo que haría un maestro. 
 
    —No sé nada. —Su sonrisa decía lo contrario—. Sobre todo, intenta leer la situación. 
 
    La rubia lo miró con los ojos entrecerrados, escéptica, y se encaminó rápido hasta el interior del edificio. Quería averiguar el porqué de tanto misterio. 
 
    —lo informó la británica. 
 
    —Intentaré no entrometerme.  
 
    Eros le cogió a Freya las botellas de vino y la siguió al interior de la empresa. Los dejaron pasar sin preguntar en la recepción y Eros la condujo a una puerta donde había un enorme cartel en el que se leía «comedor». Tanto el exterior como el interior era bastante moderno y estiloso. 
 
    —Tú primero —dijo Eros. 
 
    —De acuerdo.  
 
    La muchacha llamó a la puerta. 
 
    —Adelante, Freya —dijo Samantha desde dentro. 
 
    Al adentrarse en el lugar, una ola de papelillos de colores le golpeó la cara y un montón de gente salió a su encuentro con absurdos gorros de colores gritando a coro «bienvenida». Eros entró tras ella y le colocó el vino que la muchacha había elegido entre los brazos. 
 
    —Era para ti. 
 
     
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
    Freya parpadeó confundida y frunció los labios sacudiéndose el confeti. Miró a Eros asustada. ¿Qué demonios era aquello? ¿Una fiesta sorpresa? ¿Para ella? ¿Por qué? ¿Quién era toda esa gente? Tardó unos segundos en reaccionar, pero solo logró decir. 
 
    —Eh… Ho-hola —Le susurró a Eros—. ¿Y esto?  
 
    Samantha se aproximó a ellos sonriendo a la muchacha y dijo: 
 
    —Es tu fiesta de bienvenida al país y a la agencia, por supuesto. No creerías que íbamos a pasarlo por alto. 
 
    La británica abrió y cerró la boca un par de veces antes de pronunciarse. 
 
    —Mu-muchas gracias... No teníais que molestaros. 
 
    Eros jamás la había visto tan nerviosa y modesta. Lo que él no sabía era que Freya odiaba ser el centro de atención sin un papel que le dijera cómo debía actuar. 
 
    —¿Sois compañeros también? —Consiguió improvisar.  
 
    Un montón de caras desconocidas la miraban. 
 
    De pronto, una chica de cabello castaño y ojos enormes del mismo color se acercó a ella y le dio un gran apretón de manos. 
 
    —¡Sí! ¡Estábamos deseando conocerte, Freya! Yo soy Silvie.  
 
    La nueva sonrió intentando recordar su nombre. 
 
    —Un placer. 
 
    —Encantada, hija, yo soy Rosa. Vivo en el quinto piso de tu edificio, pero no quería presentarme hasta la fiesta para que fuese una sorpresa. —Hablaba muy deprisa y su acento español hacía que fuese un poco más difícil comprenderla, pero parecía cariñosa. Sus ojos claros se entrecerraban cuando sonreía. 
 
    —Oh, ¿en serio? —Los dos besos que la española le dio la pillaron desprevenida, pero supo reaccionar rápido—. Gracias por todo. 
 
    Tras Rosa, apareció otro compañero. Era un joven casi tan alto como Eros y bastante guapo. Tenía el pelo rubio oscuro al igual que Rosa. 
 
    —No sabes la curiosidad que teníamos todos por conocerte. Yo soy Joan. —Se acercó tomándole la mano y dándole un beso largo en el dorso—. Eres aún más guapa de cerca. 
 
    Freya le sonrió de forma forzada y retiró su mano. 
 
    —Parece que juego con desventaja. Habéis hecho un gran trabajo, no sospechaba nada. 
 
    —Así que de verdad no sabías nada… —Whitehawk se apoyaba en Eros y le acariciaba el pecho con la mano. Entonces, alzó la vista hacia los ojos celestes del muchacho—. Buen trabajo, mi rey. 
 
    —¿Lo dudabas? —Eros inclinó la cabeza y besó la mejilla de su jefa fugazmente. 
 
    —Ya están otra vez. —Una mujer que no se había presentado puso los ojos en blanco y se acercó a la nueva. Parecía que no le importaban demasiado las apariencias. De hecho, su ropa no era tan especial como la de los demás—. Soy Mariah. —Se atusó su pelo teñido de un color casi blanco. 
 
    Freya se quedó un tanto descolocada al ver ese beso tan íntimo entre Eros y la jefa. Se reafirmó en que debía olvidar lo ocurrido hacía una semana o podría buscarse problemas en el trabajo. 
 
    —Eh... Hola, Mariah. —Le estrechó la mano y sonrió—. Me gusta tu pelo.  
 
    —Esta es Jessica. —Joan le estaba presentando a una chica asiática que la analizaba con una mirada intensa. 
 
    —Hola —dijo sin mucha emoción a Freya. 
 
    —No es demasiado simpática —explicó el guaperas. Después se aproximó a Freya y la rodeó por la cintura—. De toda esta panda, el único que merece la pena soy yo. 
 
    —No tiene mucha validez si me lo dices tú mismo —rebatió Freya.  
 
    Compuso una sonrisa burlona como si se lo dijera en broma cuando realmente iba completamente en serio. 
 
    —Uh, chica dura. 
 
    Rosa tiró del brazo de Freya para sacarla de aquella horrible conversación. 
 
    —Es mejor que te tomes una copa ya porque con Joan cerca vas a necesitar la botella entera. 
 
    Cuando los jóvenes terminaron de acaparar a la nueva, Ann se acercó a presentarse también. Tenía el pelo negro y unos ojos oscuros muy grandes además de un acento que parecía italiano, pero era maltés. Era visiblemente más mayor que la media de la sala, pero no por ello menos hermosa. 
 
    —Yo vivo en el tercer piso del edificio. Me llamo Ann, encantada. 
 
    —Igualmente. —La británica contempló al resto, algo conmocionada por tantas presentaciones—. ¿Todos vivís en el edificio? Aún no me creo que no nos hayamos cruzado ni una sola vez. 
 
    —Sí, tenemos un piso asignado según nuestro nivel de calidad como agentes —corroboró el muchacho del fondo sin acercarse demasiado. No se había presentado aún. Freya vio que tenía algunas pecas bien repartidas y su pelo estaba en un tono entre el rubio y el pelirrojo—. Soy William, del segundo piso. 
 
    La rubia comenzaba a sentirse menos incómoda. Todos allí parecían conocerse y llevarse muy bien. 
 
    —Hola, Will. ¿Te llaman así? 
 
    —Puedes llamarme como prefieras. Tengo muchos nombres. —Se sirvió de la botella que había traído la muchacha—. Buena elección. 
 
    —Querida, habíamos planeado esta fiesta para que pudieses conocer apropiadamente a todos tus compañeros del edificio, por eso no se han presentado antes. La piscina, el gimnasio y el hall del edificio son comunitarios, así que espero que os llevéis bien —le explicó Samantha. 
 
    —Bueno, bueno... No conocías a nadie excepto a nuestro Eros. Dinos, ¿te trata bien tu compañero de piso? Hemos oído que hasta le has metido un gato en casa. —Silvie Parecía muy dispuesta a integrarla en el grupo, o quizás en sacarle cotilleos. 
 
    —Sí, hemos tenido el placer de escucharlo maullar en la terraza por la noche —ironizó Jessica. 
 
    Los comentarios hicieron a Will volverse hacia Eros indignado y protestar: 
 
    —Me dijiste que no podías cuidar a mi gato porque eras alérgico, sucio mentiroso. 
 
    Eros se echó a reír y se sirvió una bebida. No había necesidad de mencionar que se estaba poniendo de pastillas hasta las cejas para poder aguantar al bicho. 
 
    —William, a nadie le gusta tu gato —aclaró Mariah. 
 
    —¿También tienes uno? —A Freya, en cambio, se le iluminó la cara—. Me encantaría conocerlo. Quizá se haga amigo del mío. 
 
    —A mí me encantaría subir y conocer al gato de Freya —intervino Joan con un tono sugerente. 
 
    Solo entonces, Eros, que había estado disfrutando en silencio de la expresión de sorpresa de la británica, señaló a Joan con un gesto de advertencia. 
 
    —Nadie va a entrar en mi piso. Ya bajará ella a visitaros. 
 
    —Ayyy, se te ha echado de menos por el edificio, Eros. — Ann lo abrazó por la cintura—. ¿Vamos a las mesas de comida? Mis canapés se van a echar a perder. 
 
    La gente asintió porque sabían que Ann no pararía hasta cebarlos y la siguieron. Entonces, Samantha colocó una mano sobre el hombro de Freya. 
 
    —¿Necesita algo? —preguntó la rubia con amabilidad. 
 
    —Le gustas. Has caído en su lado bueno. 
 
    —¿Habla de Eros? —Sonrió, escéptica.— Vaya, y yo creyendo que me tiraría por el balcón antes que al gato. —No dudaba de que entre ellos hubiera una buena relación, pero la intrigaba saber si ese que conocía en casa era el verdadero Eros o no. Siempre estaba confusa cuando se trataba del chico—. Aunque gracias por asignarme a él. Creo que aprenderé mucho. 
 
    —Quizás él pueda aprender más de ti —concluyó la jefa con misterio antes de unirse al resto—. Oh, Eros, querido, has traído mi vino favorito. —Señaló la botella que parecía que el muchacho había elegido de forma aleatoria en el supermercado—. Sírveme un poco, por favor. 
 
    —Freya, cariño, ven a comer. —Era Ann, que no pararía de insistirles hasta que se terminaran sus canapés. 
 
    —No me lo digas dos veces. —Tomó asiento entre ella y Mariah—. ¿Has cocinado tú? Tiene buena pinta. 
 
    —Si elogias demasiado la comida de Ann, la tendrás en la puerta de tu casa a diario. No entrarás ni en las zapatillas de estar por casa —la advirtió Silvie. 
 
    —Pero ¡qué exagerada! —protestó la mujer de Malta—. Come todo lo que quieras. 
 
    —Brindemos por Freya —interrumpió Rosa, la española de pelo y ojos claros. 
 
    —Mejor brindemos porque haya más veladas como esta. Ha sido un placer conoceros. —pidió Freya, quien aún seguía un poco mareada con todas las presentaciones. 
 
    —Sam, ya la has oído. Hay que celebrar más fiestas. —Joan incluso se puso en pie para el momento. 
 
    —¿Dónde hay que firmar? —Eros también levantó la suya y la gente fue uniéndose tras él. 
 
    Por suerte para Freya, no todo giró en torno a ella como había pensado. Aquellas personas parecían una familia y no tenían ningún problema en reír, beber y charlar como si fuese una reunión cualquiera.  
 
    —Así que tú llevas cuatro años trabajando aquí —repitió la británica según lo que Silvie le había dicho—. Vaya, todos parecéis muy veteranos en esto. Es demasiada presión —confesó. 
 
    —Hija, tú tranquila que Will y yo llevamos dos. —A veces, Rosa decía cosas en español como «cariño» o «hija» sin darse cuenta—. Además, no vas a tardar en aprender, te ha tocado el mejor mentor. 
 
    Freya miró entonces a Eros y sonrió de forma diferente. Casi con cariño. 
 
    —En eso te doy la razón. 
 
    —Alguien quiere pasar una noche caliente con él… —comentó Jessica casi con desprecio. O al menos, con algo de envidia. 
 
    —No la culpo, yo también me desearía. —Sonrió Eros. 
 
    —¿Bailamos, chico deseable? —ofreció Rosa al oír una canción de salsa en español sonar de fondo. 
 
    —No podría resistirme a esa petición. 
 
      
 
    —¿Vienes a bailar, preciosa? —Joan invitó a Freya. 
 
    —En cuanto termine el postre de Ann. 
 
    —Yo te acepto ese baile. —La salvó Samantha de ese baile. 
 
    El muchacho se fue a bailar con su jefa algo decepcionado. 
 
    Silvie aprovechó la ocasión y se sentó al lado de la nueva para seguir cotilleando. 
 
    —¿Qué tal fue tu primera cita? 
 
    —La verdad es que fue movidita. Pero Eros me ha dado muchos consejos, espero poder ponerlos en práctica pronto. 
 
    —Eres la envidia de media agencia —le confesó su compañera. Freya sintió algo de envidia de su larga melena castaña—. No solo vives con el bomboncito de Whitehawk, sino que además recibes clases del mejor. Hace años que nadie consigue llegar a ser Premium aquí en Maine. 
 
    Freya sonrió un poco tensa porque no sabía con qué intención decía aquello. 
 
    —No puedo quejarme. 
 
    —Veremos cómo acabas. —Jessica la escrutó con una mirada fría—. No te confíes, no es fácil trabajar en esto. Y menos comparándote con alguien como Eros todos los días. Podrías acabar siendo una fracasada, o, peor aún, enamorada de alguien que jamás se va a fijar en ti más que para un polvo. 
 
    Freya se quedó descolocada por sus palabras, pero no borró la media sonrisa educada. Ya le había molestado su comentario anterior sobre «una noche caliente» y no se iba a quedar callada de nuevo. 
 
    —¿Quién sabe? A lo mejor solo me llevo la experiencia, el éxito y los polvos. —Soltó los cubiertos en el plato y se puso en pie—. Voy a bailar. Que os aproveche. 
 
    En el centro de la sala, Rosa y Eros les mostraban al resto cómo bailar salsa. Los implicados parecían estar divirtiéndose. Pero antes de que Freya pudiera unirse a ellos oyó unas últimas frases que pretendían ser disimuladas en la mesa. Estaban dichas en voz baja pero lo suficientemente claras. 
 
    —Quizás ayude a Eros como piensa Whitehawk —dijo Will intentando ser positivo. 
 
    —O puede que termine de destrozarlo —rebatió Mariah. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
    Freya cambió el rumbo y se fue al baño un poco agobiada. Se lavó las manos y se retocó el maquillaje para poder demorarse más. ¿Qué sabían todos de Eros que ella no? Parecían ocultarle un gran secreto. Para empezar, el extraño comportamiento de su compañero los primeros días, luego la llamada misteriosa de Samantha sobre que conocería al nuevo Eros, después el repentino cambio de actitud y ahora, las palabras de la señora Whitehawk y de sus amigos. ¿A qué se referían? ¿Quería saberlo? ¿Debía? ¿Y si era algo grave sobre él? ¿Interferiría en la convivencia? 
 
    No cesó de darle vueltas al tema. Ella también tenía sus secretos que no quería compartir con nadie. Y mucho menos que alguien la molestase intentando averiguarlos. ¿Cómo iba a hacerle lo mismo a Eros? 
 
    Acabó llegando a la conclusión, después de un rato en el baño, de que debería dejar las cosas como estaban y aguantar su curiosidad. Se encaminó hacia el comedor de nuevo, pero Rosa la interceptó a la salida del baño. 
 
    —¿Todo bien, guapa? 
 
    Freya compuso una sonrisa de plástico al instante. 
 
    —Sí, necesitaba hacer pis y retocarme. —Se echó a un lado para dejarla pasar por la puerta. 
 
    —Muy específico, espero que te hayas lavado las manos. ¿Vienes a bailar? —Sonrió Eros con ironía desde detrás de Rosa—. Venía a rescatarte. 
 
    —Todo el mundo hace pis. —Puso los ojos en blanco—. Tú también. Y otras cosas. O eso espero. Me asustaría si no fuera así. —No sabía por qué estaba diciendo esas tonterías—. Venga, vamos a bailar. 
 
    Eros frunció el ceño sonriendo divertido. Incluso aquellas torpes palabras influenciadas por el alcohol le parecieron adorables en ella. Se acercó y le susurró: 
 
    —Sí, bailemos. Las conversaciones de retrete no son nuestro punto fuerte. —La llevó con los demás—. Elige estilo, Will te escucha. 
 
    —De hecho, me gusta la salsa. —Lo sorprendió la británica y le especificó al pelirrojo una canción que le encantaba. 
 
    Eros alzó las cejas. Freya resultaba ser cada vez más interesante. 
 
    —¿En serio? Vamos a comprobarlo. —Se colocó en posición, ofreciéndose a bailar con ella. 
 
    La inglesa le sonrió de lado y tomó sus manos para empezar la pieza. Pronto comenzó a balancear el cuerpo al compás de la canción, con un ritmo impresionante y una enorme sonrisa. Eros comprobó que tenía consigo una gran compañera de pista. 
 
    —No te esperabas esto, ¿eh? —adivinó ella por la expresión en el rostro del chico. 
 
    —De hecho, no, esperaba poder hacerte sombra con mis increíbles pasos —confesó. 
 
    Cuando acabó la canción, Joan se acercó a ellos sonriente. 
 
    —¿Quieres ver algo increíble? ¿Me permites un baile? —dijo. 
 
    Freya miró a su jefe con picardía y tomó la mano del guapito. 
 
    —Por supuesto. Aunque soy difícil de sorprender.  
 
    —Vaya, preciosa. Me rompes el corazón porque ahora no te lo ofrecía a ti. Observa. —Le tendió la mano a Eros de nuevo. 
 
    Eros la miró con expresión de fingida sorpresa y culpabilidad, imitando la que Freya le acababa de lanzar, y aceptó la oferta. Esto hizo a la británica soltar una carcajada. 
 
    Los muchachos comenzaron a bailar y todas las miradas se posaron en ellos. Era una imagen dulce para los ojos, ver las caderas de ambos girando al compás.  
 
    —¿Qué pretendes? —murmuró Eros sonriendo mientras marcaba el paso. 
 
    —¿No puedo bailar con mi medio hermano? Piensa lo sexy que debemos parecer bailando los dos juntos. 
 
    —No me tientes que quedarás eclipsado. —Eros comenzó a mover el culo y, de repente, su gesto se volvió la auténtica expresión del Dios del Sexo. 
 
    —¡Uh! ¡Uh! —Les coreó Silvie—. ¿Cuándo os empezáis a desnudar? ¡Queremos striptease!  
 
    Eros se volvió en los brazos de Joan y contestó: 
 
    —Pregúntale a mi jefa, cobro por eso. 
 
    —Por hoy os dejo hacerlo gratis —rio Samantha abriendo una botella de champán. 
 
    —Quizás cuando hayamos bebido más. O si me lo pide la reina de la fiesta —puntualizó su compañero de piso. 
 
    Terminó la pieza y Joan acabó inclinando a Eros hacia detrás. 
 
    Freya aplaudía encantada y le dijo al rubio: 
 
    —Enhorabuena, Joan. Al final sí que has logrado sorprenderme.  
 
    —Vaya, Joan, ¿quién iba a imaginarse que necesitarías la ayuda de mi culo para impresionarla? —lo provocó Eros. 
 
    —Tss, hombres —gruñó Rosa—. Vamos a demostrarles lo que es sexy de verdad.  
 
    La española arrastró a Freya hasta la pista. Las jóvenes se marcaron un baile que nada tuvo que envidiar al de sus compañeros; incluso fueron un poco más atrevidas. Después de verlas, todos se sumaron y pasaron un buen rato bailando y bebiendo hasta que acabaron agotados. 
 
    Justo después de los bailes, Samantha se marchó alegando que tenía que trabajar al día siguiente. Fue entonces cuando los chicos aprovecharon la intimidad extra para crear un círculo con sillas en mitad del comedor para jugar a algo que Freya ya intuía. 
 
    —¿A qué vamos a jugar? —se atrevió a preguntar Freya. 
 
    —A un juego que sirve para saber más los unos de los otros. Como una especie de prueba o verdad con bebidas. Lo jugamos siempre que tenemos una nueva incorporación —explicó Will—. Ya ves que no somos muy originales. 
 
    —Es posible que me adelantase a vosotros... —confesó Eros con una expresión entre divertida y culpable. 
 
    —Vaya, vaya... Como se divierten los del séptimo piso, eh —murmuró Silvie. 
 
    —Así que a todo os van estas movidas de instituto —dijo Freya. 
 
    —¡Nos encanta! —exclamó Silvie. 
 
    Jessica estaba en su silla mirando el móvil; no parecía que fuera a jugar. 
 
    —Yo quiero preguntar primero a Freya, que es la que nos interesa. —Mariah parecía tener prisa por saber algo en concreto y no lo ocultó—. ¿Aceptas solo hombres para tus trabajos o también mujeres? 
 
    —Hasta ahora solo me han solicitado hombres. Pero estaría encantada de recibir clientas. Apuesto a que la mayoría de las citas serían mucho más interesantes —confesó sinceramente—. ¿Me toca? 
 
    Mariah asintió con una sonrisa de satisfacción en el rostro. Pero Freya no pudo verla porque ya estaba observando a Rosa con interés. 
 
    —¿Hace mucho que no vives en España? Eres de allí, ¿verdad? 
 
    —Muchísimo —contestó—. Me fui a estudiar a México y acabé aquí después de dar muchas vueltas. Mi ciudad natal es Valencia, por si querías saberlo.  
 
    —Te toca, Rosita. —Joan imitó el acento de la española, tal como ella le había enseñado. 
 
    —Quiero preguntar a Freya de nuevo. Voy a convertir esto en un juego de instituto de verdad. ¿Quién te parece más atractivo de esta sala? —Se interesó más por ayudarla a romper el hielo que por verdadera curiosidad. 
 
    La nueva soltó una pequeña risita. 
 
    —Recién salida del instituto, Rosa. Lo cierto es que me lo ponéis difícil, pero después de ver a Eros en pijama todos los días no puedo ser objetiva. ¡Le hace un culito tan mono! —dijo sin pizca de vergüenza haciendo reír a todos. 
 
    —Dadme unos segundos para que pueda salir de mi estupefacción y sorpresa, por favor —ironizó Eros. 
 
    —Me toca. —Freya dirigió su atención a Will—. No consigo distinguir de qué maldito color es tu pelo. Ilumíname, por favor. 
 
    —¿De verdad esa es tu pregunta? —comenzó a reír el aludido—. No nos estás tomando en serio, ¿verdad? Yo diría que es pelirrojo porque eso me hace más especial. Pero si me llamas «rubio» te contesto. 
 
    Entonces la rubia esbozó una sonrisa pícara y formuló su verdadera duda. 
 
    —Está bien, rubio. ¿Es del mismo color en todos lados? 
 
    Will no se había esperado esa segunda parte para nada. Incluso se sonrojó cuando todos rieron. 
 
    —Digamos que por eso digo que soy más pelirrojo que rubio. —Por suerte, la responsabilidad de preguntar lo hizo olvidarse de la vergüenza—. A ver, a ver… ¿Qué le pregunto yo a Freya sin parecer un descarado?  
 
    —Yo te he preguntado por tu vello púbico. No me podría ofender. —Se colocó una mano en la mejilla, expectante. 
 
    —¿Qué piensas de la señora Whitehawk?  
 
    Freya miró al techo unos segundos, reflexionaba la mejor respuesta. 
 
    —No es por parecer modesta o evitar líos, pero apenas la conozco. Por mis primeras impresiones parece una mujer independiente a la que le gusta su negocio y cuidar de las personas que trabajan para ella. Es una cualidad inusual en su trabajo. Ah, y seguro que está loca de remate porque, de lo contrario, no habría fiestas como estas. 
 
    —Vamos, no te has mojado nada —la acusó Will. 
 
    —Qué aburrida. Eres demasiado lista —secundó Rosa—. ¿A quién preguntas ahora? 
 
    Freya, agradecida de dejar el tema central, señaló rápidamente a Silvie. 
 
    —¿Solo sales con chicos? 
 
    La aludida se llevó una mano al pecho, indignada. 
 
    —Claro que no. También con chicas. Aunque debo admitir que esa pregunta alienta mi interés y esperanzas. ¿Has estado con alguna mujer? 
 
    —Nunca me he acostado con una —reconoció—. No más allá de besos. Aunque me gustaría, me da mucha curiosidad. 
 
    —Nos gusta la curiosidad —declaró Mariah desde la distancia. 
 
    —Me toca a mí. —Silvie les sonreía a todos buscando a su próxima víctima—. A ver, a ver... ¿Quién ha sido tu último polvo, Eros?  
 
    Freya se tensó apretando la copa en su mano. Si desvelaba la verdad allí en medio Samantha se acabaría enterando. 
 
    —Mi penúltima clienta. Desde el principio me miraba como diciendo «voy a devorarte» —contestó casi sin inmutarse. No era la verdad, de eso estaba cada vez más seguro. Pero por algún motivo era reacio a mencionar a Freya—. Silvie, ¿tenías tanta curiosidad como para desviar tu atención de la nueva?  
 
    Freya se habría reído si no fuese porque se había quedado pensativa después de la confesión de Eros. Realmente él no se acordaba de que se habían acostado. ¿Tan borracho iba o tan insignificante fue? Eso hirió su orgullo. La voz del muchacho la sacó de su ensimismamiento. 
 
    —Freya, ¿quieres seguir así o te atreves con una prueba? —Sonrió Eros con maldad.  
 
    —¿Y desilusionarte, jefe? Di el reto. 
 
    —¿Jefe? —preguntó Ann divertida. 
 
    —Suena sexual —puntualizó Mariah. 
 
    Eros sonrió mostrando sus colmillos. Su verdadera sonrisa. 
 
    —De acuerdo, a ver... seduce con un baile a quien quieras de aquí. 
 
    —Vaya, Eros, para no haber terminado el instituto, tampoco lo estás haciendo mal —lo acusó Rosa. 
 
    El muchacho hizo una exagerada reverencia de agradecimiento. 
 
    —Es más divertido si me dices a quién. 
 
    —¿No te atreves a elegir? —aquello cogió a Eros por sorpresa—. Especificaré más: tiene que ser un baile sensual que deje al otro sentado en una silla. Báilalo a alguien con quien te vaya a servir. La persona con la que te acostarías. Yo no seduciría a cualquiera. 
 
    Freya caminó hacia el frente y Joan sonrió abiertamente. Pero se le borró cuando pasó de largo llegando a Will. 
 
    —¿Dispuesto? 
 
    —Será todo un honor para mí —bromeó, algo sonrojado.  
 
    De los tres muchachos era claramente el más tímido. 
 
    —Vaya, a alguien no le sentó bien que no la tomase como pareja de baile y me quiere dejar mirando. 
 
    —No te quejes, al parecer yo soy el más atractivo, pero no lo suficiente como para elegirme —replicó Eros, arrancando unas carcajadas en el resto de espectadores. 
 
    La británica notaba cada vez más que aquello no era más que una broma para todos los presentes y nadie lo estaba tomando a pecho, lo que la hacía bajar la guardia. 
 
    —Lo siento, pero de todos los argumentos, su confesión de antes y sus pecas son los más convincentes. —Era cierto que le parecía adorablemente atractivo. Y aunque en otras circunstancias hubiera escogido a Eros, no quería alimentar rumores. Sacó su móvil y puso una canción lenta que le gustaba—. A ver si lo consigo. 
 
    —No los escuches, si me has escogido por algo será. —Pero, a pesar de sus comentarios atrevidos, sus mejillas ardían casi del color de su pelo. 
 
    Eros la observó con una mirada entre divertida y crítica. Al menos, estaba tranquilo; ella no pensaba hablar de que se hubiesen acostado. De lo contrario, habría reprochado a la contestación de la pregunta anterior. En parte, los pequeños detalles de aquella noche hacían que se sintiese más atraído hacia ella, pero, al mismo tiempo, sabía que era una mala idea. 
 
    Ajena a los pensamientos de su jefe, Freya comenzó a balancear las caderas suavemente al son de la canción. Miraba a Will fijamente a los ojos pues sabía que así sería más fácil de seducir. Se contoneaba de forma sensual, como una profesional. Como Eros le había dicho, le sonreía de manera que parecía casi inalcanzable. Desabrochó el nudo que ataba su blusa al cuello. El pelo le ondeaba suavemente alrededor de sus hombros como lo haría en una danza lenta durante el sexo. Al principio, Will apartó la mirada de la prenda desabrochada, pero luego pareció tener que recordarse a sí mismo que aquello no estaba mal y la contempló, quedando embobado. 
 
    —Se le cae la baba —comentó Mariah sintiendo clara envidia. 
 
    Freya les sonrió de lado a ambos, casi condescendiente. Debajo de la blusa, llevaba un top negro de lencería que realzaba su pecho. Se metió entre las piernas del chico pasándole la camisa por detrás de la nuca antes de atar sus manos a la silla con ella. Increíblemente, sin dejar el baile de sus caderas sobre Will. Tuvo que concederse a sí misma lo excitante que era aquello. 
 
    —Joder, me está poniendo a mí también… —confesó Rosa. 
 
    —Yo quiero uno de esos —bufó Joan. 
 
     —¿Cuándo era la siguiente fiesta? —preguntó el pelirrojo tras tragar saliva. 
 
    La mayoría de los presentes debía admitir su derrota pues, en lugar de ridiculizar a la chica, les estaba excitando bastante. 
 
    —Pero, de algún modo, me siento como si estuviese robando. —El comentario de Will los cogió a casi todos por sorpresa. 
 
    —¿Robando qué? —La británica le acarició los hombros. 
 
    —Va a sonar un poco estúpido, pero me siento como si estuviese quitándole algo a Eros. 
 
    Todas las miradas se dirigieron hacia el muchacho, que abrió sus enormes ojos celestes. Este sabía de los problemas de inseguridad de Will, pero nunca pensó que llegasen a tales extremos. 
 
    —No, por favor, disfruta el momento —contestó irónico, quitándole importancia—. Mientras te des cuenta de que Freya es una mujer y no un objeto que se pueda robar… 
 
    —Sí, lo siento, no quería decir eso. De algún modo... Freya, la señora Whitehawk, el protagonismo... Obtener cualquier atención parece como una traición —confesó.  
 
    Eros eligió no machacar el tema porque no quería provocarle aún más problemas de estima al pelirrojo. Lo consideraba un gran amigo. Por ello, desdeñó sus intentos diciendo: 
 
    —Bueno, si insistes nos pegamos a la salida. 
 
    A pesar de no conocer su historia, Freya también sintió un poco de pena por el chico y lo tomó por la barbilla. Decidió alegrarle los oídos. 
 
    —No es un robo. Es un regalo de mí para ti. Te he escogido porque he querido —concluyó la canción dándole un suave beso en la comisura de los labios—. ¿Objetivo conseguido? 
 
    Will le ofreció una sonrisa pilla, algo más animado. 
 
    —Me parece que sí. 
 
    Freya le hizo una reverencia burlona y se colocó de nuevo su blusa antes de sentarse. 
 
    —Bueno, me toca. Un reto para... Joan. Tienes que besar a la persona que menos te guste de aquí. 
 
    —Eh... Tss, los que no me gustan de aquí son tíos. Y no voy a besar a un tío. —Hizo una mueca. 
 
    —Eso sí que es todo un macho valiente —ironizó Eros, retándolo. 
 
    —Las mejores sensaciones son las inesperadas, Joan. Mira lo que me acaba de pasar —lo secundó Will. 
 
    —Por eso es un reto. Besa a Will o a Eros —lo apremió la nueva, quería ver ese espectáculo. 
 
    —Lo puedo sustituir si queréis —añadió Silvie con descaro. 
 
    Joan maldijo en voz baja y se puso de pie. No pensaba quedar como un cobarde. 
 
    —Yo soy capaz de todo. —Miró a los dos muchachos de hito en hito y luego bufó acercándose a Eros—. Eh... tú mismo. No soy tan malo como para quitarle a Will el sabor de la boca de Freya. 
 
    —Joan, entiendo que quieras disimularlo, pero primero el baile y luego esto... Tendrás que perdonar que saque mis propias conclusiones —se burló provocando una carcajada general. 
 
    Joan comenzó a reírse nervioso. No obstante, decidió que lo mejor sería acabar con ello pronto. Pegó sus labios a los de Eros. Al principio, le costó tomar la iniciativa con la lengua. Eros lo agarró por la camisa para acercarlo, ya que en aquella posición era muy complicado pero, después de corresponderle también con la suya, comenzó a reír inevitablemente. No podía tomarlo enserio. 
 
    —Ni se te ocurra decir que beso mal porque nadie te creerá. —le advirtió Joan de camino a su silla sin siquiera darse cuenta de que le quitaron el turno en el reto. 
 
    —Bueno, bueno... venga, Freya. Algo muy de instituto. —Silvie señaló un enorme baúl de dónde habían sacado la vajilla—. Es una pieza que trajo Sam de Perú. Le encanta. Debes meterte en ese baúl siete minutos con… Eros. 
 
    —¿Siete minutos ahí metidos? —Frunció el ceño—. No cabemos los dos tumbados. 
 
    —Eso es lo divertido. Uno va encima —intervino Rosa moviendo las cejas, sugerente. 
 
    —Es muy infantil, claramente Freya no querrá hacerlo —repuso Eros. 
 
    Esperaba que ella entendiese su indirecta. 
 
    —A mí no me importa, es una tontería. Pero quizá a Eros le inquiete arrugarse la camisa y dejar de estar perfecto. ¿No, jefe?  
 
    —Vamos a ese baúl. —Eros se levantó soltando su copa—. No puedo permitir que el resto haya cumplido con sus pruebas y me dejen en ridículo. 
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    Ambos observaron el baúl con desconfianza antes de dar el paso de meterse. 
 
    —Ten cuidado con mi peinado. Me ha llevado su tiempo —pidió Eros y se tumbó primero quedando boca arriba.  
 
    —Cuida más de que no te ponga sin querer la rodilla en las pelotas. —Freya se metió con cuidado colocándose completamente sobre él.  
 
    Era una sensación muy extraña y agobiante tener que estar así.  
 
    —Hasta dentro de siete minutos —canturreó Rosa cerrando y sonrió traviesa al resto en la mesa. 
 
    Eros tenía los ojos claros abiertos de par en par, a pesar de que no le servía de nada. 
 
    —Un poco claustrofóbico, ¿no crees? —dijo. 
 
    —Demasiado, diría yo. Si quería que nos pegáramos así podría haber sido menos creativa.  
 
    Freya notaba a Eros en cada parte de su cuerpo. Tenía que hacer fuerza con sus manos en los hombros de él para que sus rostros no se chocaran. Cada vez que se movían se rozaban al completo y eso la turbaba. También influía que todo el baúl estuviera impregnado de su olor. Para colmo, Eros le dio un toque en el codo y, sin querer, sus narices chocaron violentamente. 
 
    —¡Ay! —Exclamó él cubriéndosela entre dolorido y riendo. 
 
    Ella no pudo evitar hacer el mismo gesto. Estaban completamente a ciegas. 
 
    —Reconoceré que esto es, en cierta forma, excitante. Ojalá me hubieran retado a cosas así en el instituto. 
 
    —Deja de hacer esfuerzo y apóyate en mí que nos vas a matar a los dos. —Eros desvió la mirada para no recibir otro golpe en la nariz y le dio la razón—. Habría sido divertido. ¿Dónde estudiaste? 
 
    —En Inglaterra, iba a uno en Londres —contestó ella, apoyando la cabeza en su hombro y rozándole el cuello—. ¿Y tú? ¿Has vivido aquí toda la vida? 
 
    —No, mi familia es del sur de los Estados Unidos. Me mudé al norte hace cuatro años. De todos modos, me faltaron dos cursos para entrar en la universidad. 
 
    —Entonces... ¿ya llevabas tres años trabajando para la empresa allí antes de venir? 
 
    —Así es. 
 
    Freya sonrió al oír que había empezado en aquel sitio incluso siendo más joven que ella. 
 
    —¿Cuántos años tienes?  
 
    —¿No te sientes con ganas de adivinarlo? —La retó él. 
 
    —Hum... Veamos... ¿veinticuatro? Empezaste con diecisiete —intentó la primera vez. 
 
    —Samantha Whitehawk jamás permitiría a un menor trabajar en su agencia. Empecé con dieciocho. 
 
    —Oh, claro... —La rubia rio cerca del oído de Eros—. Qué idiota. —Prácticamente lo estaba abrazando. Se removió un poco hasta lograr entrelazar sus piernas con las de él y relajarse—. Entonces, veinticinco. 
 
    —Eres una genia. Sí, veinticinco. Aunque llevaba entrenando en secreto desde los diecisiete. —A pesar de que su expresión parecía calmada, algunos músculos de su cuerpo se tensaban al contestar. 
 
    —¿Desde tan joven ya pensabas en trabajar aquí? ¿A los diecisiete no se sueña con ser estrella del rock o gerente de una discoteca?  
 
    Eros desvió la mirada. Ya había dicho más de la cuenta por estar bebido, pero hizo claro que aquel tema lo incomodaba. 
 
    — Supongo que sí… 
 
    —Y cuántos crees que tengo yo? 
 
    —Veintitrés —contestó él sin problemas ladeando un tanto el rostro, de modo que quedaron pegados piel con piel. Cualquier cosa que Eros pronunciaba se deslizaba por el cuello y oído de ella.  
 
    —Eres odioso. ¿Cómo puedes acertarlo a la primera? ¿Te lo he dicho antes? 
 
    —Lo he leído en tu ficha. No meto a extraños en casa. 
 
    —Eso es jugar con ventaja —protestó ella. 
 
    El chico rio, haciendo temblar a Freya encima de él. 
 
    —No deberías preocuparte, en estos dos días bebiendo estoy matando tantas neuronas que igual dejo de recordarlo todo. —Se removió un poco, sentía el hueso de la cadera de ella presionándolo y sus cuerpos se amoldaron el uno al otro, haciéndolo consciente de todos los lugares donde se tocaban. 
 
    Freya tragó saliva con fuerza y se tensó. 
 
    —Parece que eso no es difícil —dijo un tanto misteriosa y calló unos segundos en los que pudieron sentir sus latidos—. ¿Cuánto tiempo nos quedará? 
 
    —¿Impaciente por salir? Estoy dolido. —De haber sido otra persona no habría tenido problema en hacer bromas sexuales, pero la indirecta que acababa de soltarle era demasiado peligrosa como para jugar con fuego. 
 
    —Apuesto a que hay partes de tu cuerpo más doloridas en esta caja —se burló ella y sonrió con algo de maldad. Quería matar el tiempo de forma divertida—. Jefe, ¿qué pasaría si por casualidad te despeinara en un desafortunado movimiento? 
 
    —Probablemente, parecería que hemos echado un polvo rápido en un baúl en frente de todos. —Acercó los labios a su oído—. Y, por supuesto: «ojo por ojo, diente por diente». 
 
    Todo el vello de la chica se erizó cuando le habló tan cerca con ese tono y se apretó instintivamente contra él. 
 
    —Sería una pena dejarles sin espectáculo. —Sin previo aviso, tanteó el rostro de Eros hasta llegar a su pelo y lo revolvió, mordiéndose el labio para no reír en voz alta. 
 
    Por algún motivo, el muchacho movió la cabeza contra su mano, como si lo que ella estaba haciendo solo fuesen caricias y después, cuando Freya se hubo relajado un poco, la sorprendió cambiando sus posiciones con rapidez para dejarla debajo. Le estaban dando muchos golpes al baúl con los movimientos y, una vez la tuvo debajo, Eros le arruinó el pelo con rapidez. 
 
    —¡Tramposo! —gritó en susurros, respirando agitada al tenerlo encima—. ¿Cómo demonios has conseguido dejarme debajo en un espacio tan pequeño? 
 
    Mientras tanto, fuera del baúl los demás cuchicheaban. 
 
    —¿Creéis que están haciéndolo? —preguntó Silvie, curiosa. 
 
    —No... Quizá algún toqueteo. Pero no paran de hacer ruido —teorizó Rosa a su lado.  
 
    —Con retos así... quién no.  
 
    —Joan, no protestes que tú te has llevado un beso. 
 
    Freya seguía riendo debajo de él con el corazón a mil por hora. Más aún cuando tuvo que abrir un tanto las piernas para acomodarlo mejor entre ellas. Oía como él también jadeaba riendo y hacía fuerza con los brazos para no tumbarse completamente encima. Aunque no podía verlo, imaginaba su pelo castaño alborotado y sus ojos celestes, como dos lagos de agua cristalina, observándola. 
 
    —Si me das un poco más suave y me haces cosquillas en el pelo, puedes seguir despeinándome —le propuso ella y cerró los ojos con esa imagen en la mente.  
 
    Era muy difícil ignorar las sensaciones en su cuerpo. Si hubieran sido otras circunstancias, lo habría devorado ahí mismo. Aun así, que él se inclinase y le hablase descaradamente cerca de los labios la sorprendió. 
 
    —Creía que era tu jefe, no tu criado ni tu masajista. 
 
    Freya encogió un poco el rostro cuando lo sintió, no sabía si sería capaz de resistirse. Se notaba sudar y estaba en una encrucijada bastante descompensada por culpa del alcohol. 
 
    —Pre—prefiero la connotación divertida y sexual de Mariah que la real —repuso sin poder evitarlo. Entreabrió los labios, cerrando los ojos porque sabía que con solo alzar un poco la barbilla podría besarlo. 
 
    —¿La prefieres? —Sonrió él, ocultando sus verdaderas dudas.  
 
    Durante aquella noche había besado, tocado o bailado con casi todos los presentes en la fiesta. No sería extraño si lo hiciese con ella y ninguno de los dos le daría mucha importancia. Sin embargo, sentía que algo lo retenía y evitaba que lo hiciese. 
 
    Freya por su parte sentía que necesitaba salir lo antes posible, o acabaría mandando su plan de ignorarlo a la mierda. Estaba viviendo una tortura. 
 
    —Eh... —Se obligó a contestarle, debía pensar rápido—. Siempre se pueden combinar. De hecho, te llamo así porque me resulta divertido. Y porque a los tíos os hace sentir más importantes. 
 
    —¿Solo a los tíos? —inquirió él sin alejarse ni un ápice. 
 
    —No tendría problema si me quisieras llamar jefa. O preciosa. O, quizás, «mi reina». —Le rodeó el torso sin poder evitarlo. 
 
    —Crees que soy como Joan, ¿no es así? Me ves como esa clase de tío. 
 
    —No. Pero no voy a regalarte los oídos. —Casi rozó sus labios. 
 
    Ambos estaban tan pegados que ella notó en su propia piel como Eros sonreía.  
 
    —No es un mal hombre, pero a él sí que le pondría cachondo que lo llamases jefe. 
 
    —¿Entonces no te pone cachondo, jefe? Que desilusión... ¿Y cómo se excita al dios del sexo? 
 
    —La misma descripción de su nombre lo indica. —Eros se sentía cada vez más caliente—. No creas que voy a picarme por un reto de «macho alfa» como él. —Le guiñó un ojo, aunque ella no lo pudiese ver. Jamás habría estado diciendo eso si no hubiese bebido tanto—. Pero no es mala persona, de verdad. Joan, quiero decir. 
 
    —Nunca he dicho que lo fuera. —Freya acarició su espalda antes de bajar las manos. Creía que él solo estaba jugando y ella era la única excitada—. Te seguiré llamando jefe, aunque no surta efecto. —Necesitaba que los sacaran de ahí para pensar con claridad. 
 
    —Como prefiera, señorita... mmm... De hecho, no recuerdo tu apellido. —Él se alejó un tanto de su rostro. 
 
    —Jacobs —respondió Freya—. ¿Cuál es el tuyo? 
 
    Eros pareció dudar unos segundos, sopesando si era buena idea revelárselo o no. 
 
    —Yo soy Blackfern. Quiero decir, mi apellido es Blackfern.  
 
    —Blackfern. —En sus labios sonó como una caricia. Iba a aprovechar el momento para hacerle más preguntas, pero entonces el baúl se abrió. 
 
    —No sabíamos si interrumpir, pero lleváis ahí quince minutos —informó Silvie divertida y abrió los labios al verlos en esa posición comprometida y despeinados. 
 
    Freya aún tenía los ojos medio cerrados porque le molestaba la claridad. Aunque eso no evitó que se le cortase la respiración al ver a Eros así sobre ella. Era mejor de como lo había imaginado. El pelo alborotado de Eros no lo hacía en absoluto menos atractivo y los ojos celestes la observaban exactamente como ella había esperado. 
 
    —Ya ves que se me da peor memorizar nombres que edades. Pero sin duda intentaré recordar el de mi alumna, señorita Jacobs. —Salió del baúl con habilidad y le tendió la mano—. Y no, no interrumpíais nada. No tengo tanta suerte como William. 
 
    Freya aceptó su ayuda. Se tambaleó un poco y se apoyó en él respirando aire limpio. Alzó la mirada y vio a Jessica, esa chica tan extraña, observándola con rabia. 
 
    —Parece que hay alguien inmune a tus encantos, Eros. Ni siquiera encerrados en una caja has logrado ir al huerto —bromeó Joan en cuanto ambos estuvieron fuera. 
 
    —Dame algo de tiempo. 
 
    Aún continuaron jugando un rato más, hasta que el alcohol en la sangre comenzó a dejar de hacer efecto y decidieron marcharse. Ann, que no había bebido tanto como los demás, condujo y todos se despidieron en el portal para subir a sus respectivos pisos. Era la primera vez que Freya notaba que había salas comunes en el edificio. 
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    A la mañana siguiente, Eros se encontró a Freya en el sofá con un viejo ordenador portátil y unas gafas de ver. Parecía muy concentrada en lo que estaba haciendo. Tanto, que ni siquiera se dio cuenta de que él estaba ya por allí. 
 
    —¿También necesitas algo para el dolor de cabeza hoy? —preguntó él, apoyado en el sofá. 
 
    Freya sonrió. 
 
    —Aunque parezca mentira, estoy fresca como una rosa. —Alzó la mirada entonces y sus ojos parecieron más grandes a través de las gafas—. Buenos días a ti también. ¿Qué tal has dormido? 
 
    —Fatal. Me he despertado con dolor de cabeza. —Eros se acercó a la cocina; al ser un espacio abierto aún podían mantener conversaciones—. ¿Qué has tomado esta mañana? 
 
    —Un zumo y un plátano. —Freya devolvió su atención a la pantalla—. Fui a buscarte anoche después del baño. Pero no respondiste, así que me imaginé que estabas dormido. 
 
    —Oh, no, estaba... viendo la televisión y bebiendo. —Se cogió una manzana y se lanzó en el sofá junto a ella—. ¿Qué haces?  
 
    Normalmente no le habría costado olvidar el momento del baúl con cualquier chica. Pero sus ganas de besarla habían sido demasiado intensas. No le gustaba ser tan consciente de la chica a su alrededor. 
 
    Freya se mordió el labio, concentrada, ajena a los pensamientos de él. 
 
    —Estoy buscando cursos. Clases online de algo relacionado con la psicología. —Hizo un mohín—. Pero no encuentro nada que me interese. 
 
    —¿Cursos de psicología? ¿Para qué? —A pesar de lo que le pasaba, no le supuso un gran esfuerzo actuar natural e inclinarse sobre ella para ver el ordenador. 
 
    —Necesito ocuparme en algo con horarios flexibles. Me gusta mi trabajo, pero no siempre voy a ser tan preciosa. —Sonrió divertida, bromeando—. Quiero buscar nuevas alternativas y aprender algo diferente. Siempre me ha gustado mucho todo lo que tiene que ver con la psicología y la neurociencia. Me hubiera gustado hacer la carrera, quizá pueda algún día. —Alzó su clara mirada hacia él. 
 
    —No pensé que tuvieras otras ideas tan claras —comentó él sorprendido. 
 
    —Sí, bueno. Aunque tú también las tienes, ¿no? Además de ser acompañante, te apasiona la música. 
 
    —En realidad, no. Quiero decir, me gustan las artes, pero es más bien una afición. No podría trabajar como actor, músico o bailarín porque, entonces, tendría que dejar la agencia. No son compatibles. 
 
    —¿Y no hay nada que te atraiga en especial?  
 
    Se separó un poco para poder mirarlo. Estaba tan guapo por las mañanas... Era agradable despertarse y verlo. 
 
    —Ya lo sabes, me gusta cultivar las artes. Pero no hay nada en lo que quisiese trabajar más que en esto. Quizás siendo actor. Pero, definitivamente, esto es mejor. De cualquier modo, no creo que vaya a tener problemas con el dinero. De hecho, podría dejar de trabajar ya, tengo suficiente ahorrado. 
 
    Freya lo miró un tanto extrañada. Siempre había aceptado que tenía demasiado dinero, pero no hasta tal punto. Le resultaba una situación totalmente desconocida viniendo de donde venía. 
 
    —Me cuesta entender cuánto has ganado a lo largo de los años tan solo como agente de Whitehawk —murmuró ella incrédula. 
 
    —La calidad se paga bien. Aunque, principalmente, se debe a que ahorré lo suficiente como para invertir en bolsa. Tuve un par de golpes de suerte y me detuve justo a tiempo, no quería arriesgarme más. Compré acciones de varias empresas a las que les iba bien y ahora me llevo comisiones cada año. No es ningún misterio. 
 
    —¿No te apetece adoptar a una preciosa rubia con gato? —Freya reposó la cabeza en su hombro, mirándole mientras pestañeaba exageradamente. 
 
    Él sonrió condescendiente y arrugó la nariz, negando. 
 
    —No veo dónde estaría mi beneficio. 
 
    Freya encogió el gesto, dolida, antes de reír y apartarse. 
 
    —Es impresionante que hayas conseguido eso en tan pocos años. Pero hay algo que no entiendo. Si tienes tanto dinero, ¿por qué continúas trabajando? 
 
    Eros abrió la boca, reflexionando. 
 
    —No lo sé. Supongo que me encanta lo que hago —confesó. 
 
    Freya se sentó frente a él como un indio. 
 
    —¿Qué harías si no trabajaras en Whitehawk? ¿Dedicarte a viajar y a disfrutar, por ejemplo?  
 
    Eros parecía como si se estuviese planteando aquello por primera vez. 
 
    —Mmm... No he viajado mucho porque no me suele gustar. 
 
    —Guau, no esperaba eso. —A ella, en cambio, le encantaría conocer todos los rincones del mundo que pudiera—. ¿Pasar una temporada con tu familia? Incluso podrías encontrar el tiempo para esa relación estable... No sé. Hay tantas cosas que hacer y experimentar. 
 
    No hizo falta que hablase. La expresión horrorizada de Eros dejó claro que esas serían sus últimas opciones. 
 
    —Viajar no suena tan mal al lado de estar con mi familia. No les veo desde que me mudé al norte hace cuatro años. Solo mando postales por navidad, para que sepan que estoy vivo. Es un trato que establecimos para que no tratasen de buscarme. 
 
    Al principio, Freya se quedó callada; no quería hacer una pregunta errónea y que empezase a interrogarla a ella. La relación de la británica con su familia… con lo que le quedaba, era más que desastrosa. 
 
    —¿No tenéis buena relación? ¿Acaso no les gusta tu trabajo? 
 
    —Así que ahora ya me preguntas sin alcohol. —Sonrió él. Poca gente sabía su historia. De hecho, en un principio solo la señora Whitehawk la había conocido. Aunque todos los integrantes del edificio habían terminado por obtener su confianza después de años allí—. No tenemos muy mala relación. Pero esperan cosas de mí que no quiero cumplir. Y no, supongo que no les gusta mi trabajo, pero no podrían impedirme seguir haciéndolo. 
 
    —¿Y no te sientes solo aquí? —Ondeó la mano señalando el lugar—. Obviamente, ahora no porque he llegado yo a alegrar tus días. Pero... no sé. ¿Nunca te sientes estancado en un mismo lugar? ¿En una misma rutina? —Quería saber qué respuestas daba Eros a algo que ella tanto se preguntaba. 
 
    El chico se encogió de hombros. En pijama, con el pelo aún sin peinar y oliendo a jabón parecía estar siendo más sincero de lo habitual. 
 
    —No. Pero creo que, si no trabajase, quizás sí me aburriría. A lo mejor por eso sigo. Nunca me he parado a preguntarme algo así. 
 
    Freya jugueteó con los dedos de su mano. 
 
    —Eres raro, Eros. —Le golpeó el hombro amistosamente—. ¿Nunca piensas en el futuro? ¿En qué será de ti dentro de diez años? Y no me digas que seguirás siendo así de guapo, por favor. —Rogó juntando las palmas de sus manos.  
 
    Eros frunció el ceño. 
 
    —Solía pensar en el futuro. Pero, a veces, cuando te creas altas expectativas de algo y después lo obtienes, acabas frustrado. Supongo que por eso ahora yo... —Se vio interrumpido por el sonido de la puerta—. Sabía que no tardarían en venir. 
 
    —Yo abro —se ofreció ella, maldiciendo por la interrupción. Eros era reservado y aquella mañana se estaba abriendo a ella. Decidió que lo intentaría de nuevo más tarde. 
 
      
 
    —Hola, hola —canturreó Silvie desde la puerta. Rosa estaba a su lado. 
 
    Eros se pasó las manos por el pelo y se acercó a la puerta detrás de Freya. 
 
    —Buenos días, chicas. Ya sabéis las normas de la casa. 
 
    —Este descortés nunca nos deja pasar. Vístete y ven con nosotras a la sala común. ¡Tenemos que ponernos al día! —continuó Silvie hablándole a Freya. 
 
    —Dadme dos segundos y salgo. —Después cogió a Eros del brazo, regañándole mientras caminaban hacia el pasillo—. ¿Se puede saber por qué no dejas entrar a las vecinas?  
 
    —Nadie se lo toma como algo personal. Me gusta tener mi espacio. Hay sitios comunes precisamente para eso. —Él se encogió de hombros y se marchó a lavarse los dientes—. ¿Habéis quedado en la sala común? 
 
    —Sí —afirmó Freya entrando en el baño, abrochándose el botón de su pantalón vaquero y mirándose junto a él en el espejo. Se hizo una coleta rápida. Se pulverizó un poco de su colonia de granada y ciruelas dejándole a Eros el baño envuelto en ese olor—. Luego nos vemos. 
 
    —Bajo en cuanto me vista —dijo él con el cepillo de dientes en la boca. De algún modo, intentaba mostrar una parte más humana a la muchacha, menos sensual. No quería enamoramientos. 
 
    —Vale, pero límpiate la pasta de la barbilla —le recomendó Freya con una sonrisa antes de marcharse pensando que estaba súper mono» durante su rutina diaria—. Au revoir.  
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 CAPÍTULO 16 
 
      
 
      
 
    Sus compañeras acompañaron a Freya a la sala común donde ya estaban el resto de los acompañantes. Era una sala enmoquetada con algunos sofás, una televisión y un minibar.  
 
    —Confío en que en esa sala común haya bebidas —dijo la británica. 
 
    —¡Qué animada! —Rosa le sonrió—. Ya te mueves por casa de Eros como si nada y hasta respondes a la puerta. Debes sentirte afortunada. 
 
    —Bueno, también es mi casa ahora. Entiendo lo de los derechos de antigüedad y tal... pero no veo lo «afortunado». —Se encogió de hombros—. ¿Qué soléis hacer aquí para divertiros? 
 
    —Cotillear y jugar a juegos, como ya comprobaste ayer —resumió Silvie. 
 
    —Aunque no tan infantiles, ya sabes —añadió Rosa—.  Fue solo para ver si podíamos sorprenderte. Hablando de sorpresa, no me quiero imaginar la cara de Eros cuando te encontró dentro de su apartamento sin aviso previo. La señora Whitehawk se reía como una loca al contarlo. 
 
    —Os aseguro que no os lo podéis ni imaginar. —Freya recordó cómo la había apuntado con la pistola de descargas eléctricas. De hecho, ella también se llevó un buen susto—. Aunque creo que su mayor conflicto fue mi Jack. Ahora, aunque no lo quiera admitir, le cae mejor que yo. 
 
    —Bueno, Rosa, Silvie, dejad de acaparar —protestó Joan acercándose a Freya—. Buenos días, princesa. ¿Visitando tu nuevo castillo? 
 
    Al oír a Joan, fue Freya quien puso los ojos en blanco con una media sonrisa. 
 
    —Eh, tú —gruñó Silvie—. Deja de piropear y ve a comprar cervezas. Te las bebiste todas tú. 
 
    —Buenos días a ti también, encanto. Hoy estás especialmente agradable —ironizó el chico poniéndose en pie. 
 
    —Por eso mismo te conviene no enfadarme. 
 
    —En realidad, se adoran —susurró Rosa a Freya al oído—. Ya sabes el dicho: «del odio al amor hay solo un paso».  
 
    Joan fue a por cervezas y Jessica, quien había estado sentada en uno de los sofás, aprovechó el momento para largarse también sin decir nada. 
 
    —A saber qué le pasa hoy a Jess —murmuró Silvie. 
 
    —¿No es siempre así? —se interesó la nueva. 
 
    —No. Creo que está así por ti. 
 
    —No me lo jures —ironizó Freya—. Pero no lo entiendo. 
 
    —Probablemente es por Eros —explicó Rosa. 
 
    —¿Qué pasa con Eros? Ni que fuera mi culpa que me hayan alojado en su casa. ¿Acaso es que ella también quiere que la preparen? 
 
    —Sí... que la prepare, pero para la cama. Verás, hace un año, cuando Jessica llegó, estaba coladita por Eros…  
 
    A Freya esa posibilidad se le había pasado por la cabeza. Cómo no. Una enamorada de Eros. Y bueno, ¿qué culpa tenía ella de eso? ¿Acaso estaba celosa? 
 
    —Estaba colada por Eros y por lo visto aún sigue, ¿no? —curioseó Freya. 
 
    —No creo que siga colada... Bueno, vale, a lo mejor sí. La cosa es que Eros se acostó con ella algunas veces. Entonces, Jess pensó que tenían algo y después él la rechazó. 
 
    —Vaya... Con razón me dio todas esas advertencias ayer. Pero bueno, muy intenso todo, ¿no? Ya ha pasado tiempo de eso. Y ni que yo tuviera un anillo de compromiso en el dedo.  
 
    —No debe ser fácil. Y más si lo ve a diario… —masculló Silvie—.  Quizá solo quiere que no te pase lo mismo. O que no consigas lo que ella no pudo. 
 
    —Además, tengo entendido que lo que más odiaba de todo era que Eros jamás la dejó entrar en su casa. Mucho menos en su propia cama. Según parece, siempre cierra su habitación con pestillo. Aunque no podríamos saberlo… 
 
    Freya sabía que aquello era cierto. Eros tenía especial recelo por su habitación y sus cosas. Aunque tampoco quería ir confirmando nada a las vecinas. 
 
    —Pues pobre chica, entonces. Aunque bueno, a todos nos han roto el corazón alguna vez. 
 
    —A mí la factura del coche todos los meses. Es un dolor muy intenso que no me deja ni respirar —bromeó Silvie. 
 
    Rosa parecía emocionada contando aquellos rumores prohibidos cuando de repente entró Ann en la habitación seguida de Eros. 
 
    —¿Ha desayunado todo el mundo? —preguntó amablemente la mujer. 
 
    —Eros solo ha tomado una manzana. Cébalo un poco más, Ann, por favor —se chivó Freya fingiendo preocupación.  
 
    Realmente era para molestarlo y ponerlo en un apuro. Quería seguir indagando acerca de Jessica y Eros, pero decidió que la mejor fuente era uno de los involucrados. Intentaría que él le contara algo de la historia. 
 
    —Ya sabes que estoy cuidando mi línea. Si como algo más tendré que empezar a moverme. —Eros se acercó al sillón y se sentó junto a ellas—. ¿De qué hablabais? 
 
    Rosa se puso nerviosa enseguida. Mentía muy mal. 
 
    —De ropa y sexo —inventó Freya rápidamente—. Como ves, no estamos siendo muy originales esta mañana. 
 
    Las chicas se relajaron a su lado. 
 
    —Vaya, ambos me interesan.  
 
    Eros preguntó por los últimos encargos de sus compañeras y, después de algunos intercambios amables, se marchó a hablar también con el resto, cambiando de sofá a su antojo, como si fuese muy fácil para él encajar en cualquier lugar. 
 
    En ese momento, llegó Joan con las cervezas y le ofreció una a Eros. 
 
    —¿Vas a entrenar hoy? —preguntó Eros a Joan sirviéndose agua también. 
 
    De repente, todo pareció normal. Por unos segundos, Freya pudo saborear una vida en familia como otra cualquiera. La forma vaga de preguntar y de moverse alrededor de las personas como si nada y lo cómodos que se sentían todos.  
 
    El teléfono interrumpió su momento. Se trataba de Samantha. 
 
    —Hola, preciosa. Tienes un encargo para hoy. 
 
    Freya sonrió ampliamente. Llevaba mucho tiempo esperando uno nuevo. 
 
    —Genial. Pásame los datos del contacto. 
 
    Eros se acercó a ellas al ver a Freya anotando algo. 
 
    —¿Nuevo trabajo? —se interesó moviendo los labios para no ser oído por teléfono. 
 
    Freya asintió con el móvil aún en la oreja. 
 
    —De acuerdo, echaré un vistazo al correo ahora. —Seguía escuchando a Sam—. Perfecto.... En la agencia, entonces... Ah, mucho mejor... ¿En serio? Vaya, qué interesante. —Soltó una risita—. Te informaré después de la cita... Sí, sí... Buenos días. —Colgó. 
 
    —Ya me contarás los detalles —le dijo Eros. 
 
    Freya se despidió del resto también y se marchó al piso. Según lo que decía el correo, tenía que prepararse para un cóctel. Se decantó por un vestido color ciruela que lucía bien con su color de piel y unos tacones clásicos. Se recogió el pelo en un sencillo moño trenzado y se maquilló en tonos ahumados. 
 
    Su cliente era un empresario llamado Kevin Williams. Un alto cargo en una empresa de informática que estaba recién divorciado. Quería que fuera su acompañante para el cóctel que daban algunos peces gordos en la azotea de un hotel de lujo. Según las indicaciones, debía aparentar ser francesa, por eso Sam le había dado el trabajo a ella. Hablaba perfectamente el idioma debido a los orígenes de su madre. Su papel era el de la hija de un empresario francés amigo suyo que estaba de visita. 
 
    Tardó más de una hora en prepararse, pero cuando bajó estaba lista para ir a la agencia dónde la recogerían. Sus compañeros aún seguían en la sala común. 
 
    —¿No es ese el vestido que yo elegí? —Eros le guiñó un ojo divertido. 
 
    —Creo recordar que casi todos los elegiste tú porque decías que yo tenía mal gusto. 
 
    —¡Tía, estás impresionante! —exclamó Silvie y todos le lanzaron piropos. 
 
    —¿Necesitas que te lleve? —se ofreció Joan. 
 
    —Ya he pedido un taxi, gracias —sonrió Freya—. Hasta pronto. 
 
    —Te acompaño a la puerta. —Eros se levantó y la acompañó—. Así me cuentas los detalles y te doy un par de consejos. 
 
    —Claro. —La rubia esperó hasta que él llegó a su lado y comenzó a andar—. Es un empresario importante. Quiere que haga de la hija de un amigo suyo en un cóctel. De una chica francesa —especificó. 
 
    —No está mal. Siempre déjate guiar por tu instinto, pero desde mi punto de vista, a los hombres de negocios suelen gustarle las mujeres florero. Por asqueroso que suene, es la cruda realidad. 
 
    —De acuerdo. Escucharé las peticiones que me haga. Nos vemos en casa —se despidió Freya antes de subir en el taxi y agitar la mano desde dentro. 
 
    —Recuerda, ningún consejo es exacto. El mejor que puedo darte es que leas la situación. Oh y... —Él se acercó a la ventanilla del coche medio abierta y le sonrió de esa forma maliciosa que a veces hacía—. diviértete. 
 
    Freya le guiñó un ojo. 
 
    —Eso está hecho, jefe. La diversión pagada es más divertida. 
 
    La cita fue genial. Freya se divirtió marujeando con las mujeres que acudieron al cóctel. Además, el cliente pasó bastante de ella durante todo el tiempo. Como Eros había dicho, solo la quería para lucirse. Freya, en cambio, solo para llevarse el dineral que le iban a pagar por estar tantas horas.  
 
    Cuando la dejó de vuelta en la agencia, el hombre le ofreció dinero extra para acostarse con ella. No era la primera vez que le pasaba en sus citas; de hecho, era bastante común. Jacobs se limitó a reiterarle que no podía hacerlo por el contrato y lo aduló un poco utilizando los trucos de Eros como el de decirle que su nombre real no era Allie, sino Megan.  
 
    Al final, había quedado tan satisfecho que le dio propina extra. 
 
    … 
 
    Al entrar en casa, encontró a Eros desaliñado, como si hubiese estado haciendo deporte y no se hubiera cambiado la ropa. Tenía el cabello castaño recogido con una diadema hacia detrás mientras se extendía una mascarilla facial. 
 
    —¿Ya estás aquí? —El chico parecía realmente sorprendido—. No te esperaba hasta las cuatro de la mañana. 
 
    Freya soltó el bolso en un colgador de la entrada, sonriente. 
 
    —Yo también creía que se retrasaría más —Se sentó a su lado en el sofá—. Pero estoy muy satisfecha con la cita.  
 
    —Bien. Por cierto, espero que no te importe que use las mascarillas faciales que compramos. —Estaba muy raro detrás de aquella arcilla verde—. ¿Qué tal ha ido? 
 
    —Mejor de lo que esperaba. El cóctel ha sido en un hotel precioso. Creía que me iba a costar un poco lo del francés porque hacía mucho que no lo hablaba, pero solo han sido las dos primeras conversaciones —Se recostó cruzando las piernas—. El cliente quería que fuera extrovertida con los invitados y que todos creyeran que me había acostado con él sin confirmarlo. Básicamente, ha sido charlar con los invitados. 
 
    Eros la observó con curiosidad haciendo notas mentales. 
 
    —¿Te ha ofrecido algo más? 
 
    —Sí, cuando volvíamos me ha ofrecido más dinero por acostarme con él de forma extraoficial —confesó—. Lo he rechazado, pero, aun así, me ha dado una gran propina. Casi trescientos dólares. ¡Trescientos! —exclamó emocionada—. Jamás me habían dado tanto. ¡Y puse en práctica uno de tus trucos! Mentí diciéndole que me llamaba Megan en lugar de Lara. Estaba encantado con ello. Le dije eso para darle una pequeña victoria después de rechazarlo. 
 
    Eros sonrió. 
 
    —Quizás no me vas a tomar muy en serio con estas pintas. Mejor voy a limpiarme la cara y vuelvo para darte consejos. Mañana tendré trabajo así que no podré entrenarte. 
 
    —Yo voy a quitarme este vestido —Se levantó también con los zapatos en una mano y las horquillas en la otra—. Jefe —lo llamó a mitad del pasillo. Podía verlo desde allí a través del espejo limpiándose la cara. 
 
    —¿Sí?  
 
    —Hoy invito yo a la cena.  
 
    —Tendrá cara... —Sonrió y volvió al salón unos minutos después—. A ver. Te conté mi truco del nombre verdadero y el nombre falso para demostrarte el concepto de hacerlos creer que ganan sobre ti, no para que me copiases la técnica. Aunque supongo que realmente no importa si quieres hacerlo también o no, lo que me gustaría es que intentases buscar por ti misma algo que pueda tener ese efecto en los clientes. 
 
    —¿Algo como darles un dato personal distinto de mí? —preguntó confundida una vez ya estaban despatarrados en el sofá. 
 
    —No lo sé. Si te digo una solución estarías copiando de nuevo y no aprendiendo. Dejaré que lo pienses durante un par de encargos y, si no se te ocurre nada, entonces te ayudaré. 
 
    Freya se quedó reflexionando unos instantes. 
 
    —Eh... creo que ahora lo entiendo. De acuerdo, te diré si mi idea funciona. 
 
    —Aún tienes tiempo para equivocarte. —Eros habría sido buen profesor de haber querido—. Y hablando de errores, hoy nada de beber, mañana mi encargo empieza por la mañana. 
 
    —Vaya... y yo que había echado vodka en tu vaso de agua. 
 
    El chico arrugó la nariz. 
 
    —Muy graciosa. 
 
    Pero a pesar de estar bromeando se comportaba un poco diferente, como preocupado. Ella apenas se dio cuenta.  
 
    —¿Cómo es tu cita de mañana? —Freya subió las piernas desnudas al sofá colocándose al gato encima. 
 
    Eros bebió un poco de agua para tener tiempo de pensar su respuesta. No sabía por qué lo ponía nervioso confesar aquella información a Freya, incluso si antes no le habría importado revelarla a nadie. Pero finalmente decidió que no tenía sentido ocultárselo. Debía dejar atrás esas inseguridades que creía enterradas. 
 
    —Un chico me ha contratado para pasar el día con su familia. Quiere salir del armario antes de su debut como cantante. 
 
    —Una de dos, puede ser divertido o puede que el padre te quiera clavar el cuchillo del almuerzo —bromeó para quitarle hierro al asunto ya que su compañero estaba demasiado serio—. ¡Qué suerte! Me encantaría llevarme un día la sorpresa de que me contratara una mujer. 
 
    —Bueno, no es lo que suelo hacer normalmente, pero… al menos serán muchas horas. 
 
    La rubia le rodeó el hombro amistosamente. 
 
    —¿No te gusta trabajar con chicos? ¿Por eso estás así de desanimado? 
 
    —¿Qué? Eh, no. No es eso —aseguró él—. No me importa trabajar con hombres o mujeres. Es solo que... hacía mucho tiempo que no trabajaba en algo así. Casualidades de la vida. En fin, sobreviviré.  
 
    —¿Te refieres a trabajar todo el día, salir con un hombre o a tener que fingir delante de una familia?  
 
    Al tener el brazo alrededor de sus hombros, el muchacho podía sentir el olor del gel de baño de Freya, ya tan característico en el apartamento. 
 
    —A todo en general. Pero bueno, ¿hablamos de esta nueva forma de ligar tuya? —Observó el brazo con el que medio lo abrazaba. 
 
    Freya encogió la nariz. 
 
    —Vaya, no sabía que estaba siendo tan descarada —Entrecerró los ojos con un gesto pícaro—. ¿Incómodo? 
 
    —¿Yo? —Eros soltó su vaso en la mesa y se inclinó sobre ella, bromeando—. ¿Por qué iba a estar incómodo? ¿Lo estás tú? 
 
    —¿Yo? Si según tú estoy ligando... —Freya frunció un tanto los labios sintiéndose demasiado débil como para dejar aquel tonteo—. Imposible estar incómoda. —Le pasó la otra mano por los hombros hasta rodearlo al completo. Lo desafiaba con la mirada. Con la sonrisa de una niña pequeña que ha hecho una travesura y lo está callando. 
 
    —A veces algunas presas no saben reconocer a un depredador hasta que están a punto de ser devoradas. —Eros deslizó su mano por el cuerpo de Freya deteniendo su caricia en la cintura. 
 
    Escuchar aquella frase encendió a Freya de golpe. El recorrido de la caricia de Eros le provocó un escalofrío allá por donde tocaba. 
 
    —A estas alturas la presa ya no puede escapar. —Lo odió por ser tan sexy y causarle ese efecto. No pudo evitar el impulso y se subió a horcajadas sobre él—. ¿O acaso este depredador tiene misericordia? 
 
    Eros lo estaba pasando tan bien que no se detuvo a pensar, a pesar de que sabía que aquellos juegos con su compañera de trabajo no le traerían nada bueno. 
 
    —Nunca he oído de un depredador misericordioso... —dijo él con la voz un tanto rota mientras deslizaba sus dedos por el contorno de Freya—. Pero si crees poder ser esa «primera vez»… 
 
    —Pensé que ya estaba atrapada. —Freya acarició el pecho de Eros—. ¿Aún hay tiempo de reaccionar?  
 
    Freya se mordió el labio casi imperceptiblemente porque quería sentir algo de dolor. Algo que no fuera esa nube de diversión, excitación y prohibición. Sabía que no estaba bien. Que no debería haberlo empezado. Pero era muy difícil pasar todo el día juntos y ser fuerte siempre. 
 
    Eros fue a contestar algo. Quizás retenerse no era tan necesario. Ella parecía haber olvidado la última vez que se habían acostado. Si solo pudiese darse un poco de rienda suelta... Pero entonces, una idea le iluminó la mente devolviéndolo a la realidad. Si ella era tan reservada con su cuerpo durante las citas y, sin embargo, se había acostado con él, debía sentir algo especial. De haber sido una persona sin principios como él no le habría importado, pero saber cómo había reaccionado a su cita anterior lo obligó a parar. Comenzó a reír y se forzó a decir algo que explotase la burbuja que habían creado. Se obligó a sí mismo a actuar como un gilipollas de forma creíble. 
 
    —¿Así es como consigues tu propina en el trabajo? —preguntó como si nada, siendo consciente de que era un comentario cruel que la haría sentir mal. Si no cortaba de raíz el problema en su momento de lucidez podría terminar por dejarse llevar. 
 
    Freya frunció el ceño progresivamente. Al principio tardó en ser consciente de lo que había dicho. Aquel comentario hería un tema sensible. ¿Por qué era siempre tan idiota con los tíos? Cuando más se creía capaz de dominarlos o entenderlos más se decepcionaba. Y ese sentimiento se reflejó perfectamente en sus ojos. 
 
    —No —respondió y se bajó de su regazo poniéndose en pie—. Pero por lo visto querías incluirlo en la clase. De acuerdo, lección aprendida. Buenas noches. 
 
    El chico suspiró pasándose las manos por la cara y el pelo. Se sintió bastante mal por su compañera. Aunque después recordó lo que había ocurrido con Jessica y con otras tantas que se habían enamorado de él y se dijo que hacía lo correcto. 
 
    —Oh, vamos, no te enfades —alzó la voz para sentirse algo mejor. Porque en realidad había estado tan excitado como ella o más y se arrepentía de haberlo jodido. Pero en realidad quería que ella se marchase. 
 
    Efectivamente, Freya no respondió y se fue a su habitación. De forma increíble, como si notara el malestar de su dueña, el gato salió corriendo detrás y se metió en el dormitorio con ella. No volvió a salir en toda la noche. 
 
    —A este paso voy a volverme loco… 
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    Al día siguiente, cuando ella se despertó ya podía oír el ruido de Eros moviéndose por la casa. Después de lo ocurrido la noche anterior, él no podía dejar de pensar que Freya no era la única que se estaba ilusionando. Tuvo que reconocer que siempre estaba en control de su cuerpo excepto cuando bromeaba con ella. Sabía que esa forma de sentirse mal después de alejarla no solía ocurrirle y no le gustaba nada. Tomó la decisión de hablar con la señora Whitehawk en cuanto le fuese posible. 
 
    Freya se coló en la cocina fingiendo que no lo oía para prepararse el desayuno. No podía dejar de pensar que era idiota. Ya debería haber aprendido. Desde la noche anterior no había dejado de darle vueltas a la cabeza y de reprocharse a sí misma el poco control sobre sus sentimientos. 
 
    —Buenos días —le deseó él tomando su desayuno.  
 
    Ya estaba vestido con unos pantalones de color marrón claro que le hacían un trasero muy bonito. Aunque la clave era la camisa celeste que destacaba sus ojos. 
 
    —Hola —murmuró ella y cogió la mermelada de la despensa—. ¿Ya te vas? —se obligó a preguntar para que no se tensaran las cosas. 
 
    —Aún me queda media hora para desayunar.  
 
    Cuando Freya pasó junto a él pudo notar el olor a desodorante masculino. Parecía haberse esforzado especialmente. 
 
    —Hum. —A diferencia de lo que hacía siempre, la chica comenzó a comerse las tostadas de pie en la cocina y se bebió el zumo casi de un tirón—. Luego nos vemos. Buena suerte —le deseó escuetamente antes de coger las llaves, meterlas en la mochila y dirigirse hacia la puerta. 
 
    —Gracias. —Eros la observó de reojo. Sabía que podía arreglarlo con palabras, pero no quiso, dejó que la tensión creciese y se marchó intentando olvidar aquella sensación. Debía concentrarse en el trabajo. Era la primera vez que hacía algo así en casi un año y estaba menos preparado de lo normal.  
 
    Eros esperó en la entrada de la agencia porque el cliente había dicho que lo llevaría en coche él mismo, ya que la mansión de sus padres se encontraba aislada a las afueras de la ciudad. Se llamaba Elias Xert. Y él mismo había escuchado algunas canciones de EliasX, su nombre artístico. 
 
    Un coche deportivo rojo aparcó cerca. En el interior, como conductor, había un chico de más o menos su edad. Era pelirrojo, con la cara llena de pecas y complexión atlética. Salió para saludar a Eros. 
 
    —Hola. —El joven pelirrojo se limpió las manos sudorosas por nervios mientras llegaba hasta él—. Soy Elias Xert. —Al final, no le quiso tender la mano porque sabía que podía resultarle desagradable—. Perdona, aún no sé tu nombre. 
 
    Eros le ofreció una sonrisa que pareció sincera y profesional. 
 
    —Soy Nolan. Encantado. Mmm... No había ninguna especificación sobre vestuario en tu petición, así que espero que esto esté bien. —Dio una vuelta para que lo viese, sabiendo lo bien que le quedaba la camisa y los pantalones ajustados—. Puedo cambiarme. 
 
    Elias lo miró impresionado porque era bastante atractivo. Vestía elegante, pero tenía un aire rebelde que despertaba su curiosidad. 
 
    —Eh... Sí, sí... Estás perfecto. —Se rascó la nuca y chasqueó la lengua—. Perdóname por no especificarlo... Espero que no te hayas mareado mucho. —Le dedicó una sonrisa de disculpa—. ¿Subimos al coche, Nolan? 
 
    —Claro. —Eros se sentó en el asiento del copiloto—. Eh, es normal estar nervioso. —Intentó parecer amigable. Su cliente no estaba mal. 
 
    El pelirrojo rio de una forma extraña pero no desagradable. 
 
    —Es que... no sé cómo reaccionarán mis padres. Por favor, tienes que ser muy prudente y educado con ellos. Es importante. Son muy... perfeccionistas. 
 
    —Entiendo. Seré educado. Lo que no comprendo... Quiero decir, me gustaría saber los detalles reales. Si no tienes pareja ¿por qué quieres presentarme a tus padres? —Lo observaba con sus ojos transparentes apoyado en la ventanilla. 
 
    —Verás... hoy voy a debutar como cantante. Así que seguramente salga a la luz esto y quiero que se enteren por mí, no por la prensa, ¿sabes? —Elias apretó los labios tomando aire profundamente—. No les hizo mucha gracia que fuera cantante y... no sé si colmaré su paciencia con esto… 
 
    —De acuerdo. También debo hacerte algunas preguntas solo por si acaso ¿Crees que puedan reaccionar de forma violenta contra mí? 
 
    —¿Qué? —El chico sacudió la cabeza muy apurado—. Lo siento si estoy poniéndotelo difícil... pero no. A lo mejor gritos, pero mi padre jamás se enfrentaría a alguien... a un chico tan fuerte como tú. 
 
    —Tú no haces nada difícil. —Eros le colocó una mano en la pierna al muchacho mientras conducía—. No tendría tanto trabajo, pero ojalá no fuese necesario salir del armario. Solo te hago preguntas rutinarias así que no te agobies. 
 
    El gesto de tocar su pierna podría parecer afectivo, incluso casual. Pero en realidad estaba poniendo a prueba hasta dónde llegaba aquel muchacho. Elias tragó saliva cuando sintió la mano de Nolan en su muslo. No podía ser insensible al tacto de ese hombre. ¡Qué vergüenza! 
 
    —Eres muy amable, Nolan. —Lo miró de reojo nervioso—. No es fácil, cierto. Y me parece injusto... Solo quiero que pase ya el momento, ¿sabes? —Tomó dos bocanadas de aire—. Haz todas las preguntas que quieras. Como puedes comprobar estoy espeso esta mañana… 
 
    —Tranquilo, te entiendo. He tenido que pasar por eso y a mis padres... puedes imaginarte que tampoco les gusta mi trabajo. —Sonrió retirando la mano para ver si conseguía relajarlo. 
 
    Elias se mordió las mejillas. 
 
    —¿Eres gay? —preguntó impresionado y algo escéptico. Quizá se lo estuviera inventando por complacerlo, porque era el cliente. 
 
    —Soy bisexual, pero mi primera pareja formal fue un hombre. —Eros se sorprendió a sí mismo diciéndole la verdad. No sabía por qué últimamente lo ocurrido más de cuatro años atrás estaba aflorando de nuevo a la superficie de su mente—. Se lo presenté a mis padres... En fin, puedes imaginártelo. Pero esto no va sobre mí si no sobre ti, así que... tengo algunas preguntas más. 
 
    Después de asegurarse la información y hacerlo reír un par de veces para calmarlo, llegaron a un camino de tierra fuera de la ciudad. Elias abrió una cancela privada y después condujo otro buen trecho dando trompicones. 
 
    —Siento mucho tener que pedirte que hagas esto... Puede que el ambiente sea tenso e incómodo porque creen que eres mi amigo. 
 
    —Tranquilo, no me lo estás pidiendo. Me estás pagando. Es mi trabajo. 
 
    —Creo que hoy vas a poder decir eso de «esto no está pagado» —bromeó Elias. Aunque estaba tan serio y nervioso que no hizo gracia—. Mi madre se llama Alice y mi padre Frank —dijo de sopetón, había olvidado esa información. Aparcó delante de una gran finca de campo—. Pues... ya hemos llegado. 
 
    El lugar era bastante bonito. Una casa de familia adinerada en la que los recibió un mayordomo para llevarlos hasta los anfitriones. Eros pensó que era más surrealista que una película antigua. Lo saludaron cordialmente y después de enseñarle las instalaciones con amabilidad (lo que ocupó un preciado tiempo que Eros saboreó pensando en el pago), fueron a comer todos juntos a una mesa que ya había preparada en el jardín. Fue Alice la primera en dirigirse a él. 
 
    —Estamos tan contentos de que Elias por fin haya traído a un amigo. ¡Y uno tan guapo! Perdona nuestro excesivo interés, pero desde que decidió ser cantante no ha podido hacer muchos amigos. 
 
    Eros le sonrió desviando la mirada hacia Elias, claramente. 
 
    —Por favor, mamá... no lo agobies —El chico bebió agua con ansiedad—. ¿Cómo va todo? Siento no haber podido venir más a menudo... pero he estado ocupado. 
 
    —Todo bien. —El padre clavó su mirada en Nolan—. ¿Entonces quién eres? ¿Alguien de producción? ¿Su compañero en la academia de artistas, quizás? 
 
    —Ah... —Eros frunció los labios en una fina línea y observó a Elias. Parecía que este no estaba preparado por lo que intentó ayudarlo saliendo del paso—. Así es, soy su compañero en la academia. Más bien, su profesor de baile. 
 
    —Muy joven para ser profesor. Me alegro de que tengas tanta vitalidad. 
 
    —Por favor, Nolan, para. —Elias interrumpió a su madre—. Está bien, voy a decirlo ahora. Papá, Mamá, Nolan no es solo un amigo. He querido deciros esto durante mucho tiempo... Yo... Nosotros... estamos saliendo. 
 
    Eros tragó saliva y observó a los dos padres que quedaron en un silencio sepulcral. El pelirrojo agachó la cabeza un tanto, esperando las reacciones negativas. Eran conservadores y estaban muy preocupados por su imagen pública. Además, al ser hijo único todo recaería sobre él. No quería decepcionarlos, pero tampoco ocultarlo más. 
 
    —Sin duda, eso es... —Alice carraspeó. No sabía cómo continuar y chocó con la mirada de Eros que seguía alzada. 
 
    —Te dije que llevarlo a esa academia no era bueno —habló Frank, serio. 
 
    —Pero era la mejor de todo el estado… 
 
    —Por favor, con todos mis respetos. Esto no es algo que tenga que ver con la academia. Antes de ingresar Elias ya era así. Simplemente, sabía que la prensa intentaría sacar cualquier información de su vida a partir de su debut. Por eso ha hecho todo lo posible para contároslo él mismo. —Eros colocó la mano en el hombro de Elias para animarlo a alzar la cabeza y mirarlos a los ojos. Hacer el papel de bueno y amable tampoco estaba tan mal. 
 
    Mantuvieron el ambiente tenso durante el resto de la comida con comentarios como «¿Cuánto tiempo lleváis juntos?», «¿No es esto una fase?» «¿Vais a tomaros esto en serio?», entre otras. Pero al final no resultó tan malo como podría haber sido. Aun así, no se montaron de nuevo en el coche hasta las diez de la noche después de una incómoda cena de toma de contacto. 
 
    Elias apoyó la cabeza en el cristal y suspiró con fuerza. Luego sonrió de forma radiante a Nolan. 
 
    —Muchas gracias por esto. Tu actuación todo el día ha sido... espectacular —lo elogió, observándolo con admiración. Y deseo. Aquel chico había sido un descubrimiento. 
 
    —Gran parte de las cosas que he dicho eran ciertas. Excepto cuando le he asegurado a tu padre que llevábamos mucho tiempo y que era serio, ya sabes. —Ambos rieron—. Espero que no te pongan muchos problemas una vez me haya ido. 
 
    —Ciertamente, no sé si encontraré un novio tan apto como tú. —El pelirrojo arrancó el coche—. Espero que tu experiencia verdadera no fuera horrible. O que llegaran a entenderlo al final —dijo después de salir de la finca—. La mía me ha sorprendido. Pensé que sería mucho peor. 
 
    —No me gusta explotar tu nube de felicidad —sonrió Eros—. Pero creo que se estaban conteniendo porque yo estaba delante y cambiarán de actitud cuando estés solo. Por suerte, ya no eres menor de edad así que, legalmente, no podrían hacer nada. Además, en base a lo que he visto, no creo que llegue a tal extremo. De todos modos, ya que les hemos dicho que es largo y serio puedes contratarme de nuevo si necesitas ir a algún tipo de reunión tediosa con pareja. 
 
    Elias rio ante su descaro y, aunque sabía que para él eso no sería más que otro trabajo, se lo tuvo en cuenta. 
 
    —Muchas gracias. Lo recordaré. ¿Tienes clientes fijos? 
 
    —Nunca dejo a nadie repetir. Es política de la agencia, aunque se pueden hacer excepciones urgentes. Pero no, no tengo. No puedo y no quiero. —Whitehawk Industries no tenía ninguna norma de aquel tipo, pero era algo que le contaba a todos los clientes para no verse arrastrado a situaciones difíciles. 
 
    A Elias lo recorrió un sentimiento excitante ante el trato especial. 
 
    —¿Te gustaría subir a mi apartamento? Quisiera invitarte a unas copas y agradecerte todo lo que has hecho hoy. 
 
    Eros pensó en fingir que tenía que volver a la agencia pero el muchacho era guapo y en casa solo lo esperaba una Freya enfadada. Decidió que no estaría mal olvidarse un rato. 
 
    —De acuerdo. —Apagó el cronómetro con un gesto obvio y lo guardó en su bolsillo—. Pero dejemos eso entre tú y yo, ¿no? 
 
    —Por supuesto. —Elias sonrió feliz. 
 
    Era su última noche antes del debut. Le apetecía hacer algo alocado. Tener una noche de buen sexo con alguien interesante. Además, su lujoso apartamento ayudaba a mejorar la experiencia. 
 
    —Puedo acercarte a la agencia o a tu casa después, por si no te apetece coger un taxi. 
 
    —Ya veremos cuantas copas te tomas —Eros lo observó de reojo con su habitual picardía. 
 
    Entraron en el lugar y no fue difícil adivinar que aquello era obra de un diseñador por la creatividad de su disposición. 
 
    —¿Whisky, Bourbon o Vodka?  
 
    —Prefiero el Vodka, gracias. —El castaño lo esperó de pie en el salón observando a su alrededor. Se encontraba de espaldas a Elias cuando éste llegó con las bebidas. 
 
    El cantante ralentizó el paso para contemplar durante más tiempo lo impresionante que era el trasero del muchacho. Era bastante atractivo y atlético pero, sin duda, el culo de Eros destacaba entre sus muchos atributos. 
 
    —Aquí tienes. —Le tendió la copa—. Por favor, siéntate y ponte cómodo. Como si fuera tu casa. 
 
    Eros brindó con él y se sentó a charlar tranquilamente sobre el sofá mientras bebían. Una vez acabada su segunda ronda, buscó la botella con la mirada y vio que estaba sobre una mesita tras Elias. Sin apenas pensárselo, con la intención de provocarlo y calentarlo un poco, se inclinó sobre él para cogerla. 
 
    Elias tomó aire y no pudo evitar llevar su mano a la cintura de Nolan. Se mordió el labio y acabó su Whisky de un sorbo.  
 
    —¿Te apetece seguir bebiendo? 
 
    —Siempre estoy al servicio del cliente —susurró Eros divertido, muy cerca del cantante. 
 
    Elias soltó una risita y, sin pensarlo más, se inclinó a besarlo. Eros lo correspondió, enterrando los dedos en el cabello pelirrojo del muchacho, quien lo estaba recostando en el sofá. El agente iba desabrochando los botones de su propia ropa. 
 
    —Vamos a mi habitación.  
 
    —Buen plan.  
 
    Eros se deshizo completamente de su camisa y agarró a Elias por el cuello de la suya. Caminaron a trompicones por el pasillo hasta dejarse caer en la cama del cantante entre lametones y mordidas. Por un momento, Eros no pudo pensar en nada que no fuese disfrutar de aquello. Por su parte, Elias aún no creía que todo estuviera yendo bien. Había tenido tantos nervios e inseguridades ese día que necesitaba algo así. Se quitó también su ropa. No era tan atlético y fuerte como Eros, pero sí era esbelto y ligero. 
 
    —¿Cómo prefieres hacerlo? 
 
    Aquella pregunta descolocó a Eros por completo hasta el punto en que casi entró en un ataque de pánico. Se obligó a tomar aire profundamente y, al abrir los ojos, salió de su ensoñación. Por suerte, no era Dymas. Un calor súbito comenzó a recorrer su cuerpo y sintió la cabeza embotada. Se incorporó, levantándose de la cama enseguida y se apoyó en la pared jadeando. No sabía lo que le estaba pasando, pero sin duda forzarse no era bueno. Aquella sensación que nublaba su juicio no le permitiría disfrutar. Tener visiones sobre Dymas era lo último que deseaba. 
 
    Elias se incorporó confundido sin saber qué había hecho mal. 
 
    —¿E-estás bien? ¿He hecho algo que no debía? —Hizo el amago de acercarse a él. 
 
    Eros colocó una mano como barrera entre ellos y, cuando recuperó el aliento, pareció esforzarse por no cerrar los ojos. Quería permanecer en aquella realidad, no podía permitirse ser abordado por los recuerdos. 
 
    —Lo siento, Elias —se disculpó con sinceridad e impotencia. Odiaba no tener el control de su cuerpo. 
 
    —¿Te encuentras mal? —Se preocupó—. ¿Quieres que te traiga agua? El baño está ahí. 
 
    Eros forzó una sonrisa. 
 
    —No es eso. Será mejor que sigamos otro día. —Intentó encontrar una excusa convincente—. El contrato no me permite y sin mi trabajo no tendría nada —improvisó—. Lo siento, no tenía que haberte dado esperanzas. 
 
    Elias abrió los ojos y no pudo evitar sentirse decepcionado e inseguro. 
 
    —Eh... Claro, lo entiendo... —carraspeo—. ¿De verdad estás bien? ¿Quieres que te lleve a tu casa? No he bebido tanto. 
 
    Eros le apoyó la mano en el hombro. 
 
    —En la segunda cita me vigilarán menos —inventó y se marchó del dormitorio a recoger su camisa del suelo—. Gracias por todo, Elias. Lamento que no haya acabado bien.  
 
    Sintiéndose como si estuviera bajo el agua, confuso, se vistió y salió del apartamento. 
 
    Llamar a un taxi e indicar la dirección fue casi mecánico y, aunque tuvo tiempo para calmarse y esclarecer sus ideas en el coche, la conversación que mantuvo con Whitehawk por teléfono dejó a su jefa muy preocupada. Él solía ser muy crítico con su trabajo y se había decepcionado con su falta de control. 
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    Sorprendentemente, al día siguiente no fue a él a quien llamó Samantha Whitehawk, sino a Freya. «Ven a verme a mi despacho a las 14:00 p.m. y mantén esta reunión en secreto», indicaba el mensaje de Samantha. 
 
    No fue difícil ocultárselo a Eros porque apenas lo había visto desde el día anterior. Además, no sabía a qué podría deberse la reunión con la señora Whitehawk, pero estuvo puntual a las dos. 
 
    —Buenos días, señora Whitehawk. ¿En qué puedo ayudarla? ¿Algún nuevo encargo? 
 
    —Puedes tutearme. Y no se trata de eso, es de Eros de quien quiero hablar. 
 
    Freya se sorprendió ante la mención del muchacho. 
 
    —¿De Eros? —repitió. Por algún motivo intuía que sería algo delicado. Lo había escuchado llegar de madrugada el día anterior—. ¿Qué pasa con él? ¿Está bien? 
 
    La jefa parecía estar analizándola en silencio y, tras observarla unos segundos, preguntó casi con un poco de maldad. 
 
    —¿Ha ocurrido algo? 
 
    Freya ladeó un tanto la cabeza, sin saber bien a dónde quería llegar. Solo podía pensar en una cosa y no iba a admitirlo. 
 
    —¿A qué te refieres con si ha ocurrido algo? 
 
    —Así que ha ocurrido algo —dedujo Samantha. Su tono sonaba posesivo. 
 
    Tras escuchar a la mujer, Freya entendió que quería saber si se habían acostado. Y acababa de confirmarlo. 
 
    —¿Eso es malo? —preguntó tragando saliva con dificultad.  
 
    Lo último que necesitaba era una escena de celos por parte de su superior. Era muy probable que la despidiera. Encogió los dedos de los pies para disimular sus nervios. 
 
    —Eros vino ayer por la noche y me pidió que negociásemos un posible traslado —Alzó una ceja. La estaba poniendo a prueba—. ¿Sabes algo de eso? 
 
    Freya se quedó paralizada en su asiento. ¿Que Eros qué? ¿Quería que se fuera? ¿Tanto lo había molestado lo que pasó la noche anterior? ¡Sí la ofendida debía ser ella! 
 
    —¿Quiere que me vaya? —Frunció un tanto el ceño. No podía dejar que Samantha notase que eso la afectaba—. No sé, creía que nos llevábamos bien —confesó con sinceridad—. A no ser que... lo incomodara... Hace un par de noches casi vuelve a pasar algo. 
 
    —Creo que te estás confundiendo. Me ha pedido un traslado para él. Mira, te he llamado aquí porque creo que ya habrás notado que Eros es mi protegido. De ninguna manera voy a dejarlo ir. Es como un niño para mí y este niño aún no está bien. Siempre que ha tenido un problema ha acudido a mí para que me deshiciese de lo que le molestaba. Como cuando dos mujeres se enamoraron de él. No dudó en pedirme ayuda y tuve que librarme de ellas. Lo mismo que con Jess, tuve que darle una llamada de atención para que lo dejase en paz. Lo que estoy intentando decir es que él ama su trabajo y esta vez no ha querido que me deshaga de ti, sino que se ha planteado mudarse él mismo. Desde un principio sabía que le habías caído en gracia, pero realmente creo que le importas. 
 
    A Freya oír aquello le heló la sangre. 
 
    —Eso no... —Miró hacia abajo sin saber qué pensar o qué hacer—. ¿Pero qué le ocurre? ¿Está bien? ¿Estoy haciendo algo que lo incomode? —Se sintió tan mal ante esa perspectiva como aliviada de saber que le importaba. No entendía qué le ocurría con Eros. Pero aun así no quería desbaratarle la vida—. ¿Y qué has decidido? Imagino que no vas a enviarlo a otro sitio. Yo no quiero darle problemas. —Inspiró profundamente—. Ni quiero forzarlo a... lo que sea que lo incomode conmigo. Así que trasládame a mí. 
 
    —Cuando te asigné a Eros, lo estaba poniendo a prueba. Incluso ayer le di ese cliente para comprobar su reacción. No te voy a trasladar. —La pelirroja se detuvo unos segundos como intentando poner sus pensamientos en orden. Parecía más mayor que nunca. Realmente, era como una madre preocupada por su hijo. Alguien que se proponía protegerlo a toda costa—. Verás, al contarte esto sé que lo estoy traicionando. Así que confío en que no le digas que tienes esta información. El resto del edificio ya lo sabe, pero se lo ha contado él mismo. Espero que también acabe tomando esa cercanía contigo. Aun así, considero que si vas a seguir siendo parte de esta prueba en su vida deberías saberlo.  
 
    Freya la miró a los ojos fijamente. 
 
    —Yo no... no le diré nada —Sentía miedo de lo que pudiera contarle. 
 
    —Eros comenzó a entrenarse para ser un agente a los diecisiete años, aunque no entró hasta los dieciocho. Normalmente, me habría preocupado que una persona de su edad hubiese abandonado los estudios e ingresado en mi agencia. De hecho, en condiciones normales no lo habría permitido. Pero parecía ser realmente feliz actuando, le gustaba este trabajo y eso estaba claro. 
 
    —Sí, Eros me ha hablado de ello. No me ha dicho exactamente por qué lo tenía en mente desde tan joven, pero me comentó que siempre había amado esto. Por eso mismo no veo justo entorpecérselo. 
 
    —La verdad es que él no sabía que esta agencia existía. Verás, Freya, Eros no quiere tener ninguna relación seria con nadie ni la ha tenido desde hace cuatro años. Yo considero que debe pasar página, pero entiendo que esté asustado y creo que lo que le preocupa de ti es que puedas querer algo así. 
 
    —¿Qué? —inquirió la chica—. Samantha, Eros es un muchacho increíble. No solo porque es guapo, sino porque todo lo que hace me resulta interesante. Me gustaría aprender de él. —Rio un tanto nerviosa—. Pero no he venido desde Inglaterra hasta América para enamorarme. Estoy aquí para entrenar y trabajar. Y sí, aunque reconozco que es tentador tenerlo por casa porque es muy atractivo y descarado, puedo resistirlo. —Era capaz de mentir bien y parecer natural. Pero aquella vez estaba poniendo más énfasis no solo para convencer a Sam, sino a sí misma. 
 
    —Entiendo cuáles pueden ser tus sentimientos, por eso necesito que lo comprendas un poco mejor. Te voy a contar su historia y, después de eso, podrás decidir si ser un experimento en esto que estoy tratando de hacer o no. —Se aclaró la garganta—. El motivo por el cual le aterran las relaciones serias es porque hubo un chico… su exnovio. Comenzó a salir con él cuando coincidieron en la misma clase y éste lo persuadió (o lo forzó, no lo sabemos claramente) a dejar los estudios y a cortar los lazos con su familia. Los padres de Eros no habían reaccionado bien a que quisiese salir con un hombre, así que Dymas hizo que lo dejase todo para mudarse con él. Este muchacho ya trabajaba para mí como técnico informático, así que entrenó a Eros para que se uniese al cuerpo de agentes. Lo reclutó y, de ese modo, Eros conseguía los ingresos para que ambos pudiesen vivir cómodamente ya que el sueldo de su ex no era tan alto. Pero su novio también era celoso y, cada vez que volvía de una cita, golpeaba a Eros y lo hacía sentir mal por presuntamente engañarlo con los clientes. No tenía ningún sentido porque, aun así, Dymas siempre le pedía que no dejase de ser parte de la agencia o acabarían en la ruina. Lo que quiero decir es que, aunque consiguió romper aquella relación de maltrato y continuar con su vida en la otra punta del país, nunca ha llegado a superarlo del todo. No estoy segura de que exista alguien que pueda hacerlo. A pesar de que no lo dice, le asusta tener relaciones que puedan atarlo de esa manera. 
 
    Freya tardó unos segundos, o quizá minutos, en reaccionar. Su cabeza no dejaba de darle vueltas a todo lo que Samantha Whitehawk le estaba contando. 
 
    —Pero... ese tío ya no es una amenaza para Eros, ¿verdad? —Su tono dejó de ser escéptico. Más bien parecía confusa y enfadada—. Entiendo que... que tenga miedo. Por supuesto...  
 
    —Ya no es una amenaza, tiene una orden de alejamiento y el acceso prohibido a este Estado. Por eso creo que es el momento de intentar ayudarlo a olvidar lo que ocurrió y rehacer su vida. El momento de ayudarlo a ser menos celoso con su espacio y dejar que nuevas personas entren en sus relaciones. 
 
    —¿Qué es lo que me estás queriendo decir con todo esto, Sam? ¿Qué quieres que sea yo quien se entrometa en su zona de confort? —Negó un tanto con la cabeza—. Yo no quiero hacerle daño. Ni tampoco provocar que me odie si intento algo como eso y fracaso. 
 
    —Querida, ya estás en su zona de confort. Nadie podía entrar en su apartamento y te ha dejado quedarte. Además, no lo había enviado a una cita con un chico en mucho tiempo porque intentaba resguardarlo, pensando que con el tiempo se recuperaría. Pero al verlo interactuar contigo me he dado cuenta de que, lo que necesita no es que lo dejen aislarse, sino estímulo... O quizás me estoy equivocando. Es arriesgado. 
 
    —Y quieres que yo también asuma el riesgo —dedujo Freya, frotándose la barbilla. Muchas cosas empezaban a encajar en ese momento. Demasiadas. Quería pensar con tranquilidad para encontrar la forma de ayudar a Eros—. ¿Qué tengo que hacer exactamente? 
 
    —Nada en particular. Simplemente, convivir con él para evitar que se aísle y, sobre todo, demostrarle que no quieres algo serio para que no se sienta amenazado. Incluso si se lo dices con palabras, puede que no te crea. 
 
    Freya se mordió el labio y asintió. Sería lo mejor para ambos. 
 
    —¿Eso es todo? De acuerdo. Espero que funcione. 
 
    Samantha pudo comprobar por el gesto de Freya que, a ella, Eros también le importaba. 
 
    —No sé lo que puede haberlo llevado a pedir el traslado. Pero lo que sí sé es que ama su trabajo. Lo tengo en mucha estima, igual que él a mí y al resto de sus compañeros. Incluyéndote entre ellos. Espero que ahora que sabes toda esta información te sea un poco más fácil arreglártelas con Eros. Sé que no es un chico fácil, pero en tu entrevista parecías dura y resistente.  
 
    —Gracias por la confianza. —Freya se puso en pie y le extendió una carpeta—. Aquí tiene los datos de la última cita —le dijo cambiando el tema, sonriéndole. Con su mirada le confirmó que haría lo posible por ser útil. 
 
    —Muchas gracias, Freya. —Samantha inclinó la cabeza con sinceridad. No quedaba nada del recelo del principio ahora que ya sabía que también lo protegería. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
 

 CAPÍTULO 19 
 
      
 
      
 
    Al entrar al apartamento después de apenas una hora, oyó una tranquila melodía que se interrumpía y volvía a sonar de nuevo como si intentase perfeccionarse. Procedía del piano de la planta superior. Freya se lo pensó, pero acabó subiendo y se quedó en la puerta de la sala observando a Eros en silencio. Este parecía repetir el patrón una vez tras otra, fallando siempre en las mismas teclas. Al detenerse para subirse las mangas se percató de su presencia. 
 
    Eros frunció el ceño. 
 
    —¿Llevas mucho tiempo ahí? 
 
    —Puede. —Sonrió ella cruzada de brazos desde el marco y se acercó hasta él—. ¿Qué tocas? 
 
    —Solo estaba practicando una pieza que yo mismo compuse hace tiempo. Por eso no puedes reconocerla. Dicen que es como montar en bici, pero es mentira, sí que se olvida. —El chico observó a su compañera, quien ya no parecía enfadada. Se alegró de que fuese tan fácil de tratar y se le hubiese pasado tan rápido—. ¿Qué haces aquí tan pronto? ¿No estabas en una cita? 
 
    —No. —Acarició el piano con delicadeza—. He salido a dar un paseo. Me gusta mucho el parque del centro. Solo que hoy no tenía ganas de hacer deporte. 
 
    Eros asintió. 
 
    —Si quieres, luego podemos entrenar juntos. 
 
    —Claro. —Freya se mordió el labio. Era difícil verlo de la misma forma sabiendo lo que sabía ahora—. ¿También compones la letra? ¿O solo melodías? 
 
    —Solo las melodías. Me gusta cultivar las artes, pero mi voz no podría ser la de un cantante por mucho que lo intentase. 
 
    —Hay gente que solo las escribe. —Ella se pensó un poco si decir algo o no hasta que al final lo acabó soltando—. A mí me gustaba escribir. Nunca he aprendido a tocar ningún instrumento, pero... sí compuse algunas letras. —Se rascó la nuca como si fuera idiota. Nunca se lo había dicho a nadie—. Es una tontería de adolescente, claro. Pero me ha recordado a esos años. 
 
    —Cuando quieras podemos tocar juntos —ofreció Eros como si nada—. A los de la agencia les gusta unirse a veces. Y a los vecinos del edificio de enfrente protestar después. 
 
    Freya rio. 
 
    —Mejor no dejes un instrumento en mis manos. Aunque canto muy bien —añadió de forma casual, era consciente de que tenía una voz muy bonita. 
 
    —Dime una canción y comprobemos toda esa palabrería. 
 
    —¿Te sabes Le chant? —preguntó ella tomando asiento a su lado en la banca del piano. 
 
    —Esto te va a sorprender: tengo una memoria para la música que me permite recordar cualquier partitura. 
 
    Por su tono, Freya no podía averiguar si decía o no la verdad así que sonrió de lado y lo animó. 
 
    —Comprobémoslo. Empieza a tocar y, si no se rompe la ventana, no lo habremos hecho tan mal. 
 
    Eros sacó el teléfono y buscó la partitura para piano de esa canción. 
 
    —¿Ves? Un cerebro maravilloso. 
 
    Freya soltó una carcajada y sacudió la cabeza. 
 
    —Bien pensado. Música, maestro. 
 
    Eros leyó un par de veces la partitura y comenzó a tocar. Tenía suerte de que fuese lenta. Aunque, aun así, se equivocó un par de veces antes de conseguir mantenerla para que la muchacha pudiese cantarla. 
 
    —Toda tuya. 
 
    Freya esperó al momento en el que entraba la letra y comenzó a cantar en francés. Su voz era suave; no excesivamente aguda, pero cantaba con mucho gusto y en un tono medio que sonaba en armonía con el piano.  
 
    Por unos segundos, Eros se sintió muy cómodo tocando hasta que decidió hacer una de las suyas. Bajó un tono la canción para obligarla a cantar más grave. Cuando notó que Freya comenzaba a ajustarse lo bajó aún más, riéndose de ella y de lo grave que tenía que cantar para seguirlo. 
 
    Ella consiguió hacerlo al principio, pero llegó un punto en el que no logró aguantar y empezó a toser mientras reía. Hacía mucho que no cantaba así y, aunque Eros la estuviera molestando, era divertido. 
 
    —¿Tú siempre estás incordiando? 
 
    Él le sonrió de esa forma en la que sus colmillos destacaban más que el resto de los dientes. Con maldad de demonio y diversión pícara. 
 
    —Pensé que serías capaz de hacerlo —mintió. 
 
    —Si quieres que cante como un ogro de caverna, sí. ¿Quieres que cante como un ogro? —preguntó como una niña jugando. 
 
    —Me conformaría con que pudieses seguir el piano —la picó—. Apenas practico, ¿sabes? No debería ser tan complicado. 
 
    Freya le sacó la lengua. 
 
    —Siento no cumplir con sus expectativas, don exquisito —bufó, cruzándose de brazos. 
 
    Él comenzó a tocar de nuevo, sonriendo. Freya cerró los ojos dejándose llevar, relajada, antes de empezar a cantar otra vez.  
 
    Escucharla cantar era muy personal. Tenía una voz íntima que parecía susurrarle al oído mientras tocaba. Eros la observó unos segundos, satisfecho. Después le hizo cosquillas con el dedo en el costado para hacerla perder el hilo mientras tocaba con una sola mano. 
 
    Freya se encogió en el sitio. Cantó entre risas y se cubrió el lugar para detenerlo. Él buscó con su mano el otro costado o cualquier sitio para seguir molestándola. 
 
    —¿No puedes seguirme el ritmo?  
 
    Por un momento, en aquel juego infantil, parecía el tipo de chico inocente que se dejaría engañar y golpear por su amante. Como si no supiese lo duro que es el mundo. Era increíble como a veces podía parecer el Dios del sexo, inmortal y lleno de experiencia, y otras veces, un joven de instituto. 
 
    Freya no dejaba de encogerse por las cosquillas hasta que llegó un momento en el que tuvo que dejar de cantar para retenerlo. Además, aprovechó y lo despeinó. 
 
    —Aquí sabemos molestar todos —le advirtió ella entre risas. En ese momento, se le vino a la cabeza como la había abrazado protector y ayudado el día de su primera cita cuando aquel loco la atacó. Estaba muy tenso y ella creyó que era por el momento, pero comprendió que su reacción se debía a lo que él había vivido. 
 
    —Creo que aquí cada uno ha demostrado todo lo que tenía que demostrar —sentenció él y la liberó con cara de perdonarle la vida mientras se recolocaba el pelo. 
 
    —Así es. Ahora que te he humillado y dejado por los suelos... voy a gorronearte comida. —Le guiñó un ojo antes de levantarse. Tampoco quería dar lugar a situaciones como la de la noche anterior. Porque, por alguna razón, le parecían especiales. Se sentía extrañamente cómoda y no podía dejarse llevar por esos sentimientos. 
 
    —Hazme algo, por favor —pidió el chico, distraído con los instrumentos. Él también se sentía de esa forma cuando estaban juntos. Disfrutaba con Freya porque era divertida e interesante y sabía cuando parar. Por un lado, se había convencido de que pasarlo bien no era malo, pero por otro, se decía lo débil que era ante aquellas situaciones. No quería volver a verse expuesto ante nadie. 
 
    —¡Oído cocina! —exclamó desde el pasillo. 
 
    La chica cocinó pasta boloñesa y avisó a su compañero para que bajase cuando quisiera. Mientras tanto, él llenó la casa de música agradable. Comer con Eros volvió a ser como los primeros días. Este recibió una llamada de la señora Whitehawk en mitad del almuerzo y pareció entre decepcionado y aliviado. Probablemente le habían denegado el traslado. 
 
    —Voy a reventar... —Freya se recostó en el sofá sacando tripa—. ¿Trabajo nuevo?  
 
    —No, me... ha denegado una cosa que le había pedido —Eros sacudió la cabeza como intentando olvidarlo—. Además, ya trabajé ayer. Solo una vez por semana, ¿recuerdas? 
 
    Ella asintió fingiendo indiferencia. Entonces decidió iniciar un plan para convencerlo de que no estaba interesada en él de forma seria. 
 
    —Oye, Eros... ¿conoces mucho a Will? —preguntó de sopetón. Fue lo primero que le vino a la mente. Pero quizá, si pensaba que ella estaba interesada en otro, se relajara. 
 
    —Eh... claro. Considero que conozco bastante bien a todo el edificio. 
 
    —Huum… ¿Y qué puedes contarme de él? ¿Sale con alguien? 
 
    Eros recogía los platos y los frotaba con agua antes de meterlos en el lavavajillas. 
 
    —Creo que no sale con nadie. No suele ser factible con este trabajo la mayoría del tiempo. Pocas personas son tan comprensivas. 
 
    —Tienes razón. Creo que solo nosotros lo entenderíamos y, aun así, sería difícil. —Lo ayudó recogiendo el mantel y dejándolo en su sitio—. Entonces, no tiene nada por ahí... Es bueno saberlo. 
 
    —¿Y ese súbito interés? —bromeó Eros aún liado en la cocina. No se le podía reprochar que no fuese ordenado. 
 
    —No conozco a mucha más gente por aquí y me pareció mono e interesante. ¡Y tiene gato! —exageró ella—. Aunque no es como el tipo de chico con el que me suelo relacionar… 
 
    —Will podría sorprenderte, no seas cruel con él. Y aunque es tímido tampoco creo que retrocediese —repuso Eros con sinceridad. 
 
    —Por cierto, jefe. No te pregunté qué tal la cita de ayer —le dio unos toquecitos con el dedo en el hombro—. Llegaste tarde así que intuyo que muy bien, eh. 
 
    —Cobré por darme una vuelta por su casa y soportar comidas incómodas. Si siempre fuese así, sería rico. Aunque creo que al final debí gustarle más de la cuenta. Pero... estaba cansado. 
 
    —Vaya... —La chica pensó en lo que Sam le había dicho sobre aquel cliente, por lo que era un poco escéptica en cuanto a su versión. Una cita en la que pasar de nuevo por esa confesión a unos padres... no debía haber sido agradable—. Bueno, una experiencia más y ceros en tu cuenta. 
 
    —Sin duda —él quiso evadir el tema enseguida. No se sentía muy cómodo hablando de ello y propuso lo primero que se le vino a la cabeza—. ¿Quieres ver una peli? 
 
    —Buena idea. 
 
    Freya se marchó al sofá primero para tumbarse a su gusto. 
 
    —¿Qué géneros te gustan? 
 
    —Mmm... —sopesó él—. Me gusta la comedia, pero puedo ver cualquier cosa. 
 
    —Vamos a ver una de acción —resolvió Freya cogiendo el mando—. ¿Te parece? Con los tiros no nos dormiremos. 
 
    Jack maulló y se subió poco a poco en las piernas de Eros. Se hizo una rosca y cerró los ojos. 
 
    —Me parece bien. Ah, esa no, ya la he visto. —Se rascó la nariz. Un gesto inconsciente que había desarrollado en esos días debido a la alergia. 
 
    Freya buscó películas hasta que se pusieron de acuerdo. Cogió una manta y la tendió por encima de los tres. 
 
    —Me encanta el actor principal. Lo hace súper bien y, a pesar de lo mayor que es, me flipa como sigue pegando tiros y dando el pego. 
 
    Eros puso los ojos en blanco. 
 
    —Seguramente, sea un doble. —Intentó ver la película en silencio. Quería aguantarse un estornudo, pero al final no lo pudo evitar y lo soltó—. ¿No podrías quedarte tú al gato? 
 
    Freya pausó la película. 
 
    —¿Y qué quieres que haga? Si es un traidor asqueroso... —Ella cogió al felino que se estiró hasta su regazo—. Lo he cuidado desde que era un dedo pulgar y mira como me lo paga... —hizo una mueca de indignación. 
 
    El gato volvió a marcharse hacia Eros. 
 
    —Voy a tener que pedir que vuelvan a medicarme con algo más fuerte. Me paso el día con estos preciosos ojos que tengo rojos. 
 
    —Ven, Jack. Aunque eres irresistible, le haces daño al tío Eros. —Freya lo alejó de nuevo. Al final, Jack se resignó y miró a Freya con sus enormes ojos azules antes de maullar de forma lastimera—. Ni «miau» ni nada. A dormir ya o te quedas sin tus chuches —le advirtió señalándolo con un dedo—. Venga, sigamos viendo la peli. 
 
    Durante un buen rato, Eros estuvo atento al argumento, pero tenía demasiadas cosas en la cabeza como para prestar atención a la película. Estaba casi seguro de que Samantha iba a denegarle que se marchase y solo conseguiría preocuparla. Pensándolo fríamente, no debería habérselo pedido. Últimamente, no estaba haciendo las cosas que parecían ser más lógicas. Por culpa de sus pensamientos yendo a mil por hora, poco a poco acabó cerrando los ojos del cansancio, dejando que su cuerpo cayese hacia el lado despacio y reposando la mejilla en el hombro de la muchacha de forma inconsciente. Freya se percató, pero no quiso despertarlo. Vio la película un rato más hasta que, en una parte tediosa, no pudo evitar pestañear pesadamente dando cabezadas hasta apoyarse en Eros. 
 
    Sin saber cómo habían llegado hasta tal punto, ambos quedaron dormidos recostados tranquilamente en el sofá. Los brazos de su jefe se amoldaron alrededor de ella, absolutamente sumido en un sueño. Freya se removió un poco y lo rodeó también.  
 
    En algún momento, la chica se fue despertando. Sintió el calor de sus cuerpos unidos y se le aceleró la respiración. Estar enredados hizo que otras zonas de ella también despertasen. Se decía a sí misma que aquello estaba mal, que no podía pensar así, que Eros la rechazaría. 
 
    Entonces se dio cuenta de que los ojos celestes de su compañero la observaban. Parecía como si de golpe ninguno de los dos estuviese dormido. Eros parpadeó un par de veces y siguiendo sus impulsos la besó. Ella gimió involuntariamente por la sorpresa. Experimentó un extraño sentimiento de alivio olvidándose de todo. Solo quería recordar lo que era sentir a ese hombre. Movió sus labios contra los de Eros lentamente y se arriesgó a lamerlos. Seguidamente, metió una de sus piernas entre las de él. Ya no estaba dormida. Eros no parecía tener remordimientos tampoco debido a la seguridad de sus movimientos al acariciarla, besarla y morderla como si quisiese más. 
 
    «A la mierda», pensó ella. Ambos eran adultos y solo sería sexo. Le metió la lengua en la boca con más determinación y deslizó su mano por dentro de la camiseta del muchacho. Aún estaban bajo la manta, lo que hacía más prohibidos y secretos sus movimientos. Apretó la rodilla contra su entrepierna, jadeando levemente. Notó como Eros aprovechaba para frotarse contra ella y bajaba los besos por su cuello hasta la clavícula, retirándole la camiseta como si estorbase. 
 
    Ella se mordió el labio dejándose hacer. No podía pensar en nada más. ¿Qué le estaba pasando? Estaba siendo más intenso que nunca. No podía llevar el control de su cuerpo. Sentía su interior a punto de estallar y aún no habían pasado a actos mayores. 
 
    Eros abrió los ojos en el sofá al sentir como la muchacha lo tocaba. Debía estar soñando algo muy intenso porque jadeaba de forma suave y acariciaba su piel por debajo de la camiseta. Sonrió y se dejó hacer. No quería despertarla en un momento tan íntimo como aquel. Además, estaba bastante avergonzado de haberse quedado dormido sobre ella, por lo que decidió no moverse y disimular. A pesar de que la situación le diese ganas de reír. 
 
    Freya tenía atrapada una de las piernas del muchacho entre las suyas y él pudo sentir como, en un momento determinado, se la apretaba con fuerza retorciéndose. De pronto, sus jadeos fueron disminuyendo. Se quedó durmiendo tranquila, satisfecha. Quizás a Freya le resultase algo extraño si se encontraba mojada y entrelazada con él, pensó Eros. Pero moverse y despertarla sería mucho peor, por lo que permaneció quieto, intentando que los recuerdos de la noche que se acostaron no lo hiciesen excitarse. Las piernas de Freya entre las suyas y sus dedos por dentro de la ropa, sin embargo, no lo ayudaban a calmarse. 
 
    Un rato después, ella comenzó a abrir los ojos. Era consciente de que había soñado con algo excitante que la había hecho despertar así de azorada. Pero poco a poco, cuando apretó a Eros contra sí misma, reaccionó. No estaba en su cama. Lo observó, avergonzada. 
 
    Él fingía dormir, incapaz de mover un músculo. Divertido por la situación. Por su parte, aunque Freya no podía ver su propio rostro, sabía que estaba roja como un tomate. ¿Qué coño le estaba pasando? ¿Incluso soñaba con él de esa forma? Debía estar volviéndose loca. Y lo peor, aún estaba tan cachonda que no podía pensar. Necesitaba irse y darse una ducha con agua fría porque se negaba a solucionar lo provocado por su subconsciente. Pero entonces, el gato saltó sobre ellos. Se subió en el pelo de Eros y caminó por encima hasta llegar a Freya. Muy lentamente, ella empezó a desenredar sus piernas y a sacar las manos de dentro de la camiseta de su jefe. Ni siquiera quería respirar para no despertarlo. 
 
    Eros decidió removerse para simular que seguía durmiendo. Aunque sus mejillas estaban sonrojadas de intentar retener la excitación. No entendía por qué aquella situación incómoda lo estaba encendiendo tanto. Se giró liberándola para que pudiese salir, escondiendo su rostro en el sofá. 
 
    Ella suspiró aliviada creyendo férreamente que el chico no se había enterado de nada. Cogió a su gato, se lo colocó contra el pecho y salió a hurtadillas del salón. Cuando cayó en su cama, se maldijo mil veces. «Muy bien, Freya. Te has tomado en serio lo de la zona de confort, eh. ¡Idiota!». ¿Y si Eros estaba despierto? ¿Y si eso lo confundía más y creía cosas raras? ¿Y si la cagaba del todo como siempre hacía? 
 
    En cuanto Freya se marchó, él abrió los ojos de golpe. Estaba algo avergonzado por haberse quedado dormido sobre ella. Pero si la británica tenía algo que reprocharle podría emplear su escena pornográfica usándolo de muñeco sexual nocturno para rebatir. Se levantó intentando no hacer ningún ruido y se marchó a su habitación. La diversión había conseguido encenderlo y supo que tendría que arreglarlo allí dentro. Por primera vez en mucho tiempo, se había excitado sin estar bajo el influjo del alcohol hasta el punto de tener que remediarlo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
    Freya se cansó de dar vueltas por la cama después de una hora y, finalmente, cayó en la tentación. Tomó a su amigo del cajón de la mesita de noche y puso remedio a lo que Eros y su maldito subconsciente habían provocado. Aunque creyó que después de eso lograría quedarse dormida, no lo consiguió. No sabía cómo actuar delante de él al día siguiente.  
 
    En cambio, él durmió como un rey. Tanto que se despertó temprano y fresco. Se puso a hacer un desayuno elaborado, sintiéndose bien, aunque aún no sabía qué cara ponerle a su compañera. Era curioso como estaba acostumbrado a hacer aquel tipo de cosas por trabajo, pero con Freya parecían pasos enormes y peligrosos.  
 
    Mientras preparaba la suculenta comida, sonó el timbre del apartamento. El chico se lavó las manos frunciendo el ceño y se acercó a abrir a la puerta, aún en pijama. 
 
    —¿Qué diablos?  
 
    Delante de él se encontraba Jessica, su compañera. Aquella con la que había tenido algo. Era una joven realmente arrolladora. Sus rasgos asiáticos lucían preciosos, con una piel blanca casi de porcelana y un cabello negro espeso y brillante. 
 
    —Hola —Cargaba un enorme paquete—. No quería molestar, pero han dejado esto en mi casa por error. Es para una tal «Erin Olivia» y he supuesto que se trataba de Freya. 
 
    —Humm... Buenos días. Le preguntaré si es suyo. Gracias. —Se lo cogió y se sintió un poco mal al volverle la espalda. Por mucho que no quisiera una relación con la Jessica, tampoco había pretendido hacerle daño en ningún momento y se sentía algo incómodo cuando estaban solos. Especialmente en aquel momento, dándole la espalda para volver a entrar en su casa. 
 
    Freya se acercó a Eros, todavía en pijama. 
 
    —¿Paquete nuevo? —preguntó aún medio dormida. Luego recordó que era ella quien esperaba el envío de una librería y tragó saliva. 
 
    —Solo si te llamas «Erin Olivia». —La observó con una ceja arqueada. 
 
    Freya no parecía excesivamente contenta de que hubiera averiguado su nombre real. Le quitó el envío de las manos. 
 
    —Sí, es para mí. —Fue la única confirmación que dio.  
 
    Se maldijo por no haber estado atenta. No quería que nadie de su nuevo entorno supiera nada de ella. Erin Olivia ya era pasado y quería empezar de nuevo siendo solo Freya. Podría parecer una tontería pero la disgustaba verse descubierta de esa forma. 
 
    —Es un nombre bonito, pero, sin duda, «Diosa del Sexo» tiene más gancho  
 
    Eros parecía estar de buen humor e intentó quitarle hierro al asunto. 
 
    —Ni lo dudes. Seguro que Eros «Dios del Sexo» esconde un nombre horrible detrás. —Se forzó ella a bromear antes de caminar en busca de unas tijeras para desembalar el paquete. 
 
    —¿Quién dice que mi nombre no sea real? Quizás mi madre lo decidió tras ver una ecografía. Ya sabes como son algunos doctores —imitó la voz de un anciano—: «Oh, este chico estará bien dotado». 
 
    Freya alzó una ceja. 
 
    —No hay que fiarse mucho de los médicos porque a mi madre le dijeron que yo era un niño durante todo el embarazo —replicó sentándose en el sofá a abrir la caja—. Aunque, vale, fingiré que me creo que te llamas Eros Blackfern. 
 
    —¿Qué hay en el paquete? —preguntó desde la cocina, sirviendo dos platos de revuelto de tortilla con queso y salchichas. Puso menos carne en el de ella. 
 
    —Libros —respondió emocionada, sacando algunos. Hacía mucho que no destinaba dinero a ellos y fue un precioso arrebato. En la caja había varios clásicos de la literatura universal y otros más actuales como thrillers muy recomendados—. ¿Se habían confundido y por eso los traía Jessica? 
 
    —Sí, lo habían mandado a la dirección de tu nueva mejor amiga. —Eros colocó su plato en la mesa—. ¿Libros antes que comida? 
 
    Ella los volvió a meter en la caja con mucho cuidado. 
 
    —Imposible elegir. —Se sentó a su lado a comer y lo miró con curiosidad—. ¿A qué viene esa ironía entre Jessica y yo? 
 
    —¿No la has notado especialmente fría contigo? 
 
    Freya decidió hacerse la idiota. 
 
    —Bueno, no es la alegría de la huerta. —Bebió del zumo—. Pero sí, ha sido bastante... Dejémoslo en persuasiva. 
 
    —Hubo un tiempo en el que estaba colada por mí. Por eso no le gusta cuando tengo gente alrededor —le contó él como si nada. Omitiendo detalles importantes, pero sin salirse de la verdad. Aquella parecía ser la forma de actuar de Eros; no era un mentiroso compulsivo, pero tenía sus convenientes verdades a medias. 
 
    Freya se hizo la sorprendida. 
 
    —Oh, vaya... Ahora encaja todo, claro. —Le dio un toquecito con el dedo en el costado—. ¿Rompiendo corazones? ¿No te da vergüenza a tu edad? ¡Debes sentar la cabeza, casarte y tener un par de hijos con los que contribuir a la sobrepoblación! 
 
    A Eros la broma lo horrorizó. 
 
    —No pienso tener pareja estable. No hablemos de hijos. ¿Quién quiere tener hijos? 
 
    Ella soltó una carcajada. 
 
    —No sé, creía que dirías que debías de tener al menos uno para perpetuar tu belleza como legado al mundo —ironizó. Era la conversación perfecta para que entendiera que ella no esperaba nada estable. 
 
    —Supongo que cuando ya no sea tan guapo como para que me contraten venderé semen —bromeó el chico terminando su desayuno—. ¿Tú quieres hijos, Erin Olivia? 
 
    —Me parece buena idea lo del semen. Y no. ¿Para qué quiero hijos pudiendo tener gatos? 
 
    Realmente nunca se había planteado aquella opción. Siempre había supuesto que un crío no tenía cabida en su ajetreada vida. A lo mejor podría plantearse en un futuro muy lejano adoptar. Pero no eran cosas en las que quisiera pensar en ese momento. 
 
    —Por cierto, no me llames así. 
 
    Eros la observó con perspicacia. 
 
    —¿No te gusta tu nombre? ¿Acaso te recuerda al pasado? —preguntó él como si la leyese por dentro. 
 
    A Freya se le cerró el estómago. No terminó el último bocado de su tenedor y tuvo que dejarlo en el plato donde aún había comida. Odiaba que la llamaran así. Podía escuchar perfectamente la voz de su madre balbuceándolo por inercia. Gritándolo. Sollozándolo. Tragó saliva con dificultad. 
 
    —Déjalo —reiteró. Quería aclarar que le molestaba antes de que lo adoptara como broma—. No es justo que tú sepas el mío y yo no el tuyo. 
 
    —Tienes razón. —Había sido una buena forma de dejarlo callado, sin duda—. Bueno, FREYA, ¿dormiste bien anoche? —intentó ocultar su sonrisa. No quería que la conversación sobre su nombre terminase así y los dejase actuando raro el uno con el otro de nuevo. 
 
    Ella se atragantó con su propia saliva y lo observó con los ojos entrecerrados. 
 
    —Estabas despierto —lo acusó ruborizándose sin remedio. 
 
    —¿Despierto? ¿De qué estás hablando? Solo te pregunto porque te has levantado tarde. 
 
    Eros no fue capaz de ocultar su diversión. No entendía por qué sus dotes interpretativas desaparecían en momentos cruciales como ese.  Ella lo fulminó con la mirada, muriéndose de vergüenza. 
 
    —Ya, claro que sí. —Se cruzó de brazos sin saber qué decir para no quedar tan humillada. 
 
    —Suele pasar. Los sueños húmedos son normales. Yo no me preocuparía. —Bajó la vista al plato de Jacobs—. Me lo llevo si no quieres el resto. 
 
    Freya suspiró agradecida de que no le diera más importancia al asunto. Pero aun así, no podía dejar de martirizarse pensando en qué era lo que había hecho durante el sueño para que Eros supiera que estaba teniendo un sueño erótico con tanta certeza. 
 
    —Eh... Sí, gracias —respondió con respecto al plato—. Por cierto, Samantha va a pasarte un tanto por ciento de lo que gane en las citas hasta saldar la deuda de la ropa y tal. Supongo que te llegará un ingreso en breve. 
 
    Ciertamente, aún necesitaba dinero y era bastante caradura con él. Pero Eros la había ayudado desde el primer momento. Y aunque él fuese medio rico no quería estar endeudada. Prefería saldarla cuanto antes. 
 
    —Eh... creo que ha debido haber algún error. Te aseguro que yo no he pedido eso —se justificó él deprisa para que la muchacha no pensase que era un tacaño. 
 
    Freya le sonrió un tanto. 
 
    —Ya lo sé. He sido yo quien se lo ha dicho a Sam. —Le dio una palmadita en el hombro al pasar tras él—. No quería abusar demasiado de tu tremenda generosidad. 
 
    —Oh... Que extraño. Es la primera vez que me pasa. Y eso que no suelo prestar nada. Pero cuando lo hago, nadie me lo devuelve. Aunque recuerda no pagarme por los productos de farmacia; los uso casi tanto como tú y es obvio que me quedan mejor, así que… 
 
    —Tómalos como un regalo de mí parte —bromeó Freya como una sinvergüenza pues, no solo los había pagado él primero, sino que ella los había usado a su antojo—. Puedes pensar que sigo comiéndome tu comida. Y definitivamente me sienta mejor que a ti —acarició su casi inexistente tripa que se dejaba ver un poco con aquel corto pijama. 
 
    —¡Guau! ¿Qué quieres decir con eso? —Cogió un cojín del sofá, se lo lanzó y después se remangó—. ¿Ves? Yo la tengo acumulada aquí. —Señaló su bíceps. 
 
    Freya se lo arrojó de vuelta y se acercó a su lado. Con descaro le dio un cachete en el trasero y le guiñó un ojo. 
 
    —Y ahí, jefe. —Luego caminó como si nada hasta la cocina para fregar las cosas del desayuno. 
 
    Eros sonrió con maldad, orgulloso de su cuerpo. Aunque no pudo negar que le sorprendió el gesto. 
 
    —Hablando del tema, hoy vamos a hacer deporte. Por si te quieres unir. Debería darte algunos consejos y clases. Soy el profesor menos teórico de la historia. 
 
    —¡Genial! —Ella le alzó el dedo pulgar lleno de jabón—. Vas a flipar con lo bien que hago las sentadillas.  
 
    Terminó en la cocina y luego se dedicó a organizar los libros que le habían traído. Limpió su dormitorio con esmero. Eros sufrió en sus oídos una mañana entera de música latina a todo volumen con Freya cantando de forma ininteligible lo que decían las letras en español.  
 
    —Por cierto. —El americano pareció recordar algo mientras calentaba los músculos antes de ejercitarlos, horas después—. Creo que tendré la oportunidad perfecta de observar tu trabajo de cerca. He oído hablar de una cita conjunta. 
 
    Freya le devolvió la atención después de admirar el enorme gimnasio del edificio. 
 
    —¿Una cita conjunta? Cuéntame mejor de qué va eso. 
 
    —Realmente, no sé todos los detalles. Pero si has visto las noticias en los últimos días, sabrás que va a haber unas cenas de gala por todo el país con motivo del festival de cine. Tengo entendido que uno de ellos se celebra a pocas horas en avión de aquí y Samantha quiere enviar a algunos de nosotros. 
 
    —¿En serio? —se sorprendió Freya. Aunque no quiso hacerse muchas ilusiones porque podría no ser escogida—. ¡Eso es genial! ¿Solo irán agentes de aquí o también de otras centrales del país? 
 
    —No tengo ni idea. Solo escuché la conversación por encima.  
 
    Pero después de la diversión siempre venía el trabajo y quedó demostrado cuando Samantha avisó con un día de antelación a Freya sobre su próxima cita. Tendría que hacer de acompañante para una boda y debía ir vestida según las indicaciones del cliente, por lo que esa misma tarde fue a buscar ropa apropiada a toda prisa. La joven había tenido que ponerse un vestido largo muy formal para la ocasión. Era de color rosa palo, con un escote de barco que dejaba sus hombros al descubierto y una caída ajustada hasta la cintura. Pero, lo que más llamaba la atención, era la abertura que tenía en una de las piernas y que mostraba sus bonitos zapatos de tacón. Según la habían informado, el cliente tenía unos treinta años y había exigido a una muchacha joven de buena apariencia y preferiblemente rubia.  
 
    Una vez arreglada, salió al salón y le preguntó a Eros por su aspecto. 
 
    —Parece que vayas a recoger un Oscar. —Fue lo más agradable que se le ocurrió decir a él. 
 
    —Guau, eso viniendo de ti es un gran cumplido. —Sonrió y guardó el móvil y las llaves en una pequeña cartera plateada—. Mañana nos veremos. Buenas noches, deséame suerte. 
 
    —Llámame si has bebido mucho para conducir. 
 
    Ella le dedicó media sonrisa y le lanzó un beso antes de marcharse.  
 
    Ya estaba preparada en la agencia cuando el coche de su acompañante llegó. El hombre salió a saludarla. Tenía una apariencia física simple, ni muy guapo ni muy feo. Pero ella no le encontró nada especial. 
 
    —Hola, soy Gate Freeman. —Le extendió la mano con amabilidad para saludarla, mientras le echaba un vistazo—. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Me llamo Sarah. Sarah Park —respondió encantadora. 
 
    —Encantado, Sarah. ¿Nos vamos? —Se subieron al coche y empezaron a planear su historia—. Es la boda de una prima lejana. Se casa con un inglés y viene toda su familia de Inglaterra.  
 
    Al escuchar que los invitados venían de Inglaterra, Freya sintió que la recorría un escalofrío desagradable. Se esforzó por conseguir que esa sensación no la dominara. 
 
    —De acuerdo. ¿Eres muy cercano a las personas que van? Quiero decir, ¿alguien se podría extrañar si te ve con pareja? 
 
    —La verdad es que voy porque me han puesto en el compromiso, ¿sabes? No soy cercano a nadie. 
 
    —¿Y en calidad de qué vas a presentarme? 
 
    —Como una amiga del trabajo para que no sea muy sospechoso ni hagan demasiadas preguntas. Diré que te ofreciste a venir porque no tenía pareja. 
 
    —Hum... Vale. ¿Dónde trabajas? 
 
    —Soy director de marketing en una empresa de publicidad. Tú puedes ser la directora creativa —le explicó por encima sin demasiado interés. 
 
    La británica se preguntó cómo alguien tan serio como ese hombre era capaz de lanzar buenas campañas de marketing. 
 
    —¿Alguien que sepa que me has contratado? 
 
    —Nadie. Además, he de advertirte que no creo que sea la boda más divertida del mundo. La gente es bastante rica y pueden ser muy críticos. Espero que estés a la altura. 
 
    “Como si tú no lo fueras», pensó ella. Se consoló con la certeza de que bebería y comería cosas de lujo. 
 
    Estuvieron concretando detalles sobre su supuesta vida en común durante todo el viaje en coche. Freya dedujo que era cuadriculado y práctico, pues solo se remitía a su relación profesional. Al principio, lo agradeció, pero después de la ceremonia cuando llegaron al convite casi sintió ganas de estrangularlo porque ni siquiera le hablaba. 
 
    Estaban en la barra de un gran salón y Freya tenía una copa de champán entre los dedos. Observaba sin mucho interés la ingente cantidad de invitados que había en la boda. Sin embargo, hubo alguien que sí llamó su atención. Y no solo eso, sino que logró ponerle el vello de punta. Se aferró a la barra y se giró para evitar que la viese. 
 
    Hacía mucho tiempo que no veía a Dan Foley, pero no había cambiado nada. Seguía igual de remilgado que siempre. Ella, sin embargo, parecía otra distinta. Estaba segura de que él jamás la había visto tan arreglada pero, aun así, no quería arriesgarse. Si la reconocía podría decirle a Tom dónde estaba y frustrarle su partida de Inglaterra. Su nueva vida. No le cabía la menor duda de que en cuanto Dan le dijera que la había encontrado en Maine, su ex vendría a buscarla. Lo conocía demasiado bien y estaba segura de que no estaría conforme con la manera en la se había ido de Inglaterra. Aunque no era Tom quien más la asustaba. 
 
    Gate le colocó una mano en el hombro. Incluso el menos perceptivo del mundo habría notado su cambio de actitud. 
 
    —¿Sarah? ¿Estás bien? —Se había percatado de que la chica llevaba unos segundos lívida como si hubiera visto a un fantasma. 
 
    —Eh... sí. Perdona, me había quedado pensando en una tontería —se disculpó y no pudo evitar volver a buscar a Foley con la mirada. Él parecía no haberla visto y, entre tanta gente, podría pasar desapercibida toda la noche. 
 
    Pero, por muchos esfuerzos que Freya puso, Dan Foley la vio de reojo. No tuvo más que contemplarla unos segundos para saber que no estaba equivocado y que esa era Erin. A pesar de que estaba mucho más refinada y elegante, la joven tenía un rostro especial. Nada que ver con la muchachita insulsa de barrio a la que él estaba acostumbrado. Sacó su móvil y le hizo una foto con disimulo. 
 
    Como ella no sabía que había logrado reconocerla, decidió dejar a un lado esas preocupaciones cuando, horas más tarde, Gate la estaba llevando de vuelta a la agencia. Ni siquiera se había parado a valorar si había hecho bien su trabajo. Se había limitado a sobrevivir y a controlar su respiración todo el tiempo. Suspiró aliviada cuando el cliente se despidió contento con ella y salió del coche. Aquella cita podría traerle muchos problemas. Se tranquilizó diciéndose que, aunque la hubiera reconocido, sería imposible que la encontrara, ya que Foley no sabía en qué trabajaba ni dónde vivía exactamente.  
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    Unos días más tarde, Freya pudo dejar de lado esos pensamientos y enfocarse en un nuevo reto. Como su jefe le había comentado anteriormente, había una cita conjunta en otra ciudad y William, Eros y ella habían sido los seleccionados. Se trataba de una cena de gala en la que tan solo habría paparazis en la entrada. Sin embargo, fueron informados de que podrían usar una puerta alternativa si querían conservar su identidad oculta. Por ello, los tres aceptaron el trabajo, y antes de que pudiesen darse cuenta, viajaban sin apenas equipaje en un vuelo hacia Nueva York. 
 
    Además, como Ann se había comprometido a cuidar de Jack y del gato de Will, la chica se marchó emocionada de que Samantha le hubiera dado una oportunidad así. 
 
    —¿Ponemos una peli? —preguntó. Estaba sentada entre Eros y Will. 
 
    —Ni hablar. Estás en una misión platino, los dos lo estáis. Vamos a dedicar el vuelo a repasar vuestros conocimientos —dijo Eros. 
 
    Freya compartió una mirada de resignación con Will. 
 
    —Vaaaaaaaale. Dame situaciones y te diré qué haría. 
 
    —No sabía que los alumnos ponían los deberes. Además, tengo cosas que comentarte de lo que he estado observando en tus últimas citas.  
 
    La británica se mordió el labio. Cuando Eros se ponía en plan profesor de universidad era bastante atractivo. 
 
    —De acuerdo. —Sacó una adorable libreta de purpurina celeste—. Apuntaré lo que me digas. 
 
    —Hay cierto tipo de clientes, especialmente los platinos, que requieren refinamiento. Deberías trabajar en eso o no encajarás en la atmósfera. 
 
    Ella asintió lentamente. Había ocasiones en las que se sentía fuera de lugar en algunas citas. 
 
    —Es verdad —reconoció—. Me gustaría que me explicaras cómo usar los cubiertos. Siempre tengo que andar fijándome en quienes tengo al lado y es horrible.  
 
    Eros sonrió y sacó su mochila de debajo del asiento. Tomó un libro llamado «Modales en la mesa occidental». 
 
    —Había planeado que ese iba a ser precisamente el primer punto. —La dejó leer el libro y después pareció recordar algo que lo hizo interrumpirla—. También hay otra cosa básica que quería enseñarte... Nunca te he visto investigando antes de una cita. 
 
    —¿Investigando? ¿A qué te refieres? Leo muy bien la información del cliente. 
 
    —A tu nivel eso puede estar bien, pero los clientes platino suelen tener una imagen pública. Deberías buscar noticias sobre tu acompañante; previas relaciones, últimos proyectos, declaraciones que ha hecho en público... De este modo, te aseguras de no hacer comentarios contradictorios. Además, suele ser gente tan egocéntrica que asumirán que conoces la información. 
 
    —Tienes razón. Nunca lo había pensado. Bueno, tampoco había trabajado con clientes tan importantes. 
 
    —Ya tienes trabajo para el resto del vuelo —indicó y volvió a su lectura de entrevistas sobre un muchacho joven—. Deberías hacer lo mismo, Will. 
 
    La rubia se puso manos a la obra. Buscó información sobre su cliente. Se trataba de un renombrado productor de cine llamado George Baker. Era esbelto, de pelo cano y medio calvo. Había tenido problemas con algunas personas del sector y parecía ser exigente. Encontró muchos rumores sobre él. Uno la alarmó especialmente: un par de años atrás había estado imputado por abuso sexual hacia dos actrices que habían trabajado para él. Aún estaban en pleito, no había ningún veredicto claro. Hizo una mueca. Tendría que ir con ojo por si era cierto. Decidió comentar la información con sus compañeros. 
 
    —Imputado por abuso sexual... —Eros se llevó la mano a la cara, visiblemente preocupado—. Ya sabes el código de seguridad. Aunque al viajar tan lejos de la agencia sería más efectivo que buscases ayuda en mí o en Will. De todos modos, felicidades. Son datos interesantes de conocer. 
 
    —Eh... claro. Lo tendré en cuenta. Pero no creo que ocurra nada allí en medio. Es un evento importante al que acude mucha gente —lo convenció guardando su teléfono—. Es imposible que intente nada. Es el gran «George Baker», seguro que le importa demasiado lo que digan. 
 
    —La mía se llama Hannah Suan. Me parece que no es la primera vez que usa nuestros servicios —informó Will, pronunciándose por primera vez. 
 
    —¿Sabes a qué se dedica, Will? ¿Has hecho tu investigación? —se interesó la nueva. 
 
    —Por supuesto que he hecho mi investigación. —Sonrió con condescendencia como si le hiciesen gracia sus fallos de principiante—. Lo aprendí por las malas. Es solo la hija de uno de los productores. Según dice, se ha visto «arrastrada» al evento. ¿Y tu acompañante, Eros? 
 
    —Ya lo acompañé hace casi un mes; es un cantante que acaba de debutar. Si soy sincero, va a ser un poco extraño —contestó buscando un chicle para sus oídos taponados. 
 
    Freya sabía que debía ser el chico que había tenido que salir del armario con su familia. 
 
    —Bueno, al menos es terreno conocido. Aunque espero que esta vez no sea tan incómodo. 
 
    —Lo será. Nos estábamos enrollando en su casa y me negué a tener sexo con él. Ha vuelto a contratarme porque le dije que podía hacerlo y porque sus padres estarán viendo la gala. Tengo que ser el mismo. 
 
    Will frunció las cejas. Freya, en cambio, se sorprendió bastante al saberlo que había pasado realmente en la catastrófica cita. 
 
    —Uh... Que feo lo veo. Espero que estés pensando la excusa. ¿Nos inventamos una historia? —propuso Will. 
 
    Eros sonrió y se encogió de hombros. 
 
    —Si queréis colaborar… 
 
    La británica pensó que era una ocasión perfecta para demostrar a Eros que aquello no le dolía, por lo que se unió. 
 
    —¿Qué le dijiste exactamente cuándo lo rechazaste? 
 
    —Que no lo hacía por el contrato, creo. 
 
    —Humm… —Freya se llevó una mano a la barbilla—. A ver, primero plantéate hasta dónde llegarías esta vez. Así nos inventaremos una excusa u otra. 
 
    —No tengo ni idea de cómo reaccionará mi cuerpo —bromeó—. Pero no os inventéis nada muy escabroso, eh. 
 
    —¿Qué tal algo así como que tienes una enfermedad de transmisión sexual y no quieres pegársela? —propuso el pelirrojo. 
 
    —Eso es muy cruel, además, ¿y si después resulta que su cuerpo reacciona favorablemente? —cuestionó ella—. Puedes decir que estás saliendo seriamente con alguien y que no quieres engañarlo. Que te arrepentiste en el último minuto. 
 
    —A ver... ¿Qué tal si... le digo que he descubierto que un ex tiene enfermedades de transmisión sexual leves... y estaba esperando a los resultados? Que al final me han dicho que estoy limpio como yo pensaba. Pero no quería arriesgar su seguridad. 
 
    —Eros, tío, admítelo: te quieres acostar con él. —Rio Will. 
 
    La nueva acompañó a Will en la risa, a pesar de que su carcajada fue menos sentida. Después añadió: 
 
    —Eso hará que te tome más cariño. Podrías sacar muchos beneficios del cantante.  
 
    —Decidido, entonces. Vamos a intentar pasarlo bien. Oye, Will, ¿por qué no nos inventamos también la tuya?  
 
    El resto del vuelo lo pasaron entre aprendizaje e invenciones de historias convincentes. 
 
    Al llegar al hotel, les comunicaron que tenían una suite para los tres, pero no la pudieron disfrutar. La cena era al día siguiente y esa misma noche tenían un acto previo al festival en el que debían visualizar todos los cortometrajes. Por lo que los tres salieron más o menos a la vez al centro de la estancia vestidos de gala desde sus respectivas habitaciones. Eros llevaba un traje de chaqueta negro ajustado y una camisa clásica debajo. Will no lucía muy diferente. Por otro lado, Freya iba con un elegante vestido plateado de tirantas. Pero, para sorpresa de los chicos, se había cortado el pelo. Su larga cabellera rubia había pasado a rozar sus hombros y ella la había peinado en finas ondas. Estaba muy guapa, parecía más adulta. 
 
    —¿Tenéis que ir a recoger a vuestras parejas? —preguntó la británica. 
 
    —Sí, y no deberían vernos salir del mismo lugar. —Había empezado a decir Eros en su habitual tono profesional hasta que el aspecto de ella lo detuvo—. Eh... ¿Te has cortado el pelo? 
 
    —Sí —contestó sonriendo mientras cogía su bolso—. Ha sido un arrebato y no he podido resistirme. Bueno ¿Quién sale primero? Supongo que vamos por turnos. 
 
    —Me voy yo, que seguramente armaré más revuelo. Pero ¿te lo has cortado tú sola? 
 
    —Sí, lo hago desde pequeña. Tampoco innovo mucho en el corte. 
 
    —Increíble, a lo mejor te pido un corte alguna vez. Bueno, deseadme suerte. 
 
    —Buena suerte. Menos mal que te llevarás tú todos los flashes, jefe. Así Will y yo conservaremos la vista. —Era una forma original de halagarlo. 
 
    Eros salió de la habitación despidiéndose de espaldas entre risas. 
 
    —No me gustan los hombres, pero Eros tiene demasiado buen culo para no ser admirado —confesó William en voz alta. 
 
    Freya soltó una carcajada mientras se ponía los zapatos. 
 
    —Otro atributo del que no duda en alardear —le aseguró. 
 
    —En fin. Me jode lo perfecto que es. 
 
    La rubia le colocó la mano en la mejilla. 
 
    —A veces, lo perfecto aburre, Will. —Jamás podría aburrirse de alguien como Eros. Pero le gustaba jugar con los chicos. A veces perdía, pero disfrutaba en el proceso. 
 
    El pelirrojo se emocionó por un momento y asintió nervioso, viéndola marchar segunda. 
 
    —E—es verdad. 
 
    Él se quedó el último para salir y los encontró en la gala, aunque los asientos estaban asignados por lo que no pudo saludarlos.  
 
    El acompañante de Freya la esperó a la entrada de recepción y, tan pronto como la vio, la tomó de la cintura para caminar. Ella pudo comprobar que era tal y como había supuesto: bastante egocéntrico. Agradeció que pronto tuvieran que sentarse para la proyección. Para su deleite, localizó a Eros unas filas más adelante con su cliente y pensó que quedaban bastante monos los dos juntos. 
 
    —Perdona, pero no recuerdo tu nombre. Apenas he tenido tiempo de leer la ficha —susurró George al oído de ella.  
 
    Parecía un gesto íntimo, pero, en realidad los famosos solían hablar así para que no leyesen sus labios. Freya inclinó un tanto la cabeza, imitándolo. 
 
    —Mi nombre es Cassie. Cassie Landford. 
 
    —Encantado, Cassie. No esperaba a alguien tan joven —confesó—. Nunca me mandan a muchachas tan jóvenes. 
 
    Freya era lo suficientemente profesional como para que su mirada no expresara si le había agradado o no el comentario. 
 
    —Espero que la agencia haya cumplido sus expectativas. Si no es así, le extiendo mis disculpas de antemano. 
 
    —No creo que sea así, nunca me ha decepcionado, pero eso te lo confirmaré mañana. Espero que sepas cual es mi cortometraje. —Le pasó una guía con el orden. 
 
    La rubia tomó el folleto, pero ni lo miró. Su investigación había resultado útil después de todo. 
 
    —Por supuesto. Escoger a Marlon Frey como actor principal ha sido una buena apuesta, sin duda.  
 
    De repente, oyeron unas risas exageradas que venían de delante. Algunos periodistas se acercaban a hablar y pedir entrevistas, a pesar de que tenían prohibido hacer fotografías. 
 
    —Sí, pero no me sirve de nada porque ese cabeza de zanahoria ha hecho una de las suyas —protestó George. 
 
    —¿Te refieres al cantante? ¿A Elias? —cuchicheó observando al compañero de Eros. 
 
    —No me digas que también eres su fan. 
 
    —He escuchado hablar de él —contestó con precaución—. Pero no sé qué lo hace tan especial para que te tenga disgustado. 
 
    —Ahora se le ha ocurrido ser maricón. ¡Qué conveniente para los medios! Quiere ser el centro de atención tras su debut con ese novio modelo. 
 
    A Freya no le gustó en absoluto cómo lo había llamado. Aquel hombre era tan egocéntrico que estaba más preocupado por la fama de Elias que por el estreno de su propio cortometraje. 
 
    —Los periodistas no se separarán de él en toda la noche. —Seguía con su perorata el director de cine—. Estoy seguro de que ni siquiera es gay. Lo hace para llamar la atención, nada más. Como ahora está de moda… —Le acarició el muslo a Freya por encima del vestido—. Menos mal que los más viejos seguimos conservando costumbres normales. 
 
    La británica miró al frente y agradeció la paciencia infinita que había adquirido desde pequeña. Se recordó que aguantar a ese gilipollas significaba un buen talón en su cuenta. Cogió un par de copas de champán que una camarera les ofreció y le dio una a George, esperando que de esa forma dejara de toquetearla. Aquel sería un cliente difícil, sin duda. Solo esperaba que a sus compañeros les fuera mejor. 
 
    Al contrario que a Freya, a Eros la cita le estaba yendo de perlas. 
 
    —No sé si estarás sorprendido de que te haya llamado de nuevo —comentó Elias en el oído del muchacho, una vez se sentaron. 
 
    —En absoluto. Lo entiendo perfectamente. Tus padres están por aquí, sería poco conveniente que te viesen con otro. Además, te debo una disculpa y una explicación. —Eros también hablaba cerca y cubriendo sus labios. 
 
    El cantante estaba un tanto ruborizado. Se había sentido muy mal después de lo ocurrido la última vez. 
 
    —Oh... Bueno, no quiero que te sientas obligado a excusarte... —aseguró con amabilidad—. Fui yo el que se excedió al invitarte a mi casa y proponer algo así. 
 
    —No tienes que disculparte, a mí también me apetecía. Verás, yo... —Se estaba divirtiendo internamente con la situación. Actuar, ser el centro de atención de la gente... Estaba en su salsa—. tuve un ex hace casi un año... y he sabido hace poco que tenía una enfermedad leve de transmisión sexual… 
 
    Elias abrió mucho los ojos. 
 
    —¿Cómo? —Lo miró de arriba abajo y casi parecía que se iba a echar a llorar después de tragar saliva—. ¿Te—te la pegó? ¿Estás enfermo...? —susurró en un hilo de voz. 
 
    —Eh, eh, tranquilo. —Le colocó una mano en el pecho, que fue lo que causó el alboroto y los comentarios que tanto molestaron a George. 
 
    —Perdonen, ¿podrían concedernos una entrevista a la salida? —preguntó un periodista. 
 
    —Por favor, un momento. Hablamos de algo importante —pidió Eros amablemente al hombre, quien quedó encantado con la calidez de sus ojos—. Lo que intentaba decir es que… aunque hace mucho tiempo que rompimos quise hacerme las pruebas, por si acaso yo también lo portaba. Aún no tenía los resultados la semana pasada y por eso rechacé acostarme contigo. Porque... me gustaste bastante. Se trataba solo de una infección leve, tampoco habría sido un gran problema. Pero, aun así, prefería evitarlo. 
 
    El pelirrojo se quedó en silencio un momento asimilando la información. 
 
    —Uf, me alegro de que estés bien... —Luego parpadeó estupefacto—. Espera, ¿qué es lo último que has dicho? ¿Que te gusté...? —Le costó pronunciar las palabras y se sintió muy ridículo. 
 
    —Bueno... Ahora que sé que estoy bien y que no te contagiaré nada... no veo el problema en decirte que me resultaste... interesante, diferente. 
 
    Elias se pasó las manos por el pelo, nervioso. 
 
    —Pensaba que... lo único que podía inspirar en nuestra cita anterior era la pena. Todo fue patético; el almuerzo, mis nervios, el final... —Suspiró y sonrió aliviado—. Gracias por contármelo.  
 
    —No quería que pensases que... me marché por cualquier otro motivo extraño. Ahora, con los papeles de que estoy limpio, me siento más seguro de mí mismo. Por cierto, sobre las entrevistas, si te preguntan, mientras sea sin cámara me parece bien. 
 
    —Genial. Mmm... Esto... ¿Quieres dormir esta noche en mi habitación? Quiero decir, sé que tienes una propia y tal, pero para que no sea sospechoso... Si quieres... No sé. 
 
    Eros le guiñó un ojo. 
 
    —No podemos desilusionar a los paparazzi.  
 
    Los cortos se hicieron interminables para Freya. En especial, el de su acompañante cuando este no dejó de comentarlo durante todo el tiempo. Aprovechó un intermedio para ir a por más champán y se acercó disimuladamente a Eros que estaba esperando para que le sirvieran también. A su lado, sin mirarle, con la cabeza gacha para no levantar sospechas le dijo: 
 
    —Mi cita está siendo un desastre, Eros. —Parecía estar bloqueándose. Aquel hombre era demasiado egocéntrico y baboso. Nunca se había topado con uno de tal magnitud. No sabía cómo actuar a esas alturas del evento. 
 
    —¿Te sientes amenazada? —preguntó algo preocupado y le estrechó la mano como si se estuviesen presentando. 
 
    —No, no es eso... —susurró—. Bueno, es bastante sobón —repuso y se aferró a su mano más de lo necesario—.  Pero está disgustado porque no es el centro de atención y creo que no le he gustado. Así que no sé cómo captar su atención de nuevo.  
 
    —Tranquila, piensa que probablemente no sea tu culpa y solo se trate de un hombre difícil. Tendrás toda la noche para arreglarlo hasta mañana. Escríbeme un mensaje si no se te ocurre nada. 
 
    Freya cogió las copas de champán y le sonrió en agradecimiento. 
 
    —Gracias. Ya veo que a ti te está yendo bien. Me alegro —dijo sinceramente antes de volver con George. 
 
    Eros le ofreció una de sus copas a Elias amablemente mientras charlaban con unas técnicas de sonido muy divertidas. 
 
    —¿Nos disculpan un segundo? No está acostumbrado a este tipo de eventos. —Sonrió el cantante hablando de Eros y se apartó un poco de la multitud—. Oye, antes de que me malinterpretes, quería decir que... yo también estuve muy mal el otro día. Simplemente porque tu trabajo sea acompañar a la gente no quiere decir que te vayas a acostar con cualquiera. Asumir algo así fue horrible y quería disculparme. 
 
    Elias era un buen tío. Extrañamente, Eros se encontró a sí mismo pensando «le caerías bien a Freya», pero en seguida sacudió la cabeza para intentar dejar de pensar en ella en medio de su cita.  
 
    —Disculpas aceptadas. Ahora disfruta de tu noche. 
 
    Cuando los cortometrajes acabaron, George se llevó a Freya con varios amigos del sector. A todos se la presentaba en calidad de «buena amiga», lo que quería decir «amante», y ellos la miraban como a una actriz frustrada en busca de un papel. Esa fue la parte en la que más se relajó. No le importaba lo que pensaran de ella porque no sabían ni su nombre. 
 
    —¿Cuál es tu habitación? —preguntó George abrazándola por la cintura—. Debo saberlo para recogerte mañana. 
 
    —Te recogeré yo a ti. Mi habitación está en una zona menos exclusiva y es mejor que parezca que salimos juntos de la tuya —mintió la rubia. No quería que pudiera localizarla. 
 
    —No finjas que no eres de las que se salta la cláusula de «no sexo» con los clientes. —le susurró al oído mientras bajaba una mano hasta su trasero. 
 
    Freya sintió un escalofrío desagradable. 
 
    —De hecho, es lo único que no estoy fingiendo hoy —replicó, mientras le quitaba la mano con disimulo. 
 
    —Recuerda que no eres más que otra puta disfrazada de decente —gruñó y se separó de ella cuando ya no había cámaras. Les habían permitido intimidad a los invitados tras el evento. 
 
    Jacobs decidió no responder al comentario pues podría acabar perdiendo al cliente. 
 
    —Mañana te recojo antes de la fiesta, George. Comunícale a mi jefa como quieres que venga vestida. —Luego se apresuró a marcharse del lugar. 
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    —¿Qué tal ha ido todo? —preguntó Will al verla entrar en la habitación. Parecía ser el único allí. 
 
    Freya suspiró dejando el bolso. No tenía ganas ni cuerpo para fingir. 
 
    —Fatal, sinceramente. Ha sido un cliente muy difícil y no creo que mañana la cosa vaya a ir mejor. 
 
    —¿Te puedo ayudar en algo? Eros ha dicho que no volverá esta noche. 
 
    Freya alzó la mirada sorprendida. 
 
    —Bueno, al menos que él sí se divierta. —Se forzó a sonreír—. Y por lo del cliente no te preocupes. La única forma de ayudar sería hacer que dejara de ser gilipollas y creo que eso no está en tu mano. ¿Qué tal tu cita? Por favor, dime que ha sido mejor que la mía. 
 
    —Ha estado bien. Era egocéntrica, tranquila. Ha criticado mucho a Eros y poco más. ¿Quieres que mañana me haga el loco y vaya a saludarte? Si me presento y todo eso puedo ahorrarte un rato con tu cita. 
 
    Freya suspiró en medio de una sonrisa por lo adorable que le resultaba ese chico. 
 
    —Sería genial, gracias. ¿Por qué criticaba a Eros? 
 
    —No sé. No tenía mucho sentido y me aburría, así que he desconectado de la conversación y asentido como un idiota el resto del tiempo. Puede que incluso haya criticado a otra gente. 
 
    —Has sido inteligente. En fin, al menos después de la gala de mañana vamos a poder visitar la ciudad. Ha sido un detalle por parte de Sam dejarnos estar un día más. —Se levantó y se asomó a la ventana del altísimo rascacielos en el que se hospedaban. Podían ver toda Nueva York desde allí, era sobrecogedor. 
 
    —¿Habías estado en América antes? 
 
    Jacobs negó con la cabeza. 
 
    —Es la primera vez que salgo de Inglaterra. Bueno, nací en Francia, pero nos mudamos a Londres cuando tenía tres años, así que.... 
 
    —Entonces no podemos perder el tiempo por Nueva York. Tenemos que visitarlo a fondo. 
 
    Freya lo observó de reojo con un gesto malvado. 
 
    —¿Estás proponiéndome algo, William? 
 
    —¿Un tour por la ciudad? —Asintió algo avergonzado de la forma en que lo miraba. 
 
    —Me cambio y nos vamos —resolvió ella emocionada y se metió en el baño. Salió lista cinco minutos después—. Es tarde y quizá no nos dé tiempo a ver demasiado. Pero cualquier cosa es buena. ¿Qué te apetece visitar? Estamos en el centro de la ciudad, así que tenemos sitios cerca. 
 
    —Tengo una idea —aseguró él. 
 
    La llevó al mercado nocturno de Times Square, en el que tampoco él había estado nunca. 
 
    —No lo imaginaba tan grande. Y pensar que a esta hora está todavía lleno de gente —comentó la británica. 
 
    Freya estaba comiendo patatas de un cartucho que habían comprado. Alucinaba tanto con las enormes pantallas que ni siquiera se dio cuenta de que Will le robaba parte de la comida. 
 
    —Yo ya había visitado Nueva York, pero, curiosamente, no había podido venir aquí. 
 
    —¿Qué visitaste? ¿Hay sitios donde bailar y tomar una copa? —preguntó la muchacha emocionada. 
 
    —No sabría decirte. Eros sí que ha venido bastantes veces con Samantha. Seguro que él conoce alguno. Yo solo puedo enseñarte zonas de compras, aunque estará todo cerrado. 
 
    Freya suspiró algo resignada. 
 
    —Bueno... podemos buscar uno. O ir a ver algo más dando un paseo antes de regresar al hotel. 
 
    —Dicen que el muelle es bonito. Si quieres ir… 
 
    —Claro. 
 
    Un metro los dejó junto al muelle, donde Freya admiró fascinada la Nueva York nocturna a la que nunca pensó que iría, abrazándose a sí misma para quitarse el frío. Ella había llegado allí por un sueño. Huyendo de todo lo que la ataba a Inglaterra, de tanto dolor y soledad. Quizás debía cuidar las relaciones con su jefe, pero eso no significaba que no pudiese conocer a gente nueva. 
 
    —Por cierto, antes has mencionado copas. El hotel en el que estamos es de lujo así que, si aún tienes ganas, supongo que nos las podrían traer a la suite —dijo Will. 
 
    —Suena genial —contestó Freya de buen humor. 
 
    Cuando llegaron al hotel ya era demasiado tarde, pero, aun así, les sirvieron las copas y se sentaron en la terraza a beberlas. 
 
    —Entonces... ¿cuántos años tienes? —se interesó la británica. 
 
    —Tengo veintinueve —confesó Will—. ¿Y tú? 
 
    —¡Pareces mucho más joven! —exclamó—. Yo tengo veintitrés. ¿Llevas mucho tiempo trabajando en esto? 
 
    —¿Veintitrés? Vaya... Yo a tu edad estaba trabajando en la empresa de mi padre. Y no, llevo tres años en esto. 
 
    Freya sonrió un tanto. Ella ni siquiera había conocido al suyo, así que no podía ni imaginar lo que era trabajar con él. 
 
    —Es un cambio drástico. ¿Te gusta esto? 
 
    —Al principio, no es que me gustase exactamente la idea, pero... mi padre se endeudó con quien no debía y el negocio se fue a pique. Casi todo el dinero que gano es para intentar saldar deudas sin que aumenten los intereses. Aunque ahora estoy bien; trabajar para Samantha es cómodo y está bien remunerado.  
 
    A la rubia le costaba reaccionar cuando le contaban cosas íntimas como aquellas. Especialmente cuando ella ocultaba sus trapos sucios. 
 
    —Vaya... siento oír eso. —Cruzó las piernas y se inclinó un poco sobre su cuerpo—. ¿Te gustaría hacer otra cosa después? Quiero decir... ¿tienes alguna vocación? 
 
    —Pues... Había estudiado para crear videojuegos, pero, al ritmo que llevo, no terminaré de pagar las deudas de mi padre hasta que cumpla cuarenta y ocho años. Entonces, nadie me contratará. 
 
    —No me gusta meterme donde no me llaman, Will. Pero... es triste que tengas que echar tu vida por la borda por los errores de otro. —Se terminó su copa—. Aunque imagino que ya te dirás esto a ti mismo. 
 
    —Bueno, mis padres hicieron todo lo que pudieron por mí y ahora yo tengo la oportunidad de devolverles el favor. No sé, tampoco es que viva mal. 
 
    Freya se encogió de hombros. No podía llegar a entenderlo del todo. Ella nunca había tenido padres que la atendieran así. 
 
    —Por lo menos, conoces tu vocación y estudiaste lo que te gustaba. Puedes tomarlo como un hobby ¿no? Quiero decir, aunque no sea para venderlo a una empresa, puedes hacer videojuegos ¿verdad? No entiendo de ese mundillo. 
 
    —Sí, aunque dependiendo de cuánto sea el sueldo de jubilación de Whitehawk Industries.  
 
    Freya sonrió a su broma brindando con el chico. 
 
    —Dime, Will, ¿tienes pareja? —Ya le había preguntado a Eros, pero quería ver su reacción. 
 
    —¿Yo? Eh... No. No tengo, aunque... me gustaría —confesó tímidamente. 
 
    La rubia abrió mucho los ojos y se retiró muy poco, casi imperceptiblemente. 
 
    —¿Te gustaría tener una pareja estable? Vaya... es una sorpresa. 
 
    —Bueno, todos no somos tan fríos como Eros. Pero la gente no suele comprender este tipo de trabajo y una relación al mismo tiempo. Supongo que en el fondo lo sé, pero no pierdo la esperanza. 
 
    A Freya, Will le parecía realmente adorable. Además, era muy agradable estar con él. Aunque sentía lástima al oírlo compararse tanto con Eros. Debía tener una autoestima terrible. 
 
    —Espero que tengas suerte y conozcas a alguien que valga la pena. Creo que eres un gran chico y que no sería difícil enamorarse de ti, pero la gente es muy dramática con el trabajo. —Puso los ojos en blanco. 
 
    —Sí... Aunque a veces lo merezco. Soy un poco tonto y estoy demasiado... empanado. En fin, relajarme tampoco está en contra de mis principios. Me tomaré las cosas con calma. —Soltó la copa, sabiendo que no debía beber más. 
 
    —¿Entonces solo buscas cosas serias? ¿Nunca te diviertes por el placer de hacerlo, Will? —Decidió que lo mejor sería ser directa con ese chico. No quería jugar con él ni que hubiera malentendidos. 
 
    —Humm... Como he dicho..., relajarme un poco tampoco va en contra de mis principios —matizó sonrojándose. Pretendía ser un poco descarado desde hacía un rato, pero le había dado vergüenza darle el tono adecuado a sus frases por si era demasiado atrevido. 
 
    Freya se acercó un tanto más a él con media sonrisa. Era preciosa de día, pero de noche era misteriosa porque sus ojos grises parecían aún más claros, del color de la luna. 
 
    —Yo pienso como Eros. Solo busco divertirme, así que... si estás de acuerdo…—Se encogió de hombros y lo tomó por el cuello de la camisa. 
 
    —Como diría mi madre... Una vez al año no hace daño. —Will deslizó los dedos entre el pelo de la muchacha por instinto. 
 
    —¿Quién sabe si más de una? La noche lo dirá —susurró ella antes de pegar sus labios a los de él.  
 
    Hacía tiempo que no besaba a alguien estando sobria. Realmente, solo habían bebido una copa y todavía podía pensar con claridad. Su intención aquella noche era desconectar. Will era un buen chico y esa adorable timidez la atraía. El pelirrojo correspondió el beso con gentileza, pero también con las ganas retenidas desde la noche de la fiesta. Aquel baile lo encendió muchísimo. 
 
    A Freya le gustó sentir ese deseo por parte del chico. Quería averiguar si podía sorprenderla. Si la hacía olvidar a Eros y todo lo que sentía cuando recordaba su tiempo juntos. Necesitaba comprobar si fue el alcohol el que la hizo sentir esa experiencia con su jefe como la más excitante que había tenido nunca. Intentó deshacerse de esos pensamientos y centrarse únicamente en Will. Iban entrando a trompicones dentro de uno de los dormitorios de la suite, entre besos y caricias. 
 
    —¿De verdad que soy suficiente? Teniendo a Eros en casa como ejemplo… —Soltó Will de repente. Parecía realmente preocupado—. No sé si podré volver a soportar quedarme a medias como el día del baile... —Se cubrió la boca—. Por favor, dime que no lo he dicho en alto. 
 
    Freya no pudo evitar separarse para soltar una carcajada. 
 
    —Wiiiiiiiillll... Si no me gustaras, no me acostaría contigo. Mi mano cumple muy bien su función cuando la necesito. No debes compararte con nadie. Eres un chico muy interesante y guapo. No pienses en Eros ni en Zeus ni en nadie más. 
 
    El agente tragó saliva. No era muy difícil hacerlo sentir inseguro, pero tampoco lo era inflarlo de confianza como a un globo. Al oír aquellas palabras, se mordió el labio y enredó sus piernas alrededor Freya dejándola debajo de sí. 
 
    —Muy bien, entonces. 
 
    Jacobs lo miró asombrada por el cambio. Quería creer que ese muchacho podía sorprenderla en la cama. 
 
    —Lo cierto, es que me tienes ansiosa de esperar. Y esto no se lo digo a cualquiera —mintió. Le gustaba saber que tenía el poder de hacerle sentir seguro de sí mismo. De esa forma, seguro que el sexo sería mucho más placentero. 
 
    El muchacho se puso manos a la obra enseguida, bastante nervioso pero muy animado. Se colocó el condón como pudo entre besos y la acarició, quizás con demasiada urgencia. Freya terminó de quitarse la ropa por sí misma y se sorprendió cuando vio como él se ponía el preservativo tan pronto. Ni siquiera habían empezado con los preliminares. No estaba tan excitada como para pasar tan pronto a esa fase. Sin embargo, Will no pareció darse cuenta. Volvió a sus labios con ganas e incluso le mordisqueó el cuello. No parecía que lo hubiese hecho incontables veces. Aunque, sin duda, tampoco era la primera. 
 
    Freya pensó que aquello sería un desastre cuando él comenzó a dirigir la erección hacia ella. Se estaba cuestionando cómo decirle que no quería hacer eso todavía cuando lo notó tensarse. 
 
    — ¿Te pasa algo, Will? 
 
    —¿No lo has oído? 
 
    Freya se enderezó un poco en la cama, prestando atención. 
 
    —Eh... no. 
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    Alguien hacía ruido en la suite.  
 
    Se trataba de Eros que estaba rebuscando en todos los armarios porque no encontraba su maleta hasta que recordó que la había dejado en la habitación. Como no oía ningún ruido, entró sin llamar, asumiendo que no había nadie allí. Al hacerlo, se quedó paralizado unos segundos mirándolos antes de retroceder. Su mirada conectó con la de Freya. 
 
    —Eh… —balbuceó Eros. 
 
    —Vaya, creíamos que no vendrías a dormir. —La rubia se dejó caer en la cama mirando al techo. Genial. Las pocas ganas que tenía de hacer aquello se habían disipado. No quería dejar al pobre Will a medias ni tampoco a sí misma pero, sabiendo que Eros estaba allí, se le cortaba el rollo. 
 
    Eros habló desde fuera del dormitorio. Riéndose al no saber cómo reaccionar. 
 
    —Yo... pensaba que estaba vacío, lo siento. Venía a por mi maleta. 
 
    A Will también se le bajó un tanto la erección y miró alrededor hasta localizar el equipaje de Eros. Lo cogió y se lo tiró fuera de la habitación. 
 
    —Siento la interrupción, eh... Seguid, por favor.  
 
    Oyeron la entrada de la suite cerrarse. Entonces, Freya cerró las piernas y se tapó con la sábana echándose el pelo hacia detrás con las manos. 
 
    —Vaya... Esto.... —Empezó a tartamudear Will. 
 
    Freya suspiró. 
 
    —Eh... Will, lo siento, pero... se me ha cortado el rollo. —Se encogió de hombros y miró al chico mordiéndose el labio. 
 
    —Cla-claro, sí. Lo entiendo. No pasa nada, es normal. A mí también un poco... —Se dejó caer hacia detrás, tumbándose junto a ella. 
 
    Freya permaneció en silencio unos segundos, pero, al final, no pudo evitar comenzar a reír. Aquello era absurdo. 
 
    —Creo que... debería irme. —Le pasó una mano por la mejilla al americano y le besó la otra. Era la primera vez que algo así le salía tan mal. 
 
    —No hace falta... Quiero decir... Que te puedes quedar... No, quiero decir que por qué no te quedas —propuso, armándose de valor. 
 
    La risa de Freya se fue esfumando poco a poco. 
 
    —Puedo estar un rato. Hasta que te duermas, si quieres. Pero no toda la noche. Lo siento, no me gusta dormir con nadie. Me parece demasiado... íntimo —confesó. 
 
    —Eh... Claro, no importa. —Se sonrojó—. Solo lo decía por si por la mañana… Bueno, no importa.  
 
    Freya sabía a qué se refería, pero prefería que no pasara. Todo aquello le había hecho pensar que acostarse con Will solo le complicaría más las cosas en el trabajo. También estaba la molesta certeza de que no podía sacarse la imagen de Eros de la cabeza.  
 
    Se cubrió con la sábana queriendo borrarlo de su mente, pero no lo consiguió ni siquiera cuando Will se quedó dormido. Al cabo de un rato, se levantó con cuidado y se puso la ropa interior antes de salir sin hacer ruido de la habitación. Se marchó a la terraza y se sirvió una nueva copa observando la oscuridad de los edificios de Nueva York. Sabía que debía poner las cosas en orden en su vida. Estaba siendo un fin de semana extraño. No se entendía con su cliente, había frustrado a Will y no comprendía porque la opinión de Eros le importaba tanto. 
 
    Al día siguiente, Eros no hizo prácticamente ningún ruido al entrar en la suite, aunque sus esfuerzos fueron vanos ya que, cuando llegó el desayuno que había pedido, llamaron a la puerta y despertaron a los demás. Sorprendentemente, cada uno de sus compañeros salió de un dormitorio distinto. 
 
    —Buenos días —murmuró Freya con la voz algo ronca. No había dormido nada. 
 
    —Buenos días. No sabía si queríais algo, así que he pedido un desayuno clásico —comentó Eros observándolos sin saber si reírse o estar incómodo. 
 
    —Está bien. —La chica cogió una de las humeantes tazas de café y un croissant que parecía recién horneado—. La fiesta era por la tarde, ¿no? 
 
    —Sí, aunque también hay un almuerzo y entrevistas por la mañana. Al menos, Elias las tenía. Pero a esas no tenemos que ir. 
 
    —Así que por eso has vuelto, eh, traidor —bromeó Will. 
 
    —Créeme que he dudado mucho. —Eros sonrió a su zumo de naranja. La situación era menos tensa de lo que había esperado. 
 
    —Dadme ideas. Necesito una estrategia para conseguir que al idiota de mi cliente le presten atención hoy por la noche —les pidió Freya a los chicos sonriendo de forma exagerada—. Darle una patada en las pelotas no es una opción, así que… ¿Me podríais iluminar?  
 
    —Tú misión es acompañarlo, no hacer su trabajo. Yo de ti no me preocuparía mucho por eso. —Eros agradeció que sus compañeros actuasen de forma normal, a pesar de su interrupción la noche anterior.  
 
    Al igual que había agradecido tener a Elias para desfogarse. De lo contrario, tuvo la sensación de que no habría dejado de pensar en ello por algún motivo. 
 
    —Lo sé, pero... Bueno, tampoco voy a fastidiar mi estancia aquí por culpa de ese tío. —Cogió también una magdalena de chocolate y empezó a comérselas dándole pellizcos—. Solo espero que esta noche esté ocupado con mil cosas y me pague bien al final. 
 
    —Si quieres mi opinión, por mucho asco que te dé, deberías pretender que estás de acuerdo con él para que acabe más complacido contigo. 
 
    —Necesitaré una buena copa después de ese arduo trabajo —suspiró agotada y bostezó con fuerza tapándose la boca. 
 
    La cena era tarde, así que los tres aprovecharon para hacer turismo por la ciudad durante el día. Evitaron mencionar lo ocurrido la noche anterior. Visitaron el Empire State, la Estatua de la Libertad, Central Park y algunos otros lugares icónicos, volviendo pronto al hotel para prepararse. 
 
    Después de la cena, habría un galardón de premios en la sala teatral del hotel, pues habían decidido otorgarle un ambiente más íntimo. Estaría llena de celebridades y periodistas ansiosos de sacar una foto que pudiese abrir paso a una exclusiva. Por ello, los tres tuvieron que arreglarse mucho más que el día anterior; los chicos llevaban trajes elegantes y Freya un vestido negro atrevido que captaría muchas miradas. Lo había comprado esa tarde en una tienda bastante cara y esperaba que el trabajo le compensara el gasto. 
 
    Como solían hacer para disimular, fueron saliendo discretamente de uno en uno desde su suite compartida y recogieron a sus respectivas parejas en horarios distintos. 
 
    Lo primero que dio comienzo fue la cena. Para su sorpresa, en la mesa donde habían ubicado a Elias y Eros, también estaban Freya y George. Concretamente, los unos frente a los otros. Eso puso a la chica en una disyuntiva: la ponía nerviosa que Eros pudiera comprobar cómo le iba con aquel cliente difícil y, por otro lado, si las cosas se torcían, contaría con su ayuda. La chica se había sorprendido porque, al recogerla, aquel egocéntrico hombre le había pedido perdón por sus comentarios del día anterior. Ella no llegaba a creérselo del todo, pero decidió darle una oportunidad para poder encauzar mejor su trabajo. 
 
    —Buenas noches. Mi nombre es Elias y él es Nolan. No creo conocer a nadie en la mesa. 
 
    —Encantado —dijo Eros al instante de ser presentado como Nolan. 
 
    Las mesas eran de seis asientos y, junto a ellos, había dos productores de cine, Vela y Lewis. 
 
    George los observó a ambos con gesto altivo. 
 
    —Es normal que no conozcas a nadie. Acabas de llegar a este mundillo, ¿no, chico? —Su tono era afilado—. Yo soy George Baker. —Enseguida colocó una mano rodeando los hombros de Freya—. Y ella es mi acompañante, Cassie. 
 
    —Un placer. 
 
    —Humm... —Elias se quedó algo bloqueado ante sus comentarios—. Claro... Yo... Quizás ya sabe a lo que me dedico. He puesto banda sonora a varios de los proyectos... ¿Qué es lo que hace usted? 
 
    George frunció los labios, molesto por su insolencia. 
 
    —Seguro que sabes quién soy, chico. Soy el productor del cortometraje Preparaos. Y de otros muchos. Quizá todavía eres demasiado inexperto para entrar aquí si ni siquiera conoces mis producciones. —Colocó la mano en la rodilla de Freya. 
 
    —¿El mismo George Baker de Isla muerta? —preguntó Eros, a pesar de que sabía que su información era correcta. Quería salvar a Elias de aquella afilada contestación. 
 
    George contempló al muchacho y su sonrisa pretenciosa se acentuó aún más. 
 
    —El mismo. Elias, deberías aprender de tu amigo... O lo que sea. 
 
    —Cariño, claro que lo conocemos —Eros exageró la primera palabra y tocó a Elias para ayudarlo a calmarse—. ¿Recuerdas cuando vimos Isla muerta en casa? 
 
    —Oh, es verdad. —Elias sonrió y soltó algo de aire, visiblemente aliviado—. No es tan fácil reconocer a un productor como a un actor... Ya sabe, sin imágenes… 
 
    —Claro, algunos son solo imagen —puntualizó el hombre mirándolo directamente—. Mi acompañante escucha tu música, ¿verdad, guapa? 
 
    —Así es —respondió Freya a su lado—. Aunque especialmente las primeras que ibas subiendo a YouTube. Todavía no he podido escuchar con detenimiento tu nuevo single. 
 
    George rio un tanto. 
 
    —Eso es culpa mía, la tengo todo el día ocupada, ¿eh? —Le apretó más el muslo, mirándola con lascivia. 
 
    —Oh, cómo eres, George... —sonrió coqueta. 
 
    Freya casi pudo ver cómo Eros ponía los ojos en blanco sin hacerlo. Fue una expresión perfectamente descifrable que, a la vez, no decía nada a menos de que le conocieses bien. 
 
    Eros se lanzó a hablar con ellos sabiendo que Elias sería demasiado tímido para crear conversación y se formaría un silencio incómodo. Además, también quería poner a Freya a prueba. Se reflejó en sus ojos.  
 
    —En casa yo sigo de cerca su trabajo. Aunque nunca lo había visto antes con la señorita. Si no es imprudente… ¿Llevan mucho tiempo juntos, Cassie? 
 
    —Claro que no es imprudente —sonrió ella y se atusó el pelo—. Nos conocimos hace unos tres meses en una recepción en Lyonn. Y, aunque George puede parecer muy analítico, conectamos desde un primer momento. 
 
    Baker sonrió al escuchar lo resolutiva que estaba siendo. 
 
    —Yo vivo en Francia por trabajo, pero desde que nos conocemos, hemos viajado para vernos por temporadas. Y aquí nos encontramos, disfrutando del festival. No podía perderme su noche —aseguró la británica y lo tomó de la mano observándolo con cariño. 
 
    El hombre aprovechó la ocasión y se inclinó sobre ella besando sus labios efímeramente. Freya tuvo que hacer malabares para no hacer una mueca de asco y mantener la sonrisa.  
 
    —¿Y qué hay de vosotros? Hacéis una pareja muy linda. —Freya intentó desviar la atención rápidamente. 
 
    —Menuda pareja —gruñó George en voz baja, con desaprobación. 
 
    —Hace mucho tiempo que salimos juntos. —Elias observó a Eros de reojo al hablar. Por suerte, su nerviosismo parecía natural. Como si solo tuviese miedo a salir del armario y no a inventarse una historia. 
 
    —Es solo que, en un mundo como este, es muy difícil arriesgarse a decirlo. ¿No es cierto? Con todas las personas que podrían juzgarte. Claramente, hemos evitado contarlo para no arruinar su carrera antes de empezar —terminó de explicar Eros. 
 
    —No parece que le vaya tan mal con la prensa… —estaba protestando George cuando se vio interrumpido. 
 
    —¿Y a qué se dedica en Francia? —Eros volvió a lanzarle la pelota a Freya para que Elias no tuviese que hablar. 
 
    Ella bebió de su copa para tener tiempo de pensar el trabajo. Solo un par de segundos. 
 
    —Soy diseñadora de moda para una firma de ropa. Es una empresa pequeña todavía, pero estamos haciéndonos un hueco en el mundillo. La recepción en la que conocí a George fue el primer gran evento al que nos invitaron. Fue una buena velada, sin duda. 
 
    —Qué interesante. —Lewis se entrometió en la conversación—. ¿Quiénes creéis que serán galardonados esta noche?  
 
    El productor sacó a relucir de nuevo aquel tema incómodo justo cuando Elias y George parecían haber encontrado buena sintonía gracias a sus acompañantes. 
 
    —Bueno, a cada uno le gustaría pensar en positivo de sí mismo, así que espero que el premio de música sea para Elias. Y con respecto al resto, les deseo buena suerte. —Eros observó a George al decirlo—. Estoy seguro de que su producción recibirá buenas críticas. Ya he oído cosas espectaculares. 
 
    —Gracias, no me cabe duda. 
 
    —Espero que tengas suerte, Elias. —Le sonrió Freya. 
 
    Mantuvieron una corta conversación trivial hasta que trajeron el postre y se dio paso a la entrega de premios. Todos tomaron asiento en sus respectivos lugares y prestaron atención. Menos Freya, quién se aburrió como una ostra porque la gala le resultó demasiado larga. 
 
    Primero tuvieron que visualizar todos los trabajos, lo que fue ciertamente agotador. Pero el sueño se esfumó de la cabeza de Eros cuando comenzaron los galardones. A medida que los otorgaban, Elias se ponía más nervioso y apretaba la mano a su acompañante casi inconscientemente. 
 
    —Y ahora queremos obsequiar con un doble galardón a la mejor banda sonora y, además, el premio de Nueva Voz a… 
 
    Eros pensó que la sangre había dejado de circular por sus dedos de lo fuerte que Elias lo apretaba. 
 
    —...el encantador, ¡Elias Xert! 
 
    A pesar de lo ansioso que había estado, el muchacho abrió mucho los ojos como si no pudiese creerlo. Y al volver la cara y ver la sonrisa de Eros, lo besó casi sin pensar, eufórico. 
 
    El momento dio mucho de qué hablar, sobre todo cuando subió al estrado, sonrojado, y apenas pudo poner un discurso en pie de lo nervioso que estaba. El resto de la velada fue entrañable, excepto para George que, en contra de lo que pensaba, no recibió ningún premio, tan solo una leve mención. Cosa que lo enfureció porque el premio que quería lo había obtenido un cortometraje sobre la Transexualidad que a Freya le había encantado. 
 
    La gala terminó sin muchos más problemas y, por suerte, Baker estaba demasiado enfadado como para prestarle atención a Freya, aunque sí que tuvieron que pararse a saludar invitados de forma falsa y patética a la salida del evento. 
 
    Eros se detuvo con Elias muy cerca de ellos. Parecía tener la intención de susurrarle algo a su compañera, cuando el músico lo interrumpió. 
 
    —Esta noche... ¿Te quedarás de nuevo en mi habitación? Mañana no tengo por qué marcharme temprano. 
 
    —Eh... —El chico observó de reojo a Freya unos segundos sin saber qué contestar. Estaba seguro de que podía oírlos. 
 
    En efecto, Freya pudo escucharlo todo porque estaba más pendiente de lo que hablaban ellos que de los aspavientos de George con otro hombre. No supo por qué estaba tan nerviosa ante la respuesta de Eros, pero, por algún estúpido motivo, interiormente deseó que lo rechazase. 
 
    —Eh... Yo... —Por primera vez en su vida, Eros se bloqueó. 
 
    —Ey. —Elias le colocó una mano en el rostro—. Lo entiendo. Lo siento, estaba muy contento y he preguntado sin pensar. No te sientas obligado a ello. 
 
    —No... Quiero decir que... me gustaría ducharme y despejarme ¿Puedo responderte después? 
 
    —Oh, que tonto soy, claro. Nos vemos luego. 
 
    Eros volvió a mirar a Freya de reojo, según contestaba: 
 
    —No vemos. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 CAPÍTULO 24 
 
      
 
      
 
    Freya y George salieron un segundo más tarde de la recepción del hotel. El cliente la mantenía agarrada de la cintura. 
 
    —Bueno, ha sido un placer trabajar contigo —mintió descaradamente Freya—. Sé que hemos discrepado en varias cosas, pero espero que en general estés contento con mi servicio.  
 
    Aunque la agente sabía que de igual forma Baker tendría que pagarle, se trataba de una cuestión de orgullo; era la primera vez que un cliente parecía tan disgustado con ella. 
 
    —Sí, bueno, no ha estado mal. —No soltó el brazo de la muchacha cuando Freya quiso zafarse—. Pero podría estar mucho más contento contigo. Ya lo sabes. 
 
    —Sí, bueno —lo imitó—, pero ya sabes que no ofrezco ese tipo de servicio. Hasta hay un contrato de por medio, así que... buenas noches. 
 
    George no liberó su agarre y ella se puso nerviosa. Metió una mano en el bolso donde tenía el cronómetro por si se veía obligada a pulsar el botón de emergencia. 
 
    —Verás, Cassie, hoy no ha sido el mejor día... Y puedes arreglármelo. Así que no me importa el contrato. Te pagaré lo que quieras y nadie se enterará. 
 
    La británica estaba cansada de ese tipo de proposiciones y de que muchas de sus citas siempre acabaran con esa conversación. ¿Por qué los hombres no entendían un «no»?  
 
    —George, no me acuesto con clientes. Si no me sueltas, me voy a ver obligada a montar un numerito y todos van a descubrir la verdad. —La mirada de ella afirmaba que lo haría—. No es lo que ninguno de los dos quiere. Así que suéltame. 
 
    El tipo gruñó y la liberó de mala gana. 
 
    —Mis referencias sobre ti no serán buenas, bonita —le espetó en la cara. 
 
    Freya no se dejó amedrentar, simplemente le echó un último vistazo y se apresuró a llegar a la suite. Estaba enfadada y frustrada. Solo quería desahogarse con alguien. Con Eros. 
 
    Justo cuando pensaba en él entrando por la puerta de la suite, el moreno salía de la ducha. Como Eros pensaba que estaba solo, se había colocado únicamente una toalla alrededor de la cintura y sus pestañas aún estaban pegadas por el agua; esto hacía destacar sus ojos celestes. 
 
    —Oh, vaya, hola. No te esperaba tan pronto. 
 
    La rubia lo observó descaradamente unos segundos y luego se dejó caer en el sofá. 
 
    —Afortunadamente, sí. —La cara de la muchacha reflejaba que la cosa no había ido bien. Aun así, no pudo evitar preguntar a su compañero—: ¿Te vas hoy con Elias? 
 
    —Aún no he decidido si me voy. Está muy contento con el premio y todo eso… 
 
    Ella lo miró a los ojos intentando averiguar sus intenciones. 
 
    —Supongo que querrá celebrarlo contigo. Parece bastante simpático. 
 
    —Sí, lo es —afirmó él—. A diferencia del tuyo, por lo que veo. De todos modos... No sé por qué no me siento con ganas de acompañarlo. En otra ocasión, no me hubiese importado y lo habría hecho sin problema, pero... es tan buena persona que acostarme con él por pena no me parece la mejor idea. 
 
    Aquella última confesión hizo reaccionar a Freya. 
 
    —De hecho, creo que no lo es. Podría colarse por ti. —Se mordió el labio y, sin pensarlo mucho, propuso de sopetón—. Salgamos, Eros. A cualquier sitio fuera de este hotel. 
 
    Blackfern analizó la situación y sonrió. 
 
    —Voy a ir a darle plantón. No sabía muy bien si marcharme y dejaros la habitación a ti y a Will... Por eso no le contesté. 
 
    La joven suspiró en mitad de una sonrisa, frotándose los ojos. 
 
    —Hoy no será necesario —aseguró un tanto misteriosa—. Pero sería bueno que antes te vistieras. Nunca se sabe cuándo se te puede caer la toalla.  
 
    Cuando Freya pasó por su lado, se la quitó de un tirón y salió corriendo a su cuarto, dejándolo desnudo ahí en medio. 
 
    —¡Qué madura! —la acusó en voz alta—. Si voy a rechazar a mi cita y mi dinero extra, al menos, me gustaría oír los motivos. ¿Ha pasado algo malo? ¿Quieres hablar del trabajo? ¿O solo te apetece salir? 
 
    Freya intentó no mirar hacia abajo, hacia su polla concretamente, cuando se asomó por la puerta de su habitación para responderle. 
 
    —No ha pasado nada malo. Pero tampoco ha sido un buen día y me apetece salir. Aunque no quiero que te veas obligado. 
 
    —No, está bien. Salgamos. ¿Esperamos a Will? —preguntó dándose la vuelta para ir a vestirse. 
 
    Jacobs se reconoció a sí misma que le hubiera gustado más salir a solas con Eros. De alguna forma, era la única persona de su entorno con la que podía relajarse. Y curiosamente, también era la que la ponía más nerviosa. Sin embargo, no quería excluir a Will. Bastante mala persona se sentía ya por haberlo dejado a medias la noche anterior. 
 
    —Claro, esperémosle. Voy a ponerme algo más cómodo. 
 
    A Eros le fastidió que contestase eso. Después de todo, había esperado salir a solas con Freya. 
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    Tras camuflar su rostro para que nadie lo identificara al salir del hotel, Eros estuvo hablando de cualquier cosa con Freya mientras esperaban a Will durante casi una hora. Elias había comprendido perfectamente que Eros quisiese descansar y se fue con el equipo a celebrar su éxito, por lo que el agente pudo relajarse. 
 
    —No es por fastidiar, pero si Will no está ya aquí puede que tarde mucho en volver. Deberíamos irnos si queremos ver algo —comentó Eros. 
 
    —Sí, puede que haya encontrado una forma de divertirse. Vamos nosotros a hacer lo mismo. —Sonrió Freya y se puso en pie. Por algún motivo, parecía más radiante.  
 
    Bajaron con cuidado y salieron del hotel deprisa para no toparse con nadie de la fiesta. 
 
    —Vas a creer que estoy loca, pero no llevamos ni dos días en Nueva York y ya echo de menos la rutina de casa. ¿Crees que es raro? 
 
    —No, creo que te entiendo —repuso él—. ¿Qué te gustaría hacer por Nueva York? 
 
    —Me gustaría simplemente callejear. Caminar sin necesidad de buscar algo en concreto. ¿Qué te parece? 
 
    —Buena idea, aunque me apetece una copa, si podemos incluirla en ese abstracto itinerario. 
 
    La rubia asintió y se enganchó de su brazo para caminar justo al mismo tiempo que él se lo ofrecía. Se miraron unos segundos antes de que ella agregara: 
 
    —Quiero ir a un sitio donde se pueda bailar también. Así matamos dos pájaros de un tiro. 
 
    —Sé exactamente dónde tenemos que ir —sentenció el agente—. Aunque mientras paseamos, ¿por qué no me cuentas qué tal tu primera misión Premium? 
 
    Aquella pregunta hizo a Freya dejar de sonreír. 
 
    —Uff... ¿Sinceramente? Fatal —confesó apretando un poco más el brazo de Eros—. No sé, siempre he creído que se me daba bien este trabajo, pero esta cita ha sido un golpe de realidad. Necesito mucho más entrenamiento. 
 
    —Bueno, en tu defensa diré que era un cliente difícil. O, al menos, eso me ha parecido cuando hemos charlado. Yo creo que lo estabas haciendo bastante bien, lo que te ocurre es que aún sigues siendo Freya en lugar de meterte en otra piel. 
 
    —¿Cómo lo haces tú? —quiso saber—. Es muy complicado. Creía que había dejado a Erin atrás, pero cada día descubro más cosas de ella en Fre...  
 
    De pronto se calló al ser consciente de que estaba confesándole demasiado. De que había perdido el control y probablemente ya no tuviera remedio. Él carraspeó. 
 
    —Aunque quizás me estoy metiendo donde no me llaman, esto no tiene nada que ver con Erin o Freya. Cada vez que tengo un nuevo cliente me tomo los primeros minutos para analizarlo. Lo juzgo, puede que bien o puede que mal, y después me propongo convertirme en un personaje de película. Si no piensas como tú misma, sino como ese personaje, no te molestan los comentarios. De esta forma, te concentras en actuar e imaginar y no te involucras personalmente con nadie. Así también es más fácil rechazar sus propuestas o marcharte. Por ejemplo, con tu cita de hoy podrías haber pensado en ser Marie Roger, de Cenando con una asesina. Así habrías ignorado cualquier comentario asqueroso pensando que al final de la cena podrías matarlo, aunque suene un poco drástico. 
 
    Freya se quedó un rato en silencio, y sin darse cuenta, apoyó la cabeza en el brazo de Eros mientras caminaba. Estaba dispuesta a conseguirlo, a ponerse a prueba, progresar y superarse. 
 
    —Vamos a practicar —propuso ella de sopetón—. Inventémonos un papel ahora. Cualquiera. E interpretémoslo. 
 
    —A ver… ¿Cómo quieres que sea yo? ¿Amable? ¿Asqueroso? —Eros sonrió dispuesto a lanzarse a la piscina—. Quiero ser el torpe, al que se le escapa todo el tiempo la verdad. —La contempló con maldad antes de meterse en su nuevo papel—. Voy a ello: Hola... Mamá, papá. Os presento a Cassie, mi nueva pareja. ¿Qué cuánto llevamos juntos? Ah... Eh... Ayer… 
 
    Freya suavizó su tono y se hizo cargo de la situación. 
 
    —¡Hola, encantada! ¡Nolan me ha hablado tanto de vosotros! Tú debes de ser Rob y tú la preciosa Maggie... Claro, sí, yo vigilo que come lo suficiente. —Hizo un gesto encantador con las manos—. Claro, lo quiero muchísimo. Nolan es un muchacho muuuyy entrañable. ¡Y un gran apasionado, no solo de la lectura! Oh, claro, su madre no querrá escuchar estos detalles... ¿Nietos? ¡Prontísimo! Ya trabajamos en ello. No, boda no... Es que queremos que sea algo informal. Nuestro amor no se firma, pero puede hacer el pastel…  
 
    La británica no pudo contenerse más. Aquello era demasiado ridículo. Prorrumpió en un corto ataque de risa. La gente alrededor de ellos se giró a mirarlos y Freya ocultó su rostro en el brazo de Eros. No había esperado llamar tanto la atención. 
 
    —Eh, bonito discurso, ha entretenido a medio estado de Nueva York —se burló su jefe—. Pero no has resuelto el problema principal. Mi personaje se ha equivocado al decir que lleváis juntos desde ayer y tú ya hablabas de boda. Esto se te da fatal.  
 
    Al reírse de ella, chocó sin querer su barbilla con la cabeza de Freya. El moreno le colocó inconscientemente la mano donde la había golpeado.  
 
    —Mierda, es cierto —suspiró ella mientras se secaba algunas lágrimas de la risa. La había emocionado con el cariñoso gesto de acariciarle suavemente la cabeza como disculpa—. Venga, un nuevo papel. ¡Vamos, vamos! 
 
    —¡¿Cómo que nuevo, Freya?! Soluciona este primero, que tengo mucho que demostrarte aún. Vamos, el cliente se ha equivocado y ha dicho que os conocisteis ayer. ¿Qué harías? 
 
    Freya lo intentó de nuevo. Se imaginó a sí misma hablando con los supuestos padres de su cita.  
 
    —Veréis, Maggie, Rob... Nolan y yo nos conocemos desde hace poco. Es algo confuso sentir cosas tan deprisa, pero no podemos evitarlo. A veces, me saca de quicio, ¿qué os voy a contar? Pero tiene gestos preciosos que me hacen querer vivir miles de cosas con él, como estar aquí conociéndoos a vosotros. —Apretó el brazo de Eros al terminar—. ¿Mejor? 
 
    —Algo mejor, pero si ahora haces tú del cliente, puedo demostrarte cómo lo resolvería yo. Solo por alardear. 
 
    —Adelante, Cassie, preciosa —ironizó imitando su tono. 
 
    —¿Acaso tengo yo esa voz tan ridícula? —bromeó Eros dándole un golpe con el hombro. Acto seguido, le guiñó un ojo y dijo—: Lo que Nolan quiere decir es que... hemos estado tan bien estos meses juntos que se han pasado volando, como si fuese ayer —resolvió Eros forzando una voz más aguda como la de Freya. 
 
    La joven asintió impresionada. 
 
    —¡Eres un maestro, joder! Dime la verdad: no me dejas entrar en tu cuarto porque te pones frente al espejo a ensayar estas situaciones. ¡Te he pillado! —Le dio un toquecito en la mejilla con el dedo. 
 
    —No podré vivir ahora que has descubierto mi secreto —dramatizó aún empleando la voz de mujer. 
 
    —Eres todo un caso, Eros Blackfern... —Se mordió el labio conteniendo las carcajadas—. Aunque tengo curiosidad sobre por qué eres tan celoso con tu dormitorio. 
 
    Arrugó la nariz, como si la sola mención del apellido Blackfern le diera asco. 
 
    —¿En qué momento se me ocurrió decirte mi apellido real? —se preguntó. Sin embargo, fue más reticente a la hora de hablar sobre su cuarto e improvisó—. A veces tengo cosillas privadas que me gusta hacer en soledad. 
 
    Freya se dio cuenta de que era un tema del que no quería hablar y lo respetó. Aunque no iba a desaprovechar la oportunidad de meterse con él. 
 
    —¿Cosillas privadas, Eros Dios Griego del Sexo? Pensaba que eso te lo regalaban otros con solo respirar. 
 
    —Es lo malo que tiene trabajar una vez a la semana. Ventajas e inconvenientes. Así que pretendo ocultar esas cosillas y los ensayos frente al espejo, voces femeninas incluidas. 
 
    Ella sacudió la cabeza ante sus ocurrencias.  
 
    Dos calles más adelante pasaron frente a un bonito bar iluminado con farolillos blancos que tenía un interior de madera lleno de enredaderas. Era un pub agradable lleno de gente de su edad y con música actual, aunque no muy cañera. 
 
    —¿Te apetece que nos tomemos aquí la copa? Luego, si me sigues el ritmo, bailamos —sugirió la británica, a pesar de que no era un local donde los clientes estuvieran haciéndolo. Ni siquiera tenía pista de baile como las discotecas. 
 
    Eros la miró de reojo y se le dibujó aquella sonrisa que marcaba sus colmillos con maldad. 
 
    —Creo recordar que la última vez Joan me sacó a bailar a mí y no a ti. 
 
    —Solo para demostrarme sus habilidades y dejarme boquiabierta. Realmente, te utilizaron.  
 
    Encontraron una mesa baja en la que instalarse y pidieron un par de copas. El lugar olía a flores; era muy acogedor. 
 
    Freya retomó la conversación acerca de los bailes el día de su fiesta de bienvenida. 
 
    —Además, fuiste tú quien se quedó con las ganas de ver mi baile sensual. 
 
    —Realmente, lo vi. Desde más distancia de la que me hubiese gustado, pero... más vale pájaro en mano que ciento volando —dijo Eros sinceramente y dio un sorbo a su copa. 
 
    —¿Habrías preferido que te eligiera para el bailecito? —Su respuesta la tenía impaciente.  
 
    —Siempre hay tiempo, no me preocupa —aseguró. Por su tono parecía que el mismo demonio estuviese hablando. Parecía un auténtico sinvergüenza. 
 
    —Quién sabe. Estás demasiado seguro.  
 
    —¿No lo harías? —Su sonrisa canalla se acentuó—. Seguro que sí; la convivencia da muchas excusas para querer chantajearse. 
 
    Freya soltó una leve carcajada y lo miró levantando un tanto la barbilla. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Con qué me chantajearías, por ejemplo? La baza de mi nombre real no cuenta. Si ya lo sabe mi mejor amiga Jessica, lo sabrán todos. 
 
    —Mmm... ¿Qué tal si... te dejo hacerlo en mi habitación? El baile. —Bajó un poco el tono de su voz. 
 
    Escuchar esa cadencia de voz dotada con el don de la seducción, la hizo cruzar las piernas y tragar saliva. Ella estaba más que dispuesta a hacerle todos los bailes que le pidiera. 
 
    —¿De veras me dejarías entrar en tu cuarto solo para que te haga un bailecito sensual? ¿Y qué gano yo además de ver el color de tus paredes? Dudo que, si tienes algo que esconder dentro, lo dejes a la vista. 
 
    Eros se encogió de hombros. 
 
    —A lo mejor así se te quita la curiosidad. Y hablando de curiosidad, con tanto que has presumido sobre tus dotes para el baile, estoy deseando comprobarlas. 
 
    —Recuerdo que ya hemos bailado juntos. —La joven no podía evitar sentirse emocionada ante la idea de ver su dormitorio. Según lo que le habían dicho, ya era más de lo que habían conseguido muchas otras personas—. Pero puedo demostrártelas de nuevo cuando quieras.  
 
    —Ahora que nadie nos mira —propuso como un verdadero Dios Griego del Sexo y se levantó tendiéndole la mano. 
 
    Freya miró a su alrededor, comprobando que nadie más bailaba. A pesar de ello, se mordió el labio y aceptó su mano poniéndose en pie. La pieza que sonaba era lenta y antigua. 
 
    —La música no es demasiado bailable. ¿Estás seguro? 
 
    Eros se colocó la mano en el oído y fingió que escuchaba algo. 
 
    —Espera... eso que oigo es... son... son excusas. ¿Las oyes? 
 
    Freya se llevó una mano al pecho fingiéndose ofendida y sonrió mostrando sus dientes. Luego le pasó las manos alrededor del cuello, pegándose a él. 
 
    —Habrá que hacerlo como es debido —susurró. Los farolillos blancos se reflejaban en el gris de sus ojos. 
 
    El agente bajó las manos a la cintura de la chica y la rodeó, siguiendo el ritmo sin problema. La expresión de su mirada no era romántica, sino más bien perversa. Como si estuviese viendo a una presa caer en su red. Pero ella no dejó de bailar ni se amedrentó. Sentía como el resto de personas en el bar los miraban, pero era fácil ignorarlos al sentir las manos de Eros en su cuerpo y como ambos se rozaban suavemente. 
 
    —No me mires así —pidió Freya con la voz enronquecida. Estaba haciendo esfuerzos para no temblar. 
 
    —¿Así cómo? —preguntó Eros entrecerrando un poco los ojos y la media sonrisa de sus labios se acentuó. 
 
    La inglesa suspiró una risa nerviosa. 
 
    —Como el sinvergüenza que eres.  
 
    Acarició el pelo de la nuca de Eros con sus dedos y él la estrechó entre sus brazos. 
 
    —No puedo. Uno no puede cambiar lo que es.  
 
    Parecía estar divirtiéndose con la situación. Se encontraban solos en aquella esquina del bar donde la luz era más baja y la música más tenue. La gente alrededor de ellos había dejado de existir.  
 
    —Ahora no estás fingiendo, ¿verdad? —Freya inclinó un tanto la cabeza y aspiró con gusto el olor de su cuello—. En realidad, eres el sinvergüenza; no el tonto ni el charlatán, ni siquiera el serio. El sinvergüenza. 
 
    —Probablemente. A estas alturas ya no podría saberlo. ¿Quién eres tú, Freya? ¿Cuál de ellas eres tú?  
 
    El moreno ladeó la cabeza quedando muy cerca del rostro de su compañera. Ella, a su vez, descendió la mirada unos segundos a sus labios y luego la devolvió a los ojos transparentes de Eros. Se tensó un poco bajo sus brazos. 
 
    —No lo sé —confesó en un hilo de voz—. Ya no sé cuándo actúo y cuando no lo hago. 
 
    —Entonces diría que tú también eres una sinvergüenza que no puede dejar de engañar a todo el que la rodea. —Estaban tan cerca que no necesitaban hablar muy alto a pesar de la música—. ¿A mí me engañas, Freya?  
 
    La chica pensó en cómo se estaba callando la información que había obtenido de Sam, en cómo se hacía la indiferente con lo que sentía. Pero, especialmente, en la mentira que les decía a todos. Que se decía a sí misma a diario: que no acabaría enamorándose de él. 
 
    —Menos que al resto. 
 
    —Me siento especial, entonces.  
 
    El ambiente era tan apropiado que incluso él mismo se sorprendió inclinándose para besar los labios de Freya. Jacobs tuvo que aferrarse a él cuando la inundó una ola de sentimientos extraños y contradictorios que iban del alivio al miedo. Qué irónico. Samantha preocupada por Eros, cuando la que iba a salir perjudicada era ella. Ese beso le había confirmado que sus preocupaciones eran ciertas. A pesar de que iba en contra de sus planes, lo correspondió sin dudarlo. Freya besaba sin prisa, de forma dulce y explorando con calma. 
 
    Eros estaba disfrutando aquel contacto tan diferente al frenesí al que estaba acostumbrado. Aunque no vaciló a la hora de darle su toque de intensidad dejando a su lengua participar en la ecuación. Sus dedos acariciaban las caderas de la muchacha. 
 
    Cuando sintió la pasión del beso, Freya no pudo evitar pegarse a él y devolverle las mismas ganas. Oía su propio corazón latir a toda velocidad. Sabía que estaba perdiendo el control. Por un lado, quería dejarse llevar y entregarse completamente a ello; por otro, correr y huir. Al final, su cordura ganó la batalla y se separó lentamente.  
 
    Lo miró a los ojos y suspiró.  
 
    —No lo hagas más. 
 
    Su compañero comenzó a reír por los nervios del momento, necesitaba disimular y rápido. No podía dejar que Freya descubriese sus sentimientos. 
 
    —Supongo que no te gustará oír que lo he hecho sin darme cuenta. —Sonaba exactamente como lo haría un sinvergüenza. No parecía arrepentido en absoluto. 
 
    Ella, en cambio, no pudo evitar ofenderse un tanto por aquella afirmación porque pensaba que para él lo ocurrido no significaba nada. Eso corroboró que había sido inteligente al cortar el beso a tiempo.  
 
    —Hablo en serio, Eros. —Desenredó las manos del cuello de su compañero. 
 
    La expresión de Eros cambió al completo. Incluso se distanció un poco de ella. Parecía confuso y fue increíble como el rostro de alguien podía variar tanto en tan poco tiempo. 
 
    —¿No estás bromeando tú también? 
 
    —No. —Respondió con contundencia. Podría haber disimulado, pero Freya quería aclarar la situación porque era demasiado débil para resistirse—. Nunca hemos hablado de ello, pero ambos sabemos que lo mejor es evitar este tipo de cosas. Y ya la hemos cagado varias veces. 
 
    —¿Con «este tipo de cosas» te refieres a una relación demasiado estrecha entre compañeros de trabajo? —Sonaba más tranquilo de lo que estaba.  
 
    Parecía haber despertado de un sueño y se sentía muy culpable por haberla besado. ¿En qué estaba pensando? No le convenía en absoluto. 
 
    —Exactamente. —La rubia tomó aire para hablar claro—. Ninguno de los dos quiere complicarse la vida, Eros. Ni tú con otra enamorada en tu lista ni yo con distracciones en mi trabajo y mis sentimientos. —Le costó pronunciar la última palabra.  
 
    Los sentimientos, la pena y la compasión por quienes no lo merecían ya la habían arrancado de Inglaterra. No podía permitir que estos le jugaran una mala pasada de nuevo. 
 
    —Claro, en eso estamos de acuerdo. No quiero complicarme y, definitivamente, si no creyese que todo esto era de broma, no lo habría hecho. —Desvió la mirada y pensó que él sí que merecía el galardón a actor del año. Aunque no sabía si disimular su aversión a lo que había visto la noche anterior con Will se le daría tan bien—. Will no cuenta como compañero de trabajo, imagino. 
 
    —Al final Will y yo no nos acostamos. —No entendía por qué se estaba sintiendo tan impotente en ese momento. Estaba segura de que, al volver, Eros le exigiría a Sam que la echara de su casa—. Eso también fue un error. No dejo de cometerlos últimamente. —Inspiró hondo. Solo ella supo cuánto le costó confesar aquello—. A Will le dije que no llegados a ese punto. Contigo no habría podido parar.  
 
    Por suerte, los posibles celos que Eros había tenido de Will se disiparon al escucharla confesar aquello último. Y solo entonces supo que eran celos. Sintiéndose muy infantil, trató de calmarse y le hizo un gesto para que se sentase con él en el sofá. 
 
    ¿Cómo podía haber sido tan ingenuo? Se había prometido no volver a interesarse por nadie, y mucho menos de la agencia. Pero no le estaba saliendo demasiado bien; la prueba era el dolor que le acababa de provocar su rechazo. Intentaba convencerse a sí mismo de que Freya solo lo estaba utilizando para aprender. Forzándose a creer que ella lo usaba, se sentía menos atraído hacia su compañera. Sin embargo, que Freya dijese que con él no podría controlarse le daba esperanzas. Ese tipo de confesiones por su parte destrozaban sus barreras. 
 
    —Creo que deberíamos volver al hotel por hoy —acabó diciendo Blackfern. 
 
    —Será lo mejor.  
 
    Freya se puso en pie cogiendo su bolso. Sabía que cortar aquella tensión especial que compartían la ayudaría a olvidarse de él y le evitaría problemas futuros. Especialmente porque tendría que seguir viéndolo a diario y conviviendo con él. Y eso, en el fondo, la hacía feliz.  
 
    Estaba bien jodida. 
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    El tiempo que les quedó en Nueva York no fue muy destacable. Recogieron sus cosas al día siguiente y Eros charló con Will un rato sobre cómo habían ido sus citas. Pero todo transcurrió deprisa y, antes de lo que imaginaron, estaban de vuelta en el avión. 
 
    Después del aterrizaje, Samantha los citó de inmediato en la agencia para que le contaran cómo les había ido. 
 
    —Me alegro de que todo haya salido tan bien. Sabía que haríais un buen equipo. —Les dedicó una tenue sonrisa a Freya y Will—. Bien, podéis marcharos. Tú no, Eros. Quédate, tengo algo más que decirte. 
 
    Los dos salieron por la puerta. Sin embargo, Will estaba algo preocupado. 
 
    —Freya, ¿no deberíamos esperarlo y volver en el mismo coche? 
 
    —Claro. —La chica estaba nerviosa porque no sabía si Eros iba a poner trabas para su convivencia después de lo que había pasado en el bar. 
 
    Dentro del despacho, Eros se quedó contemplando a su jefa con expectación. 
 
    —¿Qué pasa? Espero que no sea nada grave. Si vuelve a haber goteras en el apartamento, pienso vivir en la bañera. Esos albañiles eran demasiado charlatanes. 
 
    La señora Whitehawk se rio de su ingenio, pero después recordó el tema que tenía entre manos y su rostro se tornó serio nuevamente. 
 
    —Debo reconocer que era difícil ocultarse de las cámaras y las fotografías y, aun así, lo has hecho. Aunque ya sabes que opino que unas lentillas no habrían estado mal. No he podido encontrar ninguna foto en la que se te vea la cara completa, te felicito por ello. Sin embargo... parece ser que alguien que te recuerda muy bien ha conseguido reconocer tu pelo. 
 
    —¿No había dejado de buscarme? 
 
    —Eso creíamos, porque su actividad había remitido; sin embargo, hoy las autoridades han detectado a Dymas llegando a Nueva York en un vuelo comprado hace apenas unas horas. Lo más probable es que te haya identificado y haya ido a por ti. Quería contártelo porque no me gusta ocultarte información, pero quiero que sepas que sigues estando seguro aquí. Dymas tiene prohibida la entrada a todo el estado de Maine. 
 
    —Gracias, señora Whitehawk. 
 
    William se sintió un poco mal de que la conversación se hubiese filtrado al otro lado de la puerta. Miró a Freya a los ojos y le suplicó sin palabras que fingiese no haber oído nada. Ella asintió un poco bloqueada. ¿Su ex había intentado encontrarlo? ¿Tan grave era? La recorrieron unos malos recuerdos que le cortaron el cuerpo. Ni siquiera podía imaginar lo que estaba sintiendo Eros. Ella también huía de sus demonios. Y, a pesar de que se encontraban al otro lado del Atlántico, no le parecía suficientemente lejos. 
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    Freya volvió de sus cavilaciones cuando Eros salió del despacho.  
 
    —¿Vamos a casa? —Su tono se había vuelto serio. 
 
    La rubia carraspeó. 
 
    —Claro, me muero por ver a Jack.  
 
    Al llegar a la casa, Eros se metió a ducharse sin decir nada. Parecía mucho más ausente y tenso que después de su disputa en el bar de Nueva York. Freya quería hacerlo sentir mejor a toda costa, así que cuando salió su compañero del baño, ella ya había puesto la mesa y cocinado. 
 
    —He hecho pasta a la carbonara, sé que te encanta.  
 
    Eros la observó de reojo, como solía hacer cuando sospechaba que ella le ocultaba información, y no se sentó. Estaba cuestionando si quedarse a cenar. Tenía un nudo en el estómago, pero no quería que Freya pensase que la ignoraba a propósito. 
 
    —¿No te apetece? ¡Vaya...! —Jacobs se mordió el labio. Se sentía muy impotente por no poder hablar del tema con él—. Bueno, también puedes hacerte un sándwich. 
 
    Jack maulló y comenzó a pasearse entre las piernas de Eros, acariciándolo y ronroneando. Eso hizo al agente reaccionar. 
 
    —Me quedo con la pasta. Gracias. —Suspiró y cruzó hasta la cocina a por un vaso—. ¿Qué quieres beber?  
 
    —Solo un poco de agua, por favor —contestó la chica.  
 
    A Freya le estaba resultando muy difícil actuar. La noche anterior todo había sido muy tenso y no quería tentar a la suerte.  
 
    Blackfern le sirvió el vaso con agua y él se echó una copa bien cargada de vino. 
 
    —Yo necesito una copa. 
 
    Ella le sonrió a medias. Quería sacarle conversación y distraerlo. 
 
    —Le he echado poco bacón porque a mí no me gusta, pero la mayoría está en tu plato. Tampoco hace falta que te lo comas entero si no te apetece, eh. Y bueno, con el vino seguro que sabe mejor.  
 
    La británica continuó hablando estupideces para que no se formara un incómodo silencio entre los dos. No obstante, Eros apenas la estaba escuchando. Seguía abstraído revolviendo la pasta en su plato con el tenedor. Al cabo de un rato, la chica se dio por vencida y se calló. Llegó a la conclusión de que quizá su compañero solo quería un poco de tranquilidad. 
 
    —¿Quieres ver una película? —propuso Eros diez minutos después. 
 
    A pesar de que apenas había probado la pasta, se había bebido toda la copa de vino. 
 
    —Claro. Ve poniéndola mientras friego. Mañana lo haces tú por mí —se ofreció ella. 
 
    Freya recogió la cocina, se puso el pijama y regresó al salón con una manta entre sus brazos. Allí ya la esperaba su compañero en silencio en el sofá con la película pausada. Eros había elegido una que ya había visto un par de veces, bastante larga debido a que era la versión extendida de casi tres horas. 
 
    —Si quieres podemos hacer palomitas luego —propuso él de forma sistemática cuando la escuchó llegar. 
 
    —Vale, supongo que te habrás quedado con hambre... —Se sentó a su lado abriendo la manta y echándola sobre ambos—. Nunca he visto esta peli. A ver qué tal. 
 
    —Es la versión extendida de una trilogía —explicó Eros. 
 
    El muchacho se acomodó y pulsó el play. A veces, era así de impredecible. O, al menos, eso podía parecer desde fuera; ya que, en realidad, lo que el chico pretendía era quedarse despierto toda la noche. Estar solo en su dormitorio lo asustaba de una manera estúpida que no quería reconocer. 
 
    —Si no me quedo dormida, podemos ver la siguiente —propuso Freya, discerniendo sus intenciones. 
 
    Estaban bastante cerca debido a la manta; se habían acomodado en un extremo del sofá con los pies encogidos. 
 
    —Eh... Claro. En realidad, pensaba ver las tres. Aunque, si te cansas, puedes irte a la cama.  
 
    Eros no apenas notaba el contacto de sus pies con los de Freya. No sentía nada a excepción de cada crujido en el pasillo; tenía la sensación de que alguien iba a irrumpir en el piso echando la puerta abajo.  
 
    «No puede entrar en el estado de Maine, no puede entrar en el estado de Maine», se repetía a sí mismo para tranquilizarse. 
 
    Comenzaron a ver la película y, en un momento dado, hicieron las palomitas. Freya intentó hacer comentarios de lo que estaba viendo, pero Eros seguía sin estar muy hablador. De pronto, en una escena más tranquila, escucharon un fuerte ruido cerca de la entrada y ambos se sobresaltaron. Eros se levantó de golpe y escudriñó la puerta, jadeando como si se estuviese ahogando. Al segundo vieron como el gato salía corriendo del recibidor. 
 
    —¡Jack! ¡¿Qué has hecho?! —Freya corrió hacia el lugar y descubrió, aliviada, que el felino había tirado un calendario de madera de la mesilla junto al recibidor. Lo recogió y lo puso en su sitio—. Qué susto nos has dado, gato. —Freya desvió la atención a Eros y, al ver el semblante de su jefe, se aproximó hasta él—. ¿Qué te pasa? No tienes buena cara. 
 
    Blackfern no pudo mantener el equilibrio y se cayó, hiperventilando. Se apoyó en el sofá en un vano intento de no golpearse con el suelo. 
 
    —¿Qué ha sido? —balbuceó. 
 
    —Eros... —Freya se agachó junto a él y le colocó una mano en el hombro—. Ha sido Jack; ha tirado el calendario —respondió suavizando el tono y frunciendo las cejas con preocupación—. ¿Qué ocurre? Ven, siéntate. Voy a buscarte agua.  
 
    Su compañero quería responder, pero las palabras se atascaron en su garganta; estaba muy nervioso, paralizado. Ni siquiera era capaz de colaborar para sentarse. 
 
    Ella no sabía cómo ayudarlo. Su instinto la hizo abrazarlo suavemente contra sí, acariciándole la espalda con los dedos. Freya también tenía la respiración acelerada, no podía dejar de preguntarse qué horrores había vivido con ese cabrón para estar de aquella forma. El agente comenzó a temblar entre sus brazos mientras perdía el poco color que su rostro tenía y, solo entonces, ella comprendió que no iba a mejorar. 
 
    —Voy a traerte agua, ¿vale? —Corrió a la cocina a por una botella y se arrodilló de nuevo a su lado. Odiaba verlo tan vulnerable—. Eros, por favor, bebe un poco. —Lo tomó por las mejillas para que la mirara—. No hay peligro. Soy yo, Freya. Él no está aquí.  
 
    La joven ni siquiera se dio cuenta de que acababa de confirmarle que sabía lo de su ex. Estaba deliberando qué hacer para que Eros reaccionara que se asustó cuando llamaron al timbre. 
 
    —¿Holiii? —Era Rosa—. He oído un golpe, ¿ha pasado algo? 
 
    Freya se apresuró a abrir la puerta. Su expresión asustó a la española. 
 
    —¡Rosa! Ven, por favor, entra. No sé qué le pasa a Eros —farfulló muy apurada, corriendo de nuevo hacia él. 
 
    —¿Ha sido por el golpe que he oído? ¿Se ha caído algo? —la interrogó su vecina. 
 
    —El gato ha tirado algo... y Eros se ha asustado. No reacciona, no sé qué hacer. ¿Deberíamos llamar a una ambulancia? 
 
    La valenciana negó con la cabeza. 
 
    —No, llama a la señora Whitehawk; estoy segura de que sabrá qué hacer. —La apremió sentándose junto a su compañero.  
 
    Blackfern lucía cada vez peor. Seguía en el suelo, pero Freya reparó en que le estaban dando espasmos que no había tenido en un principio. Al ver aquello, consiguió coger su móvil a trompicones y marcó torpemente el número de su jefa. 
 
    —¿Sam? ¡Samantha! —exclamó cuando la mujer respondió. 
 
    —Espero que sea grave para llamarme a esta hora. 
 
    —Señora Whitehawk... Es Eros. No-no sé qué le ocurre... Está como en shock... No consigo que reaccione —balbuceó. 
 
    —¿Eros? —Freya escuchó ruidos al otro lado de la línea—. Voy para allá. 
 
    A la rubia no le había dado tiempo a colgar cuando Rosa gritó. 
 
    —¡Freya, ven aquí!  
 
    Las dos se alarmaron todavía más porque los espasmos no remitían. Freya lo cogió por los hombros y le colocó la cabeza en su regazo intentando calmarlo y que no se golpease con el suelo.  
 
    —Rosa, cógelo por los pies. Va a hacerse daño. —No pudo evitar que se le saltaran las lágrimas. 
 
    —No parece un... No parece un ataque epiléptico convencional —dijo su vecina mientras la ayudaba a subirlo al sofá. 
 
    Poco después de conseguirlo, los ojos de Eros se volvieron blancos y se desmayó. Dejó tras él un alarmante silencio que se extendía por la habitación. La británica le tomó el pulso como pudo e intentó hacerlo reaccionar dándole palmadas en las mejillas, mojándole el cuello con agua y dándole a oler colonia. Pero nada lo hizo despertar. 
 
    —Voy a llamar a una ambulancia, Rosa. Está muy mal… No puedo esperar más. Si le pasa algo por no atenderlo bien… 
 
    —Hey, está respirando, ¿vale? Tranquila. Esperemos a la señora Whitehawk; llegará mucho antes que una ambulancia.  
 
    —N-no sé.  
 
    Freya se inclinó y le besó la cabeza a su jefe durante unos segundos, acunándolo de forma protectora. Rosa casi podía ver los engranajes de la chica dar vueltas a su cabeza. Por suerte, tal como la española predijo, Samantha llegó en un pestañeo y entró en la habitación aún con el pijama puesto. 
 
    —¿Qué ha pasado? Quiero detalles. 
 
    Las chicas le contaron todo lo sucedido en menos de un minuto. 
 
    —¿Sabes qué le pasa? ¿Sabes cómo despertarlo? —la interrogó Jacobs. 
 
    —¿Ha convulsionado hasta desmayarse? —preguntó Samantha a la vez que comprobaba que Eros respiraba. 
 
    —Sí —afirmó Rosa—. No sabíamos si llamar a una ambulancia. 
 
    —Está bien así. Eros odia los hospitales; además, esto ya le ha ocurrido otras veces. Su cuerpo se tensa por el miedo y tiene espasmos hasta agotar su energía y desmayarse. Se pondrá bien —aseguró Whitehawk suspirando—. Tengamos agua cerca por si acaso. 
 
    —¿No es la primera vez? —quiso saber Freya.  
 
    ¿Por qué nadie le había advertido? 
 
    —Quizás debería haberte informado de esta posibilidad. Nunca pensé… 
 
    —Es por él, ¿verdad? —la interrumpió la rubia—. Por Dymas. 
 
    Su jefa asintió y se dejó caer junto a Eros en el sofá. 
 
    —Así es. Quizás está demasiado nervioso por algo que le he contado hoy. 
 
    Freya se llevó las manos a la cabeza y, entonces, vio que el muchacho se movía. Se apresuraron a echarle algo de agua en la cara con delicadeza. 
 
    —¿Eros? —lo llamó Freya—. Eros, despierta… 
 
    El chico abrió los ojos, parpadeando, al escuchar la voz de su compañera. Estaba confuso y exhausto. 
 
    —¡Gracias a Dios! —exclamó Rosa en español sin darse cuenta—. ¿Cómo estás? 
 
    Blackfern gimió. Sentía la garganta seca. 
 
    —Rosa, ¿qué haces en mi apartamento? 
 
    —¡La madre que lo parió! —Puso los ojos en blanco—. Está perfectamente. 
 
    Samantha no pudo evitar echarse a reír. 
 
    —Eros... ¿Cómo te encuentras? ¿Quieres agua? —preguntó la británica todavía preocupada—. Te has desmayado. 
 
    —¿Me he desmayado? —Aceptó la botella de agua a la vez que se incorporaba. 
 
    —Menos mal que ya ha pasado todo. —Freya se limpió algunas lágrimas de las mejillas—. Ha sido por culpa de un ruido. Samantha y Rosa han venido a auxiliarte. 
 
    —¿Cómo? 
 
    Él seguía muy confuso. 
 
    —Y por eso estoy en tu piso, tonto —bromeó su amiga para quitarle un poco de hierro a la situación—. Oí un golpe fuerte en mi techo y vine por si había algún problema. 
 
    —Oh… —Eros se frotó los ojos con sus pulgares—. Creo que... me acuerdo.  
 
    De repente, se quedó terriblemente callado. Por suerte para él, Samantha informó: 
 
    —Voy a volver a mi casa ahora que estás bien. —Se levantó del sofá—. Ten cuidado, ¿vale? 
 
    —Gracias por venir tan rápido, Sam. —Freya la acompañó a la puerta—. ¿Qué debería hacer ahora? Me resulta muy difícil fingir que no sé qué le pasa… 
 
    Por primera vez desde que se conocieron, Samantha Whitehawk parecía perdida. No tenía ni idea de cómo ayudar a Freya en aquella ocasión. 
 
    —Freya…, siento dejarte en esta tesitura, pero no sé qué decirte salvo que sigas la situación lo mejor que puedas. 
 
    La rubia inspiró profundamente y le estrechó la mano. 
 
    —Gracias por todo —musitó antes de que su jefa y Rosa se marcharan. 
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    En el salón, Eros se encontraba echado en el sofá mirando al techo, con la camiseta empapada de sudor y agua. Su compañera de piso se aproximó hasta él y se arrodilló a su lado. 
 
    —Me has asustado, idiota —lo acusó antes de sonreír aliviada—. Dime qué necesitas. 
 
    —Humm... nada. No necesito nada. Estoy bien —aseguró.  
 
    Eros aún parecía estar procesando lo que había ocurrido. 
 
     —¿Quieres que te ayude a ir a tu cuarto? ¿Al baño? ¿Prefieres que te deje solo? No me gustaría porque podrías volver a desmayarte… —Se atrevió a acariciar el pelo del chico mientras hablaba. 
 
    —Eh, eh, eh, tranquila. Habrá sido el jet-la. No te preocupes, ¿vale? No te pongas así. 
 
    Por mucho que él se lo pidiera, Freya no podía relajarse. No dejaba de pensar en por qué estaba tan asustado y no podía evitar que eso le trajera viejos recuerdos. Bajó el recorrido de sus dedos de su pelo hasta su mejilla derecha. 
 
    —Estás empapado... Debería traerte por lo menos algo seco o te enfriarás. 
 
    —Iré a cambiarme yo solito. Solo ha sido un desmayo, no tienes de qué preocuparte. 
 
    Cuando Eros se quedó a solas en el baño, revivió toda la impotencia que había sentido al quedar paralizado. Recordó cada segundo de lo ocurrido; no poder moverse, no poder hablar. Se observó en el espejo y al final volvió al salón, pensando que Freya ya se habría marchado. Pero ella seguía allí, sentada en el sofá con las piernas pegadas al pecho, pensativa. Se puso de pie de golpe. 
 
    —Creo que... me voy a mi habitación... —anunció sin estar del todo segura. Él asintió. Aunque la miraba de una forma que la hacía mantenerse en su sitio como una estatua—... A no ser que prefieras que me quede contigo —sugirió, acercándose a Eros—. ¿Por qué no dormimos juntos hoy? Me sentiría más tranquila por si vuelves a estar mal...  
 
    No había demasiada decisión en sus palabras. No solía gustarle pasar la noche entera con nadie, pero, por algún motivo, deseaba poder cuidarlo y velar su sueño. Algo dentro de ella sabía que no se sentiría incómoda. Aunque no creía que Blackfern estuviera de acuerdo. 
 
    —Yo...  
 
    Eros se pensó muy bien lo que iba a responder. Pero Freya interpretó aquello como una negativa y se encogió de hombros. 
 
    —Como prefieras, solo era una sugerencia. —Dejó una botella de agua en la mesa por si él la necesitaba.  
 
    «Otra vez estás haciendo el ridículo», pensó. 
 
    —Yo... iba a decir lo mismo. Que si podías…, por hoy…, dormir conmigo. —Tuvo que reconocerse a sí mismo lo patético que sonaba—. Quiero decir, acostarnos en la misma cama. No, no lo malinterpretes. Espero que me hayas entendido. 
 
    Freya se quedó perpleja al oír aquello y no pudo evitar que le asomase una sonrisa a los labios. 
 
    —Claro. Vamos a mi habitación. —Por alguna razón, le era imposible no sentirse especial ante su petición. Era como una sensación de regocijo y calor muy extraña que nunca había sentido. 
 
    — ¿A... tu cama? —preguntó él. 
 
    —Bueno, si el suelo se te antoja más cómodo… —ironizó Freya—. ¿Dónde quieres dormir, entonces? 
 
    —Si pudiésemos ir a mi cuarto... —lo dijo con un tono prefabricado para quitarle importancia, pero en realidad estaba muy nervioso. 
 
    La joven pensó en bromear; en tocarle la frente y decirle que si tenía fiebre o estaba enfermo. No obstante, se contuvo, no era el mejor día para bromas. 
 
    —Eh... Claro. Vamos al tuyo.  
 
    Freya disimuló como pudo sus nervios y emoción. Jamás pensó que algo así pudiera pasar. No solo iba a dejarla entrar en su dormitorio, sino que además dormiría con él. ¿Por qué la ilusionaba tanto esa perspectiva? 
 
    —Esto va a sonar muy raro, pero… ¿puedo cerrar desde dentro? Suelo hacerlo. A menos de que tengas claustrofobia —preguntó el americano antes de abrir la puerta. 
 
    —Eh... no me importa. Haz lo que quieras. —Se encogió de hombros.  
 
    Eros la dejó pasar primero. Su habitación era como cabía esperar: minimalista, con sábanas grises planas y un par de cojines a juego. Las paredes eran blancas y tenía un cuadro abstracto con colores fríos sobre el cabecero. En un lateral de la pared, había una especie de calendario sin números. Se trataba de una cuadrícula en la que los recuadros se encontraban rellenos con un solo adjetivo escrito con una meticulosa caligrafía. Había muchos completos, pero más de la mitad aún estaban vacíos, a pesar de que el cartel era enorme. Freya observó a su alrededor con curiosidad; en especial, el calendario. 
 
    —¿Es aquí donde apuntas tus citas? —Se interesó ella, sonriendo por algún motivo. 
 
    Blackfern se rascó la nuca. 
 
    —De hecho, cada recuadro pertenece a una cita, sí. Cuando vuelvo del trabajo, anoto con una palabra cómo ha sido. 
 
    —Supongo que debe ser algo muy personal para ti. 
 
    —Realmente no... Quiero decir, que no es para tanto.  
 
    Eros no quería acercarse a la cama, como si su decisión estuviese dejando de parecerle una buena idea. 
 
    —Bueno, creo que deberíamos dormir ya. Necesitas descansar —resolvió Freya. 
 
    Lo veía dubitativo y quería que la cosa dejara de ser tan tensa e incómoda. No era habitual en ellos.  
 
    Eros asintió y echó un pequeño cerrojo que tenía en la puerta del dormitorio. 
 
    —Será lo mejor.  
 
    El agente estaba fuera de su zona de confort y no sabía cómo sentirse. Lo que acababa de ocurrir lo avergonzaba tanto que no estaba seguro de saber actuar alrededor de la muchacha. Se rascó la nuca, destapó la cama y se metió despacio en su mitad. Ella se tumbó en el lado opuesto también y se quedó observando el techo. No sabía qué decir o hacer. Intuía que aquello no debía de ser fácil para Eros. 
 
    —¿Seguro que te encuentras completamente bien? 
 
    —Ya estoy perfecto, de verdad. Solo debería haber comido más. Deja de preocuparte —aseguró. Era extraño que un muchacho, al que aparentemente le gustaba tanto ser el centro de atención, no quisiese ningún tipo de consuelo en aquella situación—. Buenas noches. —zanjó antes de apagar la luz desde un interruptor que había junto a la mesita de noche. 
 
    —Que descanses —susurró ella y cerró los ojos. 
 
    Hacía mucho tiempo que Freya no dormía con nadie; sin incluir la noche que se quedaron dormidos en el sofá. Era bastante inquieta y le gustaba tener su espacio. Además, el problema de Eros con su ex le había traído de nuevo a la memoria la razón por la que huyó. Una de tantas. No podía evitar sentirse identificada con él y con lo que debía estar sintiendo, a pesar de que sus casos eran distintos. Ella tampoco quería que la encontraran. Había sido duro dejar a Erin en Inglaterra y empezar una nueva vida siendo Freya. Ni siquiera distinguía quién de las dos era. Solo sabía que Erin tenía el corazón demasiado roto y que quería resurgir de nuevo. Pero… ¿qué había del corazón de Freya? Comenzó intacto, dispuesto a vivir alejado de donde era infeliz. Lo único que había conseguido era exigirse demasiado en un trabajo que cada vez la llenaba menos y abrirse a su compañero de piso. Porque... ¿a quién quería engañar? Ya no podía negarse que sentía algo por Eros. Quizá era algo tenue que apenas comenzaba a latir, pero, llegados a ese punto, tampoco podía ignorarlo. Saber que había sufrido a manos de un maltratador le hacía hervir la sangre en las venas. Quizá sus historias no fueran iguales, pero sí parecidas. Y en ese momento, se encontraba más preocupada por los sentimientos de Eros que por los suyos propios. Estaba faltando a la primera regla de su nueva vida: no dejar entrar a nadie en su corazón. Por mucho que intentaba mantenerse firme en su decisión, se sentía tan sola que había sido fácil que ocurriera. Ahora lo difícil sería sacarlo. Y era consciente de que no estaba poniendo de su parte. ¿Para qué seguir engañándose? Estaba ahí; en su cama, velándolo y con unas ganas tremendas de abrazarlo. Sus brazos le hormigueaban clamando por hacerlo, por darse la vuelta y apretarlo contra su cuerpo. Apretó la sábana en sus puños para evitar hacerlo. 
 
      
 
    Por su parte, Eros no podía evitar sentirse incómodo también. Sabía que no dormiría en toda la noche desde que habló con la señora Whitehawk, pero no dejaba de avergonzarse a sí mismo con otras mil cosas. Cada vez recordaba mejor lo ocurrido: quedarse bloqueado tan solo porque el gato había tirado el calendario, la impotencia que había sentido cuando Freya intentaba ayudarlo y no podía moverse, la forma en la que veía el cuarto tambalearse con sus espasmos y como sintió que la luz se apagaba a su alrededor sin remedio… No había vivido algo tan embarazoso en mucho tiempo. Aun así, había tenido la estúpida idea de pedir a la muchacha que durmiese con él aquella noche y, claramente, de forma mucho menos sensual que la vez anterior. 
 
    Observando el techo blanco y liso sobre su cabeza, los pensamientos de Blackfern desaparecían, como si estuviese vacío. Pero en cuanto cerraba los ojos un poco y dejaba a su mente vagar, lo veía. Veía a Dymas. Veía sus comienzos con él y el miedo amenazaba con paralizarlo nuevamente hasta que volvía a abrirlos. 
 
    Había creído que era fuerte y que superarlo sería fácil. Sin embargo, después de cuatro años en los que alguna vez incluso había echado de menos su calor, se sentía estúpido por haber pensado que sería sencillo. Los recuerdos lo perseguían y atormentaban incluso después de tanto tiempo. 
 
    Dymas lo esperaba en la entrada del apartamento. 
 
    —Bienvenido a casa, cariño.  
 
    Su novio siempre le abría la puerta antes de que Eros pudiese ni siquiera utilizar su llave. 
 
    Eros entró sonriente y lo besó como de costumbre. No entendía por qué estaba tan contento si en su subconsciente sabía lo que venía después. Al principio, la desconfianza de Dymas lo había halagado, incluso había llegado a sentirse más querido al verlo celoso. Pero, últimamente, no dejaban de pelear por ello. 
 
    —Gracias. ¿Qué has hecho de cenar? 
 
    —He comprado precocinado. Pero, eh, espera ahí —lo interceptó después de cerrar tras el agente. 
 
    —Dymas, ya hemos hablado de esto… 
 
    —¿Es que no puedes dejarme hacerlo para que me quede tranquilo? —increpó su novio. 
 
    —Pensaba que confiabas en mí —protestó cruzándose de brazos. 
 
    —Ian... Confío en ti. Confía tú en mí. Lo hago porque te quiero. —Se acercó a él y comenzó a cachearlo, a pesar del gesto indignado de Eros. Le metió las manos en los bolsillos del pantalón e incluso le quitó la chaqueta—. Hoy no has hecho cobro extra… 
 
    —Sabes que nunca lo hago. ¿Por qué sigues registrándome? No me gusta entrar en mi casa como si fuese un aeropuerto. 
 
    —A veces sí que traes dinero… 
 
    —Ya te he dicho mil veces que es propina que me dan, pro-pi-na. No tiene nada que ver con servicios especiales. Dymas, sabes que solo me gustas tú. Y ese dinero extra nos viene bien. Desde que dejé los estudios no puedo pedirle nada a mis padres y… 
 
    —¿Y qué? ¡Dilo! Y yo no tengo nada que ofrecerte, ¿verdad? 
 
    Ian alzó las manos para que se calmara. 
 
    —No te enfades, no he dicho eso. Ya sabes que trabajo con gusto por los dos, pero no entiendo por qué tienes que tratarme así siempre que vuelvo. Para empezar, la idea de ser acompañante fue tuya. Tú mismo dijiste que yo encajaba bien con el perfil y tenías razón. Me gusta mi trabajo. Así que ahora no montes escenas. No es como si pudiese dejarlo. 
 
    —Trabajas con gusto... por los dos —repitió desdeñoso—. Entonces, la chica de hoy era guapa, ¿no? 
 
    —Sabes que eso no es lo que quería decir. 
 
    —¿Ahora quieres chicas? ¿Es eso lo que te pasa? —Lo cogió por el cuello de la camisa, comenzando a acorralarlo contra la pared del pasillo—. ¿Te diviertes diciéndome que todo el mundo, hombres y mujeres, son mis enemigos? 
 
    —Dymas, detente, ahora. Si no fuese por mí y por este trabajo, estaríamos en la calle. Y nadie es tu enemigo. 
 
    —Estoy de acuerdo en que no dejes tu puesto, quiero que sigas trabajando en la agencia de Whitehawk. Aunque esa zorra me despidiese, al menos puedo averiguar con quién trabajas a través de su servidor informático. A saber lo que harías en cualquier otro lugar en el que no pueda vigilarte si ya lo haces en mis narices. 
 
    —Dymas, yo... sabes que te quiero, pero... —Se pasó la mano por los ojos intentando no llorar, pero no surtió el efecto esperado—. no puedo seguir soportando esto cada día que llego de una cita. Eres contradictorio; te da celos que siga en la agencia, pero a la vez no quieres que lo deje. Inventas falsas infidelidades. Yo... —Se atragantó con sus lágrimas, temiendo una posible reacción violenta por parte de su novio— no he hecho nada, nada para engañarte. Ni lo haré. Por favor, para de una vez. 
 
    Dymas lo soltó, sorprendentemente tranquilo. 
 
    —Nunca haces un esfuerzo por comprenderme y yo... estoy siempre aquí encerrado, esperándote... Y tú por ahí en cualquier parte... Ian, no puedo evitarlo. 
 
    Eros se reajustó la camisa. Se estaba ahogando porque no podía dejar de llorar. 
 
    —¿Que yo no trato de comprenderte? Eres incomprensible. Dijiste que te gustaba que fuese un descarado, lo dijiste cuando nos conocimos. ¿Acaso ya no te gusta? Dymas, ya ni siquiera puedo ser yo mismo. He cambiado. He cambiado mucho por ti y tú... tú eres el que no entiende nada. Sabes que no me importa haber destrozado la vida que tenía para estar contigo, pero eso no significa «a cualquier precio». 
 
    —¿Crees que me conmueves con esas lágrimas falsas? El chantaje emocional no sirve de nada conmigo. —Ni siquiera dejó a Ian protestar—. No vuelvas a atreverte a decir que has destrozado tu vida por mí, porque tú… —Se acercó mucho a su rostro—. al menos tenías una vida que destrozar. Ian... yo te quiero, te quiero mucho. Ojalá no me montases estos horribles numeritos. No entiendes que... cada vez que veo a tu acompañante, paso horas con esta sensación de opresión en el pecho hasta que llegas y puedo comprobar que no te ha gustado más que yo... ¿Cómo crees que puedo liberar toda esa energía? ¡¿Cómo quieres que lo haga?! ¡DÍMELO! ¡HÁBLAME SI QUIERES QUE TE ENTIENDA! ¡HABLA! —Sonrió cuando se hubo calmado después de unos segundos—. ¿Lo comprendes? Esto es lo mejor para los dos. —De pronto, le asestó un fuerte puñetazo en el estómago a Eros.  
 
    Este no se lo esperaba; cayó de rodillas justo antes de recibir un segundo golpe. 
 
    —¿Qu-qué? —balbuceó. No entendía lo de la energía, no entendía los golpes. No entendía nada. 
 
    —¿Lo prefieres así? ¿Te gusta más así? —Lo agarró por la muñeca y lo arrastró hasta la cama—. A nadie le gustará tu cuerpo lleno de moretones y golpes. A nadie excepto a mí. ¿Entiendes? Porque yo sí te amo. 
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    Eros volvió a la realidad dando un respingo. Se giró sobresaltado en la cama y comprobó que Freya estaba a su lado y Dymas no tenía cómo alcanzarlo. Aunque ni siquiera así se sentía más seguro.  
 
    Se quedó observando a su compañera, pensativo. Ella sintió de forma extraña que la miraban y abrió los ojos lentamente. Se sobresaltó un poco al descubrirlo y se cuestionó si no estaría teniendo sueños raros otra vez. 
 
    —Perdón, no pretendía despertarte. —Eros retiró la vista al techo de nuevo. 
 
    —No te preocupes. —Jacobs se frotó la cara—. ¿Querías algo? 
 
    —No. Yo solo... En realidad… —Tomó aire para poder explicarse—. Me extraña que no me hayas preguntado nada, dado lo propensa que eres a ello. Me hace pensar que... quizás alguien ya te lo ha contado. 
 
    La joven tragó saliva con fuerza. Sabía que lo mejor sería ser sincera. Nunca se ganaría su confianza si no era franca con él. 
 
    —Sí, ya... ya lo sé. —Se rascó la cabeza por los nervios—. Lo siento, lo sé desde hace un tiempo, pero prometí no decir nada. 
 
    El muchacho asintió y se quedó unos instantes en silencio, sin mirarla. 
 
    —Vaya... Sabía que era una posibilidad y, aun así, me ha sorprendido. 
 
    Freya se giró para contemplarlo de lado. 
 
    —Esperaba que algún día me lo confiaras por ti mismo —confesó—. Aunque entiendo por qué no lo hiciste, por supuesto. 
 
    «Normalmente no le cuentas algo así a alguien a quien quieres impresionar», pensó Eros. Y solo entonces fue capaz de comprender que se sentía irremediablemente atraído por ella. 
 
    —Es algo que quiero dejar en el pasado. Aunque lamento el susto que te has llevado, debería haberlo mencionado. 
 
    —No te disculpes por no decírmelo. —Se acercó a él hasta rozarlo con su cuerpo—. Pero, si quieres desahogarte, puedes contarme lo que te preocupe —susurró con su nariz pegada al brazo de Eros.  
 
    El fuerte impulso que sentía de abrazarlo y protegerlo la estaba superando. 
 
    —Me refería a que siento no haberte comentado lo de los ataques. No es la primera vez que me pasa. —Ladeó la cabeza para observarla, a pesar de que sabía que estaba muy cerca—. Has tenido que llamar a Whitehawk y a Rosa. 
 
    —Bueno... —Sonrió un poco—. Rosa vino alertada por el golpe. Y ella me recomendó avisar a Sam. Mi plan inicial era llamar a una ambulancia. —Sin poder evitarlo, le acarició la mejilla con el dorso de su mano—. Aunque ya sé qué hacer si ocurre otra vez. Solo espero que no pase. 
 
    —Debo parecerte bastante patético ahora mismo. —Tragó con dificultad al sentir la caricia de su compañera. 
 
    —No me pareces patético, Eros —afirmó con rotundidad—. No quiero meterme donde no me llaman, pero tienes que ser muy fuerte para haber logrado deshacerte de una persona tan tóxica. No todo el mundo lo consigue, ¿sabes? 
 
    —Ya, pero todo el mundo tiene su historia y no se quedan paralizados porque un gato haya tirado algo. —Suspiró—. Apuesto a que tú también tienes un pasado y no te afecta. Todo el mundo parece poder olvidar menos yo. 
 
    —Algunos se quedan paralizados, otros se vuelven psicópatas, otros huyen y otros están solos. —La chica sintió que se le encogía el corazón ante las palabras de Eros—. Quizá juego con ventaja porque tú no conoces mis demonios y yo sí los tuyos. Pero no me pareces patético. Ese es tu lado humano, Dios del Sexo. 
 
    A Eros se le escapó una carcajada. 
 
    —Bueno, supongo que era lo justo. Yo averigüé tu nombre primero. Seguro que alguien del edificio te ha contado lo que me pasó, así funciona el karma. 
 
    Ella sonrió disimulando su incomodidad. Eros estaba tan seguro de que alguien del edificio se había ido de la lengua… Ni siquiera se le pasaba por la cabeza que hubiera sido Samantha. Aunque le habría gustado decírselo, no podía. No quería que se sintiera traicionado o algo parecido; su jefa solo quería ayudarlo. 
 
    —Aun así... ¿Me dirás algún día cómo te llamas? —preguntó Freya. 
 
    —¿Me contarás algún día tu historia?  
 
    Los ojos celestes de Eros la observaban con calma. Estaba mucho más relajado. 
 
    —Es justo. Puedo empezar diciéndote que... —De pronto, empezó a sentir el estómago un poco revuelto; siempre le había costado mucho confesar aquello. Sobre todo porque siempre la acababan juzgando a ella—. Cuando... cuando me preguntaste sobre por qué siempre digo que no... —Se tomó un tiempo antes de hablar, ya que sería la primera persona a la que se lo contase por voluntad propia en América. Incluso en Inglaterra, solo sus amigos más íntimos sabían la verdad—. Verás, mi madre tuvo que sacarnos adelante ella sola. Y no fue fácil porque era muy joven. No la contrataban en ningún sitio estando embarazada y sin estudios. Así que acabó ejerciendo de prostituta. No me afecta que lo hiciera porque sus intenciones eran las mejores y, al fin y al cabo, fue una buena madre. Pero eso siempre... la determinó. Muchos le dieron la espalda, la juzgaban y, por ende, a mi hermano y a mí también. —Parecía que no había terminado pero que tampoco podía seguir. 
 
    —Y no quieres que te juzguen de la misma forma, ni vender tu cuerpo. —resumió para que la muchacha no tuviese que seguir hablando, comprendiéndola. 
 
    Freya asintió. 
 
    —Tampoco quiero acabar como ella. Ese mundo es una mierda —concluyó.  
 
    —Lo entiendo. Y, aunque ahora vas a querer pegarme, antes... solo estaba bromeando. No te sientas obligada a contarme nada.  
 
    Ella alzó una ceja. 
 
    —Te he abierto mi corazoncito por voluntad propia.  —Le hizo una mueca encogiendo el rostro de forma graciosa. 
 
    —Me siento privilegiado —admitió—. Aunque…, de algún modo, supongo que eso significa que tu pasado también se refleja en cómo eres ahora. Me quedo más tranquilo de no ser el único. Como diría mi abuela: «Mal de muchos, consuelo de tontos». 
 
    La chica se echó a reír y le dio un golpe amistoso en el hombro. 
 
    —¿No echas de menos a nadie de tu familia? —preguntó ella al cabo de unos segundos. 
 
    Él asintió cerrando los ojos. 
 
    —Supongo que siempre hay algo que se puede añorar, en mi caso es a mi hermano pequeño. Pero a mis padres no les gustaba que fuese yo mismo, así que no volvería atrás si pudiese. No me arrepiento de haberme marchado de mi casa. Al menos, de eso no. 
 
    —Entonces estás mejor aquí con una compañía taaaaaaan encantadora como la mía. —bromeó un poco para terminar de forma agradable la conversación—. Buenas noches, Dios Griego —susurró. 
 
    —Del sexo. No olvides la mejor parte: Dios Griego del Sexo. —Eros ladeó la cabeza para mostrarle su sonrisa más canalla. 
 
    —Dios Griego del Sexo —repitió—. Aunque te aseguro que no tienes nada que hacer contra la Diosa Nórdica de la Belleza y el Sexo. Lo siento por ti. —Lo miró con una expresión parecida. Aquellos comentarios la tentaban demasiado. 
 
    —Como se dice por ahí: «sí no lo veo, no lo creo». —Volvió a mostrarle sus colmillos en una sonrisa. Pero no fue tan perversa por la forma en la que su cara se aplastaba contra la almohada. 
 
    —¿Ahora recitas refranes? —Freya alzó una ceja y decidió lanzarle una directa a la yugular—. No fui yo quien te rechazó. Fuiste tú el depredador que se escapó. 
 
    Su compañero no pudo evitar emitir una carcajada al oír la referencia, tan graciosa y diferente en los labios de la muchacha. 
 
    —Permítame arreglarlo algún día, señorita. —Su tono era claramente de risa, no pretendía volver a asustarla como en el bar. Y, a pesar de que no quería que ella se sintiese incómoda, no pudo evitar componer la siguiente frase. Se gritaba internamente que no lo hiciese, que era una mala idea y que se arrepentiría—. Ya sé que no quieres vender tu cuerpo, y tú que yo no quiero una relación... Teniendo esto claro... —Sus rostros estaban muy cerca, tanto que pensó que no hacía falta explicarse—. ¿Podría...? 
 
    Pero antes de que él pudiera terminar la frase, ella sonrió y lo besó. No pudo evitar hacerlo al verlo tan vulnerable. Sabía que acabaría arrepintiéndose tarde o temprano, pero Eros era irresistible. Y para su desgracia, no solo en el ámbito sexual. 
 
    El joven la correspondió enseguida. Le pasó los dedos por el pelo y consiguió relajarse por fin en sus labios. 
 
    Freya se contrajo debido a la adrenalina que recorría su cuerpo. Le pasó un brazo por debajo de la espalda y se pegó a él para besarlo con intensidad. Sus labios sabían a una mezcla entre fresa y enjuague bucal; una combinación extraña pero increíble que se intensificó cuando jugó con su lengua en la boca de Eros. Él la dejó moverse a su gusto antes de sonreír y lamer su labio inferior, alejándose solo unos centímetros de su boca para hablar. 
 
    —No tenemos por qué llegar a nada. Sé que a veces puedo ser intenso, pero te entiendo y, en realidad, es mejor así. 
 
    —Oh... qué considerado por tu parte... —bromeó y sonrió de acuerdo con que sería mejor no cruzar todas las líneas.  
 
    Se quedó observándolo con sus narices aún pegadas mientras acariciaba la espalda del muchacho. 
 
    —Igual de considerado que tú al dejarme besarte después del rechazo de Nueva York. Sin duda, somos almas misericordiosas y benevolentes.  
 
    Se inclinó y le mordió el labio a Freya. En contraataque, ella le lamió la nariz. 
 
    —¿Almas misericordiosas y benevolentes? Bueno, no se podría esperar menos de dos Dioses como nosotros.  
 
    Realmente, tenía muchas ganas de follar con él. De hecho, literalmente se moría por hacerlo. No obstante, su compañero había pasado por una experiencia difícil ese día y no quería agobiarlo. 
 
    Eros se la comió con la mirada. Atrapó entre sus dientes su propio labio y tragó saliva, excitado, antes de volver a besarla. No entendía por qué cada cosa que Freya hacía o decía le resultaba más y más atrayente. Quería devorarla, como ya una vez le hubiese dicho. Pero después de oír lo de su madre y de que la muchacha lo ayudase con su trauma, se abstendría de tener sexo con ella. Era lo mínimo que podía hacer. 
 
    Incluso si eran conscientes de lo que había, ese beso estaba siendo una tortura lenta y deliciosa. Ella también deseaba como nada en el mundo desnudarlo y no dejarlo salir de la cama en mucho tiempo. Aprovechó para acariciarle la espalda y el costado con lentitud, refrendando sus ganas, evitando espantarlo. 
 
    En cambio, el muchacho, lejos de asustarse, bajó sus dedos hasta rozarle el cuello, la clavícula, el abdomen... Hasta depositarlos en su cintura y atraerla más a su cuerpo. A pesar de la intensidad del momento, sus movimientos eran calmados, así como los de sus labios y su lengua sobre ella. Blackfern decidió ir un paso más allá y le dio unas pequeñas mordidas a Freya desde lóbulo de la oreja hasta el cuello.  
 
    La chica encogió el rostro y miró al techo con impotencia. Estaba siendo demasiado para ella. Lo apretó contra sí y se le escapó un suave gemido. «Mierda», rogaba porque no la hubiera escuchado. Freya era bastante sensible a todo. Al principio, le había costado mantener relaciones sexuales porque se avergonzaba. Pero después, consiguió tener su primer orgasmo con un chico y descubrió que lo anterior era una nimiedad. Pero Eros no le prometía un orgasmo con esos besos y esas caricias. Parecía prometerle una perdición en el mismo infierno. Casi podía sentir sus propias venas latir y su determinación no resistiría mucho más. 
 
    Eros sí que la había escuchado gemir. Tuvo que sacarse el sonido de la cabeza porque lo excitaba muchísimo, hasta el punto de que él también jadeó varias veces contra su piel. De seguir así, acabarían follando inevitablemente. Por ello, la mordió una última vez, moviendo sus caderas para rozarla con malicia, y se dejó caer a un lado de la cama, jadeando. Había tenido que utilizar toda la fuerza de voluntad que tenía para apartarse. 
 
    La británica también se quedó mirando al techo con la respiración agitada. Tragó saliva y apretó las piernas con fuerza, destapándose un tanto por lo acalorada que se encontraba. Acalorada y mojada.  
 
    — Eh... Pues... Buenas noches, supongo.  
 
    Eros se echó a reír al escucharla; en parte por su respuesta tímida, en parte por su propio nerviosismo.  
 
    En ese momento se puso a pensar en que quizá ella solo estaba siguiéndole la corriente por lo que había oído de su pasado y eso le hirió el orgullo. 
 
    —Solo espero que no me hayas dejado hacerlo por pena. Sería horrible.  
 
    La observó fijamente para leer su rostro en aquel momento que aún estaba desprevenida y reflejaría la verdad.  
 
    Ella negó con la cabeza. ¿Estaba loco? 
 
    —No me considero mala actriz, pero, joder, no puedo fingir cosas así. —Se señaló de arriba abajo—. No pienses eso, por favor. Te aseguro que cuando no quiero hacer algo con alguien, no lo hago. Ni por pena ni por nada. 
 
    La contempló de reojo un poco más tranquilo. Aunque seguía sintiéndose patético a su lado. Ella estaba ahí divirtiéndose y él asegurando falsamente que no necesitaba sexo, mientras se pellizcaba para que su excitación no llegase a ser un duro problema. Lo que no sabía Freya también estaba tan cachonda que supo que le costaría dormirse. 
 
    —Que descanses, Eros. 
 
    —Mmm... Gracias.  
 
    Blackfern sonrió y se volvió dándole la espalda con los ojos abiertos. Freya tardó en sucumbir al sueño, pero acabó consiguiéndolo. Inconscientemente, se pegó a la espalda de Eros y abrazó su cintura. Eso no lo ayudó a luchar contra su excitación, ya que él aún seguía despierto. No entendía por qué no podía controlarse cuando se trataba de Freya. Ni siquiera sabía actuar bien.  
 
    Era como luchar contra una tempestad, un esfuerzo inútil. 
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    Por la mañana fue ella quien se despertó primero. El muchacho aún respiraba de forma larga y tranquila, sin inmutarse siquiera por la luz que entraba. La forma en la que caía flácido sobre la almohada indicaba que estaba muy cansado. 
 
    La chica pestañeó para despegar sus párpados y tardó un poco en averiguar dónde se encontraba. Recordó lo ocurrido la noche anterior y casi volvió a sentir el calor entre sus piernas. Bostezó y observó a Eros dormir profundamente. Sonrió un tanto, sintiéndose extraña por despertar acompañada. No podía despegar la mirada de lo apacible y vulnerable que parecía. Agradeció que él estuviera dormido y no se hubiera percatado de que estaban abrazados. Empezó a despegar el brazo lentamente de su cuerpo; el muchacho ni siquiera se removió, estaba totalmente agotado. 
 
    Freya decidió que lo dejaría dormir más y se marcharía a hacer el desayuno. No obstante, le llamó la atención el pestillo cerrado de la puerta. Temió que quizá si Eros despertaba y su habitación estaba abierta de par en par, se asustase. La británica se mordió el labio, pensativa, y decidió que esperaría a que él se levantara. Quiso volver a dormirse, pero la luz se lo impidió, a pesar de que se cubrió la cabeza con la colcha. 
 
    Eros tardó en despertarse más de lo que ella podía aguantar incluso en condiciones normales y, al abrir por primera vez los ojos, aún parecía desorientado cuando la vio a su lado. 
 
    —Buenos días, jefe —le sonrió. 
 
    —Hola. Tengo hambre —confesó aún adormilado. 
 
    La joven se estiró en la cama de forma exagerada y bostezó. 
 
    —Yo también —reconoció—. Deberíamos comer cereales que no tienen mucha preparación. Mis famosas tortitas tardarían demasiado. 
 
    —Estoy de acuerdo —murmuró levantándose con cuidado, como si estuviese mareado de tanto dormir—. ¿Llevas mucho tiempo despierta? 
 
    —Un rato, sí. —Freya olió la almohada una vez más antes de ponerse en pie. Se revolvió el pelo rubio que tenía como una loca—. Pero estabas tan dormido que no quería despertarte. 
 
    —Gracias por su amabilidad —ironizó—. La próxima vez, si quieres, siéntete libre de abrir y salir.  
 
    Eros se sonrojó, por suerte, de espaldas a ella. No sabía de dónde había salido aquello de «la próxima vez», pero esperó que Freya no se hubiera dado cuenta. 
 
    —¿Y dejar de ver lo mono y calladito que eres dormido? ¡Imposible!  
 
    Cogió su pantalón corto de pijama del suelo. Sin que Eros lo hubiese notado, en algún momento de la noche, se lo había quitado. 
 
    Una vez en la cocina, Eros preguntó: 
 
    —¿Vamos a entrenar al gimnasio de abajo? Podemos hacer algo de físico y después quiero ponerte unos vídeos de entrenamiento que he traído para ti. 
 
    Eros intentaba actuar como si nada hubiese pasado, pero no era así. Era muy consciente de la muchacha a su alrededor. 
 
    —Claro. Vamos subiendo el nivel de los entrenamientos, ¿eh? —insinuó la chica mientras se servía leche de avena.  
 
    Le parecía buena idea lo de la clase. Cuando no tenía una cita o entrenaba con Eros, pasaba mucho tiempo estudiando para sacarse el certificado de francés y haciendo un montón de cursos por internet. En aquel momento, estaba inmersa en uno de neurología para principiantes que un buen amigo suyo de Inglaterra, Dregor Creek, le había recomendado. 
 
    Terminaron de desayunar y, después de vestirse con ropa de deportes y bajar al gimnasio, Eros le preguntó: 
 
    —¿Recuerdas lo que hacíamos en Nueva York?  
 
    —¿Lo de interpretar papeles como si fuéramos otras personas? Sí.  
 
    «Y bailar y besarnos en la intimidad de un local de copas, también», pensó su subconsciente. 
 
    —Pues hoy haremos algo parecido. Se trata de vídeos tópicos a los que tendrás que enfrentarte. Lo pararé y deberás resolver cada una de las situaciones que te dé con una frase. —Eros metió un pendrive dentro de la pequeña televisión que tenían en el gimnasio y buscó el clip con el vídeo en cuestión—. ¿Estás lista? Quiero rapidez. 
 
    —Oh, guay. —Tomó como asiento el sillín de la máquina de remos—. Vamos a ello, entonces. 
 
    Eros le dio al play sin aconsejarle nada más. En la pantalla apareció un muchacho joven con un acento canadiense. ¿Sería un agente de Whitehawk? Conociendo a Samantha, no le extrañaba que tuviera recursos como esos preparados para el entrenamiento de sus agentes. El chico del vídeo comenzó a hablar: 
 
    —Oye, soy el manager de Joshua y he visto que había contratado una mujer para que lo acompañase hoy a la gala. 
 
    —Oh, ¿sí, claro? Soy Megan. —Ella frunció el ceño. ¿Esas cosas pasaban realmente? 
 
    —¿Entonces es cierto? ¿Te ha contratado? —insistió Eros, como si fuese el tal manager.  
 
    —Eh... ¿Sí? ¡Vaya mierda de manager si no lo sabe! —gruñó mirando a su jefe apurada. 
 
    El moreno se echó a reír. 
 
    —Vale, esta es una difícil. En primer lugar, no insultes al manager. En segundo lugar, normalmente deberías avisar al cliente en estos casos y que sean ellos los que respondan por lo ocurrido y no tú. No debes confirmar a nadie sus sospechas, incluso en estos casos. 
 
    —Uff… —suspiró la rubia—. De acuerdo. No insultar, avisar al cliente. Lo tengo. 
 
    —Eh, no te agobies —le aconsejó Eros—. Lo estás haciendo cada vez mejor. Además, es normal que, comparada conmigo, te sientas como un pequeño insecto inútil.  
 
    Le sacó la lengua a Freya de forma infantil. 
 
    —¿Te han dicho alguna vez que animar no es lo tuyo? Quizás al resto les daba lástima sacarte un defecto, pero yo te ayudo —replicó, claramente picada, y le devolvió el gesto con la lengua.  
 
    —¡Guau! ¿Eras así también con los profes del cole?  
 
    No la dejó contestar, sino que le puso otro vídeo. 
 
    —Oye, guapa, te ofrezco 5.000 dólares si lo dejas plantado y te vienes conmigo —propuso el chico de vídeo. 
 
    Freya compuso una mueca de sorpresa, pero supo que sería una trampa como la del manager. 
 
    —Harían falta más de 5.000 para comprarme. Si me disculpas... —Luego miró a Eros—. Si sube la cifra sería indecoroso por mi parte rechazarlo. 
 
    —Bajo ningún concepto puedes aceptar algo así. Ni aunque te ofrezcan millones —le advirtió—. Aceptar significaría tu despido de la agencia Whitehawk, además de que correrías un grave peligro. Mientras estés acompañando a tu cita, estás protegida por el contrato; pero, una vez aceptas algo así, pueden hacer lo que quieran contigo y ni siquiera es seguro que vayan a pagarte. 
 
    La joven asintió lentamente. 
 
    —Lo sé, lo sé. Estaba de broma. Eso fue lo primero que me advirtió Samantha cuando me contrató. Pero gracias por repetirlo. 
 
    El muchacho le sonrió y pausó el vídeo de nuevo. 
 
    —Freya, creo que tu teléfono está sonando. 
 
    —¡Será una cita! —exclamó. Y, en efecto, era cierto. Su jefa le había mandado un mensaje con el encargo. Lo leyó y se fue poniendo pálida—. Mierda… 
 
    —¿Qué pasa? No creo que sea George Baker otra vez. 
 
    —Peor. —Lloriqueó y lo miró como si estuviera en aprietos. Se acercó a él con gesto suplicante—. Es una cita para mañana. En una piscina. Eros, enséñame a nadar, por favor.  
 
    —¿No sabes nadar? Bueno, supongo que... podrías evitar meterte en el agua, pero en realidad sería mejor si aprendieses algo básico. —Los engranajes de la cabeza del americano comenzaron a funcionar a toda velocidad. 
 
    —No, no sé. —Parecía horrorizada—. Es cierto que podría evitar meterme, pero nunca se sabe qué puede ocurrir o qué pueden pedirme. 
 
    Su jefe se pasó las manos por el rostro, pensativo. 
 
    —Tampoco es buena idea que desvíen la cita a otra agente, necesitas práctica real. 
 
    Freya lo agarró del brazo. 
 
    —No debe ser tan difícil aprender... Si todos lo hacen... ¿No podrías enseñarme un poco? 
 
    —Claro, pero es que con un solo día... es muy complicado. Puedo intentarlo. Vayamos a la piscina del edificio. 
 
    —¡¿De verdad?! —Se lanzó a abrazarlo eufórica—. Gracias, gracias, gracias. ¡Eres el mejor! ¡Voy a pedirle un bañador a Rosa! 
 
    Él negó con la cabeza mordiéndose el labio. Freya era una caja de sorpresas constante. 
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    Rosa no solo le prestó el bañador, sino que, además, bajó a la piscina comunitaria con ellos porque se aburría. Al llegar, ninguna de las dos se esperó que Eros ya estuviera allí en bañador, observándolas con atrevimiento. Ambas coincidieron en que el cuerpo del agente, siempre tapado por ropa de trabajo, merecía pasar más tiempo al descubierto. 
 
    Freya le guiñó un ojo a su jefe y silbó. 
 
    —Mira a qué tentación constante estoy sometida, Rosa. No puedo vivir así —dramatizó y se deshizo de la camiseta que llevaba puesta para quedarse en bikini.  
 
    Rosa le había dejado uno muy sugerente y apretado. La española se había excusado en que solo tenía de ese tipo, pero Jacobs no se había quedado convencida del todo. Tampoco le importaba demasiado; ya que parecería un cachorro nadando, al menos estaría sexy. 
 
    —Todas las bromas esconden un poco de verdad —contestó Eros, dispuesto a jugar.  
 
    El muchacho saltó a la piscina para mojarlas a propósito. Rosa se cubrió, pero, aun así, acabó mojada y gritando en español. 
 
    —¡La madre que te parió, Eros! 
 
    —Eh, mi nombre suena muy bien en español cuando estás enfadada. ¡Eros! —la imitó. 
 
    Freya fue testigo de como Rosa se lanzaba también a la piscina. No obstante, ella todavía no se atrevía. Se limitó a sentarse en el bordillo y meter cautelosamente los pies dentro del agua. 
 
    Blackfern nadó hasta ella y le hizo un gesto con la cabeza para que terminara de meterse. 
 
    —Aquí tocarás el suelo, no tengas miedo. 
 
    Ella lo miró indecisa, en apuros. 
 
    —Eh... Poco a poco… 
 
    —Será como estar de pie. Venga, esta es la parte fácil —insistió él. 
 
    Pasaron un buen rato enseñándola a bucear, porque según su jefe, los niños aprendían primero a desplazarse bajo el agua y salir a flote, y luego ya a nadar de forma correcta. Al final, a base de abrir los ojos bajo el agua para ver los movimientos de Eros, Freya consiguió imitarlos. 
 
    —Bueno... Es un avance. ¿Bastará con esto? 
 
    —Yo diría que con que sepas bucear y salir a flote será suficiente —comentó su jefe—. Nadie te pedirá nadar los cien metros lisos. 
 
    Freya asintió. 
 
    —Gracias. —Esbozó una sonrisa y se abrazó los hombros. 
 
    —Vamos a probar a llegar de un lado al otro. ¿Te parece bien? Lánzate desde allí. 
 
    —Pero... no aguantaré tanto tiempo debajo del agua...  
 
    —Ya verás que sí puedes. Además, no digo que la cruces entera, puedes salir a respirar las veces que haga falta. Simplemente, intenta bucear un trecho. Yo te esperaré en la zona honda y Rosa en la parte baja, ¿verdad? 
 
    La española se había tumbado en una hamaca y colocado las gafas de sol para observarlos sin ser descarada. Había intentado ser invisible para verlos interactuar juntos, pero, al parecer, no le había salido muy bien la jugada. 
 
    —Tranquila, cariño, seguramente no tengas ni que meterte. Eros solo quiere enseñarte para manosearte. —Rosa se metió de nuevo despacio, haciendo muecas por el agua fría. 
 
    —Si me estoy ahogando, manoseadme todo lo que queráis —repuso la rubia—. Eh... Bueno... Allá voy —advirtió a los chicos desde el bordillo de la parte baja.  
 
    Se tapó la nariz y se tiró casi sin pensarlo. Cayó de forma muy plana y le dolió el impacto. Aun así, movió sus piernas y el brazo que le quedaba libre para impulsarse hacia delante. Tuvo que salir en un par de ocasiones a respirar. Pero la animaba ver a Eros cada vez más cerca. 
 
    —La madre que te parió a ti también… —farfulló Rosa porque había intentado no mojarse demasiado el pelo y Freya la había empapado con el salto. 
 
    —Venga, un poco más Freya. Demuestra para qué te ha servido el gimnasio. —Eros sonreía sin quitarle los ojos de encima.  
 
    No sin esfuerzo, Freya alcanzó a su compañero. Le tocó la pierna por debajo del agua y se impulsó para emerger como él le había enseñado. No se dio cuenta de que se estaba manteniendo a flote ella sola en la parte honda. Solo era capaz de bracear como un cachorro respirando por la boca; sin embargo, estaba contenta de haber podido llegar hasta Eros. 
 
    Él la sostuvo para que pudiese dejar de agitarse como un perro en apuros. 
 
    —¿Ves? No es tan complicado. Aunque tampoco muy sensual, así que te aconsejo que, si tienes calor, te sientes en los escalones de la piscina. 
 
    Ella le rodeó los hombros con sus brazos y soltó una carcajada. La sensación de ser tocada por Eros dentro del agua era más agradable de lo que había imaginado. 
 
    —Ha pagado por una novia, no por la protagonista de un videoclip veraniego. 
 
    Eros alzó una ceja y la soltó por un momento, dejando que se hundiese con maldad, antes de alzarla de nuevo. Le encantaba la forma en que sus manos se deslizaban por la piel mojada de Freya. 
 
    —¡Pero serás! ¡Jugando con las inseguridades de tu compañera! —Ella colocó las manos en los hombros del muchacho intentando hundirlo. Estaba fingiendo venganza cuando solo quería que él la agarrara así un poco más. Con el forcejeo solo consiguió rozarse más con él. Concretamente, fue bastante consciente de su muslo frotándose directamente con la entrepierna de Eros. Apretó los labios para evitar esbozar una sonrisa nerviosa y se retiró un poco de inmediato. 
 
    —Ups, vaya. —Ella no se molestó en fingir. 
 
    Él abrió los ojos como platos; no había esperado aquel contacto que su cuerpo pedía a gritos, por lo que fue un milagro que consiguiese no jadear. 
 
    —Ay, ay, ay. Veo que no hay problema. Me voy saliendo, chicos —informó Rosa encantada con el flirteo. 
 
    —Y recordad que esto no es un hotel, ni una película de adolescentes... —añadió Mariah con su característica voz aburrida.  
 
    Acababa de entrar en el lugar cargada con una toalla y había visto toda la escenita. 
 
    —Sería guay si fuera una peli adolescente porque habría cerveza —repuso Freya para quitar hierro al asunto—. Pero lo más importante es que… ¡Ya no me ahogo! ¡Y en menos de media hora! Jefe, no negarás que soy una alumna ejemplar. 
 
    —Ten en cuenta que la gente suele aprender a nadar con cinco años. Yo creo que llevas ventaja —dijo él con maldad y se marcó unos largos por la piscina. 
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    Finalmente, Freya no tuvo que bañarse demasiado en la cita. Al cliente le bastó con que se sentase con el resto de invitados. Ella agradeció que los invitados no tuvieran confianza con ella para arrojarla como habían hecho con otras chicas. Fue un trabajo en el que disfrutó de lo lindo. Por primera vez en mucho tiempo, el cliente, Marco, fue muy agradable. Era un chico joven con un atractivo singular, de pelo claro y piel bronceada. La hizo reír y, sobre todo, fue muy respetuoso con ella.  
 
    Freya se encontraba en una hamaca tomando el sol mientras una amiga de Marco le contaba sus problemas sentimentales. Él la había avisado de que se marcharían en breve, pero sus amigos no hacían más que empujarlo a beber otra cerveza y quedarse un poco más. El muchacho seguía disculpándose con ella una y otra vez por el retraso. Pobre chico; ella no quería decirle en sus narices que cuanto más tiempo estuvieran ahí, más ganaría ella.  
 
    —Siento no poder estar más tiempo contigo. Prometo que esta vez sí nos iremos en una hora —le aseguró el cliente antes de volver con sus colegas. 
 
    Al darse la vuelta, Marco chocó con Eros, quien llevaba un par de copas en las manos. El agente consiguió esquivarlo con éxito sin tirar ni una sola bebida. 
 
    —Vaya, perdona —se disculpó la cita de Freya. 
 
    —No hay problema. —Sonrió Blackfern, imponente con su polo claro perfecto para la ocasión—. ¿Eres Hannah? —preguntó a la chica que llevaba un buen rato aburriendo a Freya—. Lesly me ha mandado a traerte una copa. Está arrepentida de no haber venido a consolarte antes y llegará enseguida. Aunque me dijo que te encontraría sola. Siento ser maleducado, ¿debería traerle también una a tu amiga? —Miró a Freya directamente con una sonrisa arrolladora. 
 
    Jacobs tuvo que disimular una tos al verlo allí. No tenía ni idea de qué hacía ahí ni de cómo había conseguido entrar. 
 
    —Claro, muchas gracias —contestó ella con incredulidad. 
 
    Hannah, la pelirroja junto a Freya, observó a Eros alejarse sin quitarle los ojos de encima. Especialmente a su trasero. 
 
    —Guau, por un momento pensaba que era el camarero e iba a intentar ligármelo. Menudo polvazo tiene. Pero lleva bañador y polo, ¿crees que ha podido venir con mi amiga Lesly? Esa traidora me dijo que estaba soltera y triste como yo. Y yo a ESO no lo llamaría soltera ni mucho menos triste. 
 
    —Desde luego, venga con quien venga, es afortunada. —Sonrió a Hannah ocultando su diversión—. Aunque no es por ser aguafiestas, pero creo que los tíos tan despampanantes solo traen problemas.  
 
    Al cabo de pocos minutos, Eros llegó de nuevo con una copa para Freya y le guiñó un ojo antes de marcharse. Aquello hizo chillar a Hannah; la muchacha no dejaba de decirle que era una pena que estuviera con Marco y no pudiera aprovechar el coqueteo de aquel impresionante chico de polo celeste. Freya le quitó importancia y, cuando buscó con la mirada a su jefe, no volvió a verlo. No hasta que Marco la dejó en la agencia, donde Blackfern ya la esperaba para llevarla a casa después de la cita.  
 
    La rubia aún tenía el pelo algo húmedo y el rostro colorado por el sol. 
 
    —Eros, Dios Del Sexo y el Ingenio, ¿cómo demonios has logrado entrar en la fiesta? —curioseó al verlo, soltando una carcajada. 
 
    Él le sonrió y arrancó el coche cuando ella cerró la puerta. 
 
    —Como buen profesor, tenía que vigilarte... para ver tus fallos —bromeó antes de contestar. En realidad, había temido que la muchacha tuviese algún tipo de percance en la piscina y se ahogara—. La verdad es que para colarme en la fiesta solo tuve que esperar en el parking y sobreactuar un poco para que una de las invitadas me adoptase y me llevase a la fiesta. La tal Lesly. Que, por cierto, no se sentía nada culpable de dejar tirada a su amiga. 
 
    —Madre mía, eres increíble. —Rio sin dar crédito—. Hablando de eso, ni que lo digas; Hannah me ha dado la tabarra toooodo el día. Marco me ha pagado por escuchar los problemas amorosos de su amiga. —Se encogió de hombros—. ¿Y ese pelo? 
 
    Sus mechones castaños estaban mucho más claros. 
 
    —Se me ha quedado así de la piscina. En fin, he tenido que sacrificarme por ti. —Fingió que no pasaba casi todos los días en la rutina de siempre y que no le emocionaba aquella aventura. 
 
    —Como un gran profesor —imitó sus palabras—. Venga, te invito a cenar fuera y me cuentas qué has sacado en conclusión de mi cita. Por cierto, me he quemado muchísimo en la piscina, Eros. Me duele todo —protestó.  
 
    Estaba inclinada hacia delante para no apoyar la espalda en el asiento. 
 
    —¿Me estás pidiendo un masaje con crema? Porque ni mi madre me pedía tanto. Creo que te estoy mimando demasiado. Aunque sí, salgamos. 
 
    Freya sonrió como la consentida que era. Adoraba cada vez que Eros sucumbía a sus deseos. 
 
    —Me encanta que adivines mis intenciones.  
 
    Fueron a cenar a un restaurante mexicano al que ya habían pedido comida a domicilio en varias ocasiones y les encantaba. Allí hablaron principalmente de la cita y Eros le dio muchos consejos y le contó anécdotas de sus citas más surrealistas. 
 
    Un par de horas después, al entrar en el apartamento, Eros se miró en el espejo para asegurarse de que él no se había quemado la cara; se había echado protector solar constantemente. Freya, en cambio, había sido menos cuidadosa y en ese momento parecía una pequeña gamba rubia.  
 
    —Ha sido un día interesante —admitió el americano—. Voy a ducharme.  
 
    Aunque habían hablado anteriormente de un masaje con crema, Eros esquivó el tema. Sabía que el contacto físico con ella nunca era una buena idea. No entendía por qué todo era tan intenso con la chica, pero lo que sí sabía era que debía evitarlo a toda costa. 
 
    —Bueno… —murmuró Freya—. Yo me quedaré aquí dolorida…, buscando la forma de echarme crema en los sitios dónde no llego —dramatizó haciendo un puchero—. Me ducharé también antes para que no se me quite... y sufriré bajo el agua...  
 
    Arrastraba las frases a propósito. Cada vez que se movía la piel le ardía con fuerza. Jamás se había quemado tanto. Además, la idea de Eros tocándola de esa forma le resultaba muy atractiva. 
 
    —¿Estás hablando en serio? —cuestionó él. 
 
    Ella hizo un mohín con los labios.  
 
    —Pues claro. ¿Acaso no me ves? Soy un cangrejo. ¡Me duelen hasta las pestañas! 
 
    El joven suspiró. 
 
    —De acuerdo, dúchate tú primero; iré a ver si puedo comprar crema en alguna farmacia 24 horas. 
 
    Los ojos de la chica se iluminaron. 
 
    —¿Qué haría yo sin mi jefe y cuidador? De verdad, tendrías que plantearte seriamente lo de la adopción. Freya Blackfern, ¿a que suena genial? —se burló sonriendo mientras iba hasta el baño, contenta. 
 
    Él puso los ojos en blanco. 
 
    Cuando Eros fue a salir, el gato estaba frente a la puerta principal mirándolo con sus enormes ojos azules. 
 
    —Oye, tu gato quiere escaparse. —Se agachó seguro de que Freya no vendría a ayudar y trató de cogerlo—. Esto... Ven aquí, bicho. Ven, ven… 
 
    Jack jugó a atrapar las manos de Eros con sus pequeñas zarpas. Afortunadamente, Freya le había cortado las uñas hacía poco. 
 
    —¡Ah! Eh, tú, quieto o te echo de mi casa —lo amenazó mientras intentaba acariciarlo detrás de las orejas. 
 
    Cuando Eros comenzó a tocarlo así, el animal ronroneó, cerró los ojos y se dejó caer boca arriba haciendo graciosos movimientos para que siguiese. 
 
    —¿En serio? A ver, yo solo quiero que no te escapes. ¿Por qué estoy hablando con un gato? —se preguntó a sí mismo mientras le pasaba los dedos por la barriga. 
 
    El felino no dejó de revolverse de forma adorable mientras Eros lo mimaba. Cuando se aburrió al cabo de un rato, se subió al sofá de un salto. 
 
    El muchacho se marchó a la farmacia a comprar la crema y no le llevó mucho tiempo, por lo que, al volver, Freya aún seguía en la ducha. Dejó la compra a un lado y observó a Jack desde la distancia.  
 
    —Verás, gato, esto ya es un reto personal: tengo que conseguir cogerte. 
 
    —Miau. —Jack lo miraba fijamente. Parecía una estatua, ni siquiera movía el rabo. 
 
    —A ver... —Se acercó despacio y se sentó a su lado—. Te gusta esa parte del sofá, lo pillo. A mí me gustan muchas cosas, como tu dueña. Así que vamos a respetarnos el uno al otro. —Extendió las manos para intentar alzarlo en brazos. 
 
    Y, para su sorpresa, el gato se dejó hacer. Estaba acostumbrado a que solo lo cogiera Freya, quien lo abrazaba y lo colocaba en posturas raras, dando a veces la impresión de que fuera a descoyuntarlo. Pero ya estaba habituado a la presencia de Eros, por lo que no opuso resistencia sin quitarle los ojos de encima. Al principio, Eros lo cogió como si fuese un trozo de basura frente a sí mismo. 
 
    —Muy bien. —Se lo acercó un poco al hombro y Jack se le subió por detrás del cuello, pasándose al otro lado como si fuese una bufanda—. Oye, gato, Jack, como te llames. Creo que te has equivocado de sitio… 
 
    Pero el animal se acomodó con las patas traseras en un hombro y las delanteras en el otro, apoyado en el respaldo del sofá. 
 
    —Me había parecido que hablabas con alguien, pero jamás imaginé una estampa así —comentó Freya desde una esquina del salón, contemplándolos con una sonrisa extraña en los labios. 
 
    Eros señaló al gato con indignación. 
 
    —Es tu gato, es raro. El bicho ha decidido que estar ahí era más cómodo. 
 
    La chica llevaba su albornoz turquesa y el pelo corto aún húmedo por el baño. Se acercó a ellos y besó al animal en la cabeza. 
 
    —No es raro, es adorable. Ni te imaginas el cariño que se le puede llegar a coger a una bola de pelo como esta.  
 
    Tomó asiento al lado de su jefe e hizo una mueca al apoyar la espalda. 
 
    —Ya, bueno... Quítamelo de encima ahora que ya sé lo mucho que lo quieres —pidió Eros sin mover la cabeza para no dejarlo caer. 
 
    Su dueña lo cogió y lo colocó en su regazo y después se percató del bote de crema nuevo que había sobre la mesa. 
 
    —Gracias, de verdad. Me duele una barbaridad. 
 
    —No hay de qué. De hecho, si consigues echar al gato del sofá hasta puede que te la extienda por la espalda. Me da alergia. —En realidad, Eros escogió ese reto porque sabía que era imposible ocupar el territorio del felino. 
 
    —Sabes que Jack no se va a ir... ¡Qué cruel! —protestó. Sin embargo, acomodó al animal en uno de los sillones cercanos. Antes de que se escapara, le acarició detrás de las orejas y le echó una manta por encima—. Solo quiero que me la extiendas por las zonas a las que no llego. El resto puedo yo sola. 
 
    Eros claudicó y sacó la crema de la bolsa. 
 
    —Túmbate. 
 
    Freya se desató el albornoz, bajándolo hasta su cintura y descubriendo su espalda desnuda. Tenía zonas más enrojecidas que otras, pero no era de extrañar que le doliera. Tampoco le extrañaba a Eros aquella forma en que sus huesos tiraban hacia ella de manera insoportable. 
 
    En cambio, Freya gimió dolorida cuando se tumbó y cerró los ojos. De pronto, la idea de que le pusieran las manos encima no le resultaba tan agradable. Pero sabía que aquello la aliviaría mucho. 
 
    —Nota mental, citas en bikini para Rosa, Jessica, Mariah, Silvie o Ann. 
 
    —Quizás la nota mental, Freya, debería ser algo así como «ponerse crema para estar todo el día al sol». No creo que ni siquiera la piel morena de Rosa soportase algo así —replicó inclinándose sobre ella para hablarle, antes de colocarle una mano en el hombro despacio.  
 
    Por suerte, el gel blanquecino estaba frío y aliviaba un poco el calor picante y tirante de la piel. 
 
    —Sí, sí… —Ella se sintió un poco mejor instantáneamente—. Ríñeme todo lo que quieras mientras no dejes de hacer eso. En mi defensa diré que no suelo tomar mucho el sol. Pero lo tendré en cuenta la próxima vez.  
 
    Esperó que él no notase su vello erizado después de que le hablara tan cerca del oído. 
 
    Eros extendió una gran cantidad de crema en pequeños círculos por la zona alta de su espalda, tratando de no presionar sus dedos demasiado para no hacerle daño. Tal como había intuido, aquella situación podía superarlo en cualquier momento y no quería volver a lanzarse sobre la chica. 
 
    —¿Tú te has quemado? ¿Necesitas que te ayude también? —preguntó Jacobs con el objetivo de ser amable con su jefe. 
 
    —Me he echado bastante protección, pero como mi piel es muy clara, siempre me pongo crema después por si acaso. —Bajó el pulgar despacio por la columna vertebral de la rubia. 
 
    Ella se retorció. Lo único que la cubría era el albornoz que se hacía un ovillo en su trasero. 
 
    —Entonces, te devolveré la generosidad. 
 
    Eros rio con algo de ironía. 
 
    —No sé por qué, pero tengo la sensación de que esto no está siendo precisamente agradable para ti. —Sus dedos llegaron a la zona baja de la espalda y, por un momento, fue como si estuviese rodeando la cintura de su compañera para bailar. 
 
    —Te sorprendería, jefe. Me encanta que me toquen, hagan masajes y cosquillas. Soy peor que el gato. Siéntete afortunado porque no te haya obligado a hacer esto más veces. 
 
    —Una vez tuve una clienta a la que le encantaba que le tocasen el pelo. Era bastante pesada. Me acabas de recordar a ella —bromeó sin cesar de hacer círculos sobre sus quemaduras.  
 
    Pensaba que hablar lo distraería, pero seguía siendo altamente consciente de las chispas que saltaban entre su piel y la de Freya. 
 
    —Si me dices un precio, quizá lo pague por cosquillitas. 
 
    A Eros le estaba costando mucho mantener el tipo. Era fácil ser él mismo con Freya y, a la vez, no lo era. Tenía que resistirse. Freya tampoco sabía si era peor el dolor de su espalda o el de su cuerpo clamando por más contacto con Eros. Concretamente, el que palpitaba entre sus piernas. 
 
    —Bueno, ya he acabado.  
 
    Eros se apresuró a quitarle las manos de encima y ella lo miró de reojo haciendo un puchero. Se incorporó y no se dio prisa en colocarse el albornoz para tapar su desnudez. 
 
    —¿Vas a querer que te eche la crema yo a ti? 
 
    —Si tanta ilusión te hace… —Eros le quitó importancia sacándose la camiseta por la cabeza. 
 
    A diferencia de él, Freya se sentó a horcajadas en el trasero de su compañero para que le fuera más fácil darle el masaje. 
 
    —Guau. ¿Qué significan estas confianzas? —Blackfern solía estallar en sarcasmo cuando estaba nervioso.  
 
    Ella no se ofendió, sino que rio al verlo alterado. 
 
    —Se deben a que no mido lo mismo que tú para inclinarme. Ni tampoco voy a hacerlo de pie porque me dolerá la espalda al agacharme.  
 
    Freya comenzó el masaje y comprobó como los trabajados músculos de la espalda de su jefe se contraían y se relajaban bajo sus yemas. 
 
    —¿Estoy quemado? —quiso saber el muchacho.  
 
    Ella paseó sus suaves y pequeños dedos por algunas zonas levemente enrojecidas. 
 
    —Solo un poquito.  
 
    La británica no podía evitar mover su cuerpo sobre él junto con sus manos. ¿Por qué se hacía eso a sí misma? Se pasaría toda la noche cachonda pensando en esos masajes. Por su lado, Eros tuvo que reconocerse que era una situación muy agradable. Las manos de ella en su espalda eran relajantes, al contrario que la forma en la que Freya presionaba sus caderas contra el sofá. Por mucho que quisiese evitarlo, sus músculos se tensaban sin remedio. Aun así, admitió: 
 
    —Podría hacer esto más veces. 
 
    —Si me haces cosquillas en el pelo, te doy masajes a cambio. Es un gran trato. —Las piernas de la inglesa se aferraban con fuerza alrededor de Eros. Se inclinó sobre él y le habló al oído—. ¿Trato? 
 
    Él ladeó la cabeza y la observó de reojo, haciendo que sus alientos se entremezclasen. 
 
    —Trato. 
 
    Jacobs sonrió casi en sus labios. 
 
    —¿Si estoy un rato más largo me las haces después? —Deslizó su dedo corazón por todos los músculos de Blackfern hasta que se perdió en la parte baja de la espalda del muchacho. 
 
    —Tendrás que quedarte a dormir cerca para que pueda cumplir...  
 
    Esperaba que ella lo rechazase porque él no podía parar. Hablar tan cerca de Freya con aquella agradable sensación recorriendo su cuerpo, era demasiado para su fuerza de voluntad. Su Eros sinvergüenza tiraba de él y lo invitaba a flirtear y pasarlo bien con la chica. 
 
    —¿Me estás invitando a tu cama de nuevo? —susurró ella con descaro—. Porque ya sabes que soy una caradura y aceptaré.  
 
    Aunque sabía que debía dejar de tontear, algo dentro de Freya la dominaba. No podía controlarse cuando se trataba del americano.  
 
    —Si he podido con tu gato, podré contigo. —Sus ojos celestes la escudriñaron—. ¿Trato? 
 
    —Trato. —Freya sonrió ampliamente y continuó su masaje a un ritmo lento y cariñoso—. Te advierto que las cosquillas en la cabeza me ponen muy... ¿sensible? Pero no lo malinterpretes. Simplemente, puede que te obligue a hacérmelas toda la noche. Soy más pesada que tu clienta, te lo aseguro. 
 
    —Ya me lo cobraré.  
 
    Su tono fue tan sugerente que las palabras casi perdieron su significado. Freya no pudo evitar dar un respingo sobre su trasero al escucharlo. Esa súbita fricción hizo que su interior se contrajera. 
 
    —Me parece bien. Perfecto, de hecho. 
 
    —Mmm... —Casi pareció que su jefe ronroneaba como el gato cuando estaba a gusto. 
 
    Por un momento, Eros se sintió tan feliz que se asustó y tuvo que recordarse mentalmente que aquella familiaridad y calor no existían. Nadie que conociese sus deseos internos y cómo era en realidad, lo querría de esa manera. No podía tener una relación. Estaba comenzando a tensarse, angustiado, cuando Jack le colocó una pata en la cabeza y le lamió la cara. 
 
    —Gato, siempre tan oportuno —protestó él. 
 
    Aunque lo cierto es que agradeció cuando el bicho se le subió encima y lo ayudó a volver a la realidad. Jacobs cogió al animal como un bebé y se bajó de encima del muchacho. 
 
    —¿Y esas confianzas con el jefe? ¿Tú también quieres caricias? —Frotó su mejilla con la de Jack y después devolvió su atención a Eros—. ¿Te ha gustado el masaje? 
 
    —No te daré la satisfacción de contestar. —Le colocó el dedo en el hocico al gato—. Te la quito esta noche, bicho. 
 
    Freya dejó a Jack acostado y tapado en el sofá antes de seguirlo a su dormitorio. 
 
    —Antes debo ponerme un pijama. O, por lo menos, ropa interior —dijo la británica dedicándole una sonrisa pícara antes de caminar hasta su propio cuarto.  
 
    «¿Qué estás haciendo, Freya?», se preguntó a sí misma. No estaba siguiendo su plan. Solo tenía la necesidad de dejarse llevar. Nunca había sentido una emoción así por nadie y no quería ignorar esa bomba de sensaciones. 
 
    Cuando regresó a la habitación de Eros, el chico se estaba poniendo los pantalones sin percatarse de que ella se acercaba. Aquella noche, fue Freya quien cerró la puerta y el cerrojo del dormitorio antes de tumbarse en la cama. Observó cómo él se terminaba de poner el pijama y no lo dejó de mirar hasta que se echó a su lado en la cama.  
 
    —¿De verdad me vas a hacer cosquillas en el pelo? —preguntó Freya para cortar aquel silencio—. Es posible que me quede dormida rápido.  
 
    —Comprobemos si eres capaz.  
 
    Llevó una mano al pelo de la muchacha y comenzó a masajearlo despacio. A ella la recorrió un dulce escalofrío que la hizo sonreír y encogerse de placer. Lo miró a los ojos, encantada, como prometiéndole cualquier cosa si no se detenía. Desde pequeña le había encantado que se lo hicieran, pero no siempre había tenido a alguien que la complaciera. Se sentía especial, mimada y, por primera vez, que no estaba sola en el mundo. 
 
    Él la contempló y se encogió de hombros; diciéndole con el gesto que aquello no era tan difícil. 
 
    —¿Así? —No habría calificado aquella postura como sensual, pero ella parecía encantada. 
 
    —Humm... sí —susurró en lo que casi pareció un gemido—. Puedes rascarme también, si quieres. Me gusta. No sé qué me pedirás después de esto, pero me parecerá poco. 
 
    A él se le antojaba un trabajo sencillo mover los dedos en círculos, pasar sus manos entre los cabellos y deslizar las uñas por la piel de Freya a cambio de tenerla tan contenta. La muchacha parecía gustosa de pagar el masaje a cualquier precio y aquello lo hizo feliz de un modo que lo asustó. Quiso pensar que se alegraba por haber encontrado una forma de hacerla feliz, y no porque le gustase tener el control sobre ella. Odiaría eso por encima de cualquier otra cosa en el mundo. Significaría haberse convertido en alguien como Dymas. De repente, notó que Freya estaba dormida y apartó la mano despacio para acostarse, sin saber cuánto tiempo había estado pensando. 
 
    Al cabo de un rato, cuando casi se estaba quedando dormido también, la sintió acurrucarse junto a él. 
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    Por la mañana, Eros recibió un mensaje del supermercado diciendo que su compra estaba en el hall del edificio. Solía pedirla a domicilio, pero nunca dejaba que subiesen hasta su casa. De hecho, ninguna visita externa pasaba del hall. 
 
    No quiso despertar a Freya, por lo que subió las bolsas de tres en tres por el ascensor hasta su séptimo piso. Cuando por fin terminó con el traslado, tenía en el salón miles de productos para ordenar. Cerró la puerta y comenzó a colocar cada cosa en su lugar. 
 
    Freya se levantó con el ruido. Se quedó unos minutos dando vueltas por la cama, especialmente en la zona de Eros para oler su almohada. Pasado un rato, fue al baño antes de dirigirse a la cocina. 
 
    —¡Buenos días! —exclamó—. ¿Por qué no me has despertado para ayudarte? No me he enterado ni del timbre. 
 
    El chico sonrió, estaba de buen humor.  
 
    —Estabas demasiado dormida. 
 
    Ella tampoco podía disimular que estaba contenta. 
 
    —Después de dormirme con cosquillitas no me despertaría ni una bomba de hidrógeno. —Abrió la nevera para ayudarlo a guardar la compra—. ¿Has descansado bien? 
 
    —Aunque seas un poco pegajosa... —bromeó metiendo el helado en el congelador. 
 
    —¿Yo? No sé de qué me hablas. 
 
    —No creo que hoy debiésemos desayunar. O almorzar. Pero nos hemos levantado justo a tiempo para una cena temprana.  
 
    Eros comenzó a hacer sándwiches, ya que apenas quedaba nada por organizar. 
 
    —Ni siquiera he mirado la hora. ¿Tanto hemos dormido? —preguntó sorprendida y luego cogió el paquete de pienso de Jack. Lo agitó porque el animal siempre acudía al escuchar el sonido. 
 
    —Toma, Jack, la comida.  
 
    —¿De qué quieres las tostadas? —Eros se estaba poniendo jamón en la suya. 
 
    —De lo mismo que tú, por favor. —Volvió a llamar al gato, pero este no apareció. Fue hasta el salón por si aún seguía dormido por allí y frunció el ceño—. Eros, ¿has visto a Jack? 
 
    —Tu gato siempre está en lugares insospechados. Una vez se quedó encerrado en el baño. Mira ahí. 
 
    Freya empezó a buscarlo por todo el apartamento. Lo llamó durante más de diez minutos y luego bajó los escalones con el corazón en un puño. Jack siempre iba en su busca cuando ella se lo pedía. 
 
    —¿Seguro que no lo has visto? ¿Ni siquiera esta mañana? ¡Es muy raro que no haya venido al escucharme! —Sonaba apurada y no dejaba de buscarlo con la mirada. 
 
    Eros dejó de hacer los sándwiches y negó dirigiéndose hacia la terraza. 
 
    —Aquí tampoco está. ¿Suele escaparse? 
 
    —No, nunca lo ha hecho. Es cierto que le da curiosidad salir, pero... —De pronto, palideció ante esa posibilidad—. ¿Crees que haya podido irse mientras subías la compra? 
 
    —Eh... Es verdad que la puerta ha estado abierta, pero, como lo hemos hecho otras veces y no se ha marchado, no pensé que pudiese escaparse... Lo siento. —Salió del apartamento y miró alrededor del descansillo—. ¿Jack? 
 
    Freya intentó respirar con tranquilidad y no dejarse llevar por la desesperación. Seguramente, Jack estuviera durmiendo en cualquier sitio. Volvió a rastrear todos los rincones de la casa y luego salió junto a Eros. 
 
    —¿Lo has visto?  
 
    —No. ¿Crees que haya podido llegar tan lejos como para salir a la calle? 
 
    Los hombros de la chica se hundieron mientras se frotaba la cara con el dorso de la mano, negando con la cabeza. 
 
    —No-no lo sé. Voy a salir a buscarlo —anunció al borde de la histeria. 
 
    —Eh, espera. Siéntate. —Le pidió Eros—. ¿Qué opciones tenemos? Creo que, en primer lugar, deberíamos avisar a la protectora de la ciudad de que lo estamos buscando por si lo ven. 
 
    —¿Tú crees? —preguntó con un hilo de voz—. Él tiene su collar, pero… pero ¿y si lo atropella un coche? ¿Y si lo coge un perro callejero y le hace daño?  
 
    No dejaba de imaginarse escenas de Jack muerto aplastado en algún lugar del barrio. 
 
    —Tienes razón, será más rápido que busquemos nosotros también. Entonces, tú llama a la protectora de animales y dales la descripción. Mientras voy a preguntar al resto del edificio si alguien quiere acompañarnos a buscarlo por la calle, ¿vale? 
 
    Ella asintió y cogió su móvil con manos temblorosas. Le costó mucho retener el llanto mientras hablaba con la protectora. Tras la llamada, salió a rastrear el edificio de nuevo. No podía imaginarse no volver a ver a Jack. Ese gato era su compañero de vida, lo único verdaderamente suyo que tenía y lo que más quería en el mundo. Pensar que pudiera pasarle algo horrible la enloquecía. Cuando llegó a la entrada, la esperaban Rosa, Will, Ann y Joan junto a Eros. Decidieron que se dividirían en dos grupos; en uno de ellos dejarían a Freya y en el otro a Eros, pues ambos eran los únicos que conocían al gato. Aun así, todos llevaban una foto en el móvil. 
 
    Empezaron a buscar por los callejones y lugares más escondidos donde Jack, de haberse desorientado, pudiera sentirse protegido. La británica les imitó el silbido con el que captaba su atención normalmente y juntos peinaron el barrio entero en busca del felino. Estuvieron intentándolo más de medio día sin éxito alguno. Freya estaba cada vez más atacada y le costaba mantener el tipo delante de todos. Incluso se sintió culpable por haber dormido con Eros y no con el gato. En su desesperación, pensó que eso podría haber evitado que se le escapara.  
 
    Finalmente, cuando cayó la tarde, los dos grupos se reunieron en la entrada del edificio para compartir sus resultados. Aunque no tenía muchas esperanzas, cuando Freya vio al resto llegar sin el gato, no pudo contener más las lágrimas y se tapó la cara con las manos. Odiaba que la vieran llorar y sentirse tan vulnerable.  
 
    —Pero, mi niña… —Ann, la veterana del edificio, la abrazó. Siempre solía adoptar un papel casi tan maternal como el de Samantha—. Tranquila, ahora volveremos a peinar el lugar. No te preocupes, seguro que está cerca. 
 
    Freya dejó que su compañera la animara y, aunque lo agradeció, era consciente de que solo su gato podría consolarla. Joan hizo una mueca y le colocó una mano en el hombro. 
 
    —No te desanimes. Los gatos son muy listos. Seguro que aparece donde menos te lo esperes. 
 
    —Se-Seguiré buscando —balbuceó Jacobs—. Vosotros id a descansar, por favor. Os estoy muy agradecida, pero tampoco quiero haceros perder todo el día. 
 
    Will también tenía un gato y podía entender a la perfección el dolor de su compañera. Aun así, dijo: 
 
    —Joan y yo trabajamos hoy. Siento tener que marcharme. 
 
    —Yo me quedo el tiempo que sea necesario —aseguró la española. 
 
    —Lo mismo digo —aseguró Ann. 
 
    —¿No llamó la protectora? —preguntó Eros. 
 
    Su jefe se acercó a Freya con una expresión que indicaba «culpable» en el rostro. La muchacha sacudió la cabeza. 
 
    —Por favor, no me mires así. Se me podría haber escapado a mí.  
 
    —Bueno, he dejado la puerta abierta toda la mañana. Sin duda, ha sido culpa mía esta vez. 
 
    La búsqueda volvió a resultar infructuosa y al final Rosa y Ann tuvieron que marcharse también para cenar algo porque ya eran pasadas las doce de la noche. Antes de irse, las chicas se despidieron de ellos y les desearon suerte. Cuando se fueron, Freya no pudo soportarlo más y se echó a llorar de nuevo. Abrazó a Eros de improvisto y sollozó. Aunque sabía que podría incomodarlo, necesitaba hacerlo. Necesitaba algo, contacto, sentir que, si no encontraba a Jack, no todo estaría perdido. Él le acarició el pelo y le devolvió el abrazo conmovido e incómodo por haber sido la causa de todo aquello. 
 
    —Lo siento, lo siento. Lo vamos a encontrar, ya verás. Espera aquí sentada mientras voy por las linternas. 
 
    Freya se sentía como una niña pequeña que no podía dejar de sollozar. No hacía tanto que había estado llorando así por otras personas y, sentir la ausencia de Jack, la obligaba a revivir todo aquello. Solo quería que apareciera maullando por algún sitio y achucharlo. No podría reemplazarlo. Porque, por muchas ganas que hubiera tenido de escaparse de Inglaterra, había días malos en los que echaba de menos a alguien. A Tom antes de que se hubiera vuelto un imbécil. No solía dejar que su ex se colara mucho en sus pensamientos, pero cuando ocurría, solo su gato estaba ahí a su lado. Jack siempre había estado ahí; cuando su madre bebía tanto que vomitaba y se desmayaba. Cuando su hermano les quitaba todo el dinero que tenían para drogarse. Y cuando Tom, el chico maravilloso que le había dado esperanza, acabó por darle una bofetada después de engancharse a las drogas por culpa de su hermano. En ese momento, poco después de que su madre hubiera muerto, Erin decidió que sería lo último que toleraría. No pensaba estar toda la vida bajo el abuso de su hermano y el de un novio cada vez más perdido. Después de todo aquello, se ordenó no salvar a nadie más que no fuera a sí misma. Jack fue su única ancla en el peor momento de su vida y aún no estaba preparada para perderlo. 
 
    Se encontraba inmersa en esos pensamientos cuando la puerta del ascensor se abrió y Eros surgió tras ella con una bola de pelo blanco entre los brazos. 
 
    —Creo que Jack es más listo de lo que pensábamos. 
 
    La chica parpadeó varias veces para asegurarse de que no estaba imaginándoselo y dio un brinco. 
 
    —¡Ay, Dios mío! Jack... Jackie… 
 
    El gato miró a Freya con la cabeza asomada sobre brazos de Eros. Su dueña corrió hasta ellos y lo analizó con detenimiento para asegurarse de que estaba bien. 
 
    —Gracias, gracias, gracias —farfulló a Eros con las lágrimas aún saltadas—. ¿Dónde estaba? 
 
    El moreno se lo acercó para que lo cogiera. 
 
    —Esperando frente a la puerta del apartamento.  
 
    —¿De verdad? —Lo alzó delante de ella, sonriendo y llorando a la vez—. ¡¿Pero dónde te habías metido?! ¿Por qué te has escapado, eh? ¿Sabes el susto que nos has dado? 
 
    —Miau. 
 
    Ella rio y lo abrazó. Sintió que el animal le acariciaba el cuello y las mejillas con el hocico. Eros, a su vez, suspiró y se apoyó en la pared. 
 
    —Vamos a cenar, anda. 
 
    Freya no dejó de darle cariño a Jack hasta llegar al apartamento. 
 
    —Eros, gracias por buscarlo y ayudarme. Si no hubiera aparecido... —Cerró los ojos sin poder acabar la frase. 
 
    —Pero ha aparecido. Por cierto, tu teléfono está sonando ¿Por qué no lo coges mientras hago la cena? 
 
    Freya dejó al gato comiendo y, sin quitarle la vista de encima, fue hasta su móvil y miró quién la estaba llamando. 
 
    Samantha. 
 
    —Freya, gracias a Dios que has respondido. Llevo todo el día llamándote. 
 
    La muchacha terminó de secarse unas lágrimas. 
 
    —Perdona, Samantha. Mi gato había desaparecido y he estado buscándolo. ¿Qué ocurre? ¿Una cita? 
 
    —Necesito que vengas a verme ya. Es una emergencia. 
 
    La joven se quedó un poco bloqueada al escuchar la urgencia en su voz. 
 
    —Claro, dame media hora, por favor —pidió y le colgó. Luego se acercó a Eros—. La Señora Whitehawk tiene algo que decirme. Por favor, cuida mucho a mi Jack. 
 
    —Eh... Claro. ¿Vas a cenar antes o te lo dejo en el frigorífico? 
 
    —Voy a pedir el taxi ahora mismo. Me ha estado llamando todo el día y no quiero hacerla esperar más. —Lo observó un tanto nerviosa—. ¿Tú sabes algo? 
 
    Su compañero se encogió de hombros. 
 
    —Ni idea. Te guardo la comida en la última balda. 
 
    —Está bien, gracias. 
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    Freya se apresuró a llegar a la agencia. Le extrañó que a esa hora aún hubiera gente trabajando. Subió hasta la última planta donde se encontraba el despacho de su jefa y tomó asiento frente a ella. 
 
    —Siento el retraso. Imagino que debe ser algo importante. —Aunque fuera capaz de fingir arrepentimiento sabía que, hasta que Jack no hubiera aparecido, no habría acudido—. ¿Qué es lo que ocurre? 
 
    La mujer la analizó con sus intensos ojos verdes tras sus gafas de pasta. No dejaba de atusar sus ondas pelirrojas con cuidado. 
 
    —Me ha llegado tu mensaje de esta mañana. Decías que preferías evitar las citas con piscina. Me gustaría saber el motivo. 
 
    —Así es. Lo cierto es que no sé nadar, Sam. El otro día, Eros y Rosa me estuvieron dando unas clases básicas, pero aún estoy muy pez, nunca peor dicho. Por eso prefiero evitarlas hasta estar segura —le explicó con la esperanza de que la entendiera—. Aunque me extraña que hayas esperado hasta las doce solo para esto en lugar de preguntármelo por teléfono. Ocurre algo más, ¿no es así? 
 
    Su jefa suspiró y se quitó las gafas de pasta despacio, dejándolas sobre el escritorio. 
 
    —¿Estás segura de que ese es el motivo? Sabes que puedes contarme lo que sea. 
 
    La británica entrecerró un tanto los ojos, sin entender qué la hacía pensar que podría estar mintiendo. 
 
    —Eh... Sí. Ese es el motivo. No digo que no quiera volver a tener ninguna, pero no me gusta ir a citas en las que puedo fastidiarlo todo. ¿Qué te hace pensar que hay algo más? 
 
    —Ya ha habido alguien antes que ha venido a mi oficina a pedirme algo así. Por favor, quítate la camisa. 
 
    Freya abrió los ojos como platos, perpleja. 
 
    —¿Cómo? ¿Pero qué te pasa, Sam? ¿De quién hablas? —O el cansancio la estaba sobrepasando, o realmente no tenía ni idea de qué estaba sucediendo. 
 
    —Freya, creo que me has entendido perfectamente. Quítate la chaqueta y la camisa. 
 
    La joven tardó unos segundos en hacer lo que le pedía. Estaba intrigada por saber qué buscaba exactamente ya que, a diferencia de lo que Samantha creía, no tenía ni idea de lo que estaba pasando. 
 
    —Da una vuelta despacio —pidió mientras la escrutaba con atención. 
 
    —Vale, esto ya me está asustando —confesó Freya mostrando su blanquecina piel corrompida por las quemaduras de la piscina. 
 
    —De acuerdo, ya puedes vestirte y sentarte. —Hablaba notablemente más relajada—. Espero que, si de verdad el problema es que no sabes nadar, puedas acudir a tus compañeros del edificio. No me gustaría dejar de enviarte, sobre todo ahora que intentas convertirte en Premium y necesitas mucha práctica. 
 
    —¿A qué ha venido esto, Sam? ¿Esperabas encontrar marcas? ¿Creías que alguien me había pegado? 
 
    —Esperaba no encontrarlas... Pero tenía que asegurarme. Freya, quiero a Eros como a un hijo, pero las personas que han recibido malos tratos desde tan jóvenes son más propensas a caer en comportamientos parecidos. Solo deseaba con toda mi alma que no fuese así. Tu mensaje me alarmó. 
 
    A Freya se le cortó la respiración por unos segundos y se le pusieron los vellos de punta. 
 
    —¿Habías creído que...? No, por Dios... Eros ni siquiera me ha gritado jamás. Es bastante pacífico y no creo que tenga que esforzarse en serlo. No conmigo, al menos. Lo siento si te he asustado.  
 
    Que Eros pudiera pegarle le resultaba impensable. Aún podía recordar cómo había dormido bajo sus caricias la noche anterior. 
 
    —Me alegra oír algo así. No sabía si se le daría bien eso de ser profesor. 
 
    La rubia no la miró a los ojos cuando sonrió. 
 
    —Es un gran entrenador. Y también un buen chico. Nadie merece pasar por lo que él pasó, mucho menos alguien como Eros. 
 
    Su jefa le devolvió otra sonrisa con cariño. 
 
    —No seas muy dura con él —dijo a modo de despedida.  
 
    Ciertamente, Samantha había estado preocupada por la muchacha desde que recibió aquel mensaje. Sabía por lo que había vivido con Eros lo difícil que era pedir ayuda en aquellos casos. Aún lo recordaba llegando a su despacho sin haber cumplido los veintiún años si quiera. Al igual que a Freya, le había extrañado que Samantha le exigiera que se desnudase. 
 
    El cuerpo del muchacho, hermoso y cuidado como lo recodaba a los dieciocho años cuando empezó, se encontraba lleno de golpes allá donde la ropa de verano podía cubrir. 
 
    —Esto se acabó, Ian. No te permito que vivas más con él. Vas a tener que dejarlo y lo vas a hacer ya. ¿Por qué no me has pedido ayuda antes? Podríamos haber hablado a solas en cualquier momento. 
 
    —Pero, Sam, yo... Yo le quiero. 
 
    —Ian, tú no lo quieres; estás asustado. No quieres estar a su lado, nadie quiere que lo golpeen así. 
 
    —No lo entiendes. Dymas... ha pasado por mucho durante su vida. No ha tenido padres que le dijesen lo que estaba bien ni una buena economía a la que aferrarse. Sé que parece que estoy mal, pero no es verdad. No es verdad, Samantha. Le permito esto porque lo quiero y sé que... sé que, aunque me duela, lo hace porque soy lo único que tiene en el mundo y no puede soportar la idea de perderme. 
 
    —Ian... —Samantha lo atrajo y abrazó su cabeza, ya que lo superaba en altura debido a los tacones—. Sabes que también lo eres todo para mí. Que cuido personalmente de cada uno de mis agentes y que te digo esto porque te quiero. Dymas te está maltratando física y psicológicamente. Por eso crees que lo que hace tiene justificación, pero, por favor, decide creerme y déjame enseñarte que estás equivocado. 
 
    —Sam, intentaré que no vuelva a pasar. De verdad. Por favor, no te preocupes, estamos bien. Dymas me adora. Solo tiene muchos problemas del pasado y… 
 
    —Ian Blackfern, uno no golpea a las personas a las que adora. Tú también has perdido mucho por él y no tienes problemas de ira. Ahora, te pido que termines las cosas con ese chico porque, de lo contrario, me veré obligada a denunciarlo a la policía. Sabes que, una vez acabada la relación, te ayudaré con todo lo que esté en mi mano. Este es mi último aviso y sabes que lo hago por tu bien. 
 
    Al oírla, Eros se rompió por dentro y comprendió que todos sus miedos se desatarían de una manera o de otra. Así que, a pesar de que aún lo amaba con todo su ser, hizo por primera vez lo que su cabeza y su cuerpo le pedían. Le devolvió el abrazo a Samantha echándose a llorar desesperadamente. 
 
    —Sam... Por favor... Ayúdame a escapar de él. Por favor. 
 
    Su jefa le acarició el pelo con determinación. 
 
    —Eso era lo único que necesitaba oír. ¿Crees que haya algún lugar seguro en América donde marcharte? 
 
    —Tiene... vetada la entrada al estado de Maine porque vendió droga y alcohol ilegalmente allí cuando era más joven... —Le costaba hablar por la opresión de su pecho. 
 
    —Más que suficiente. Allí tengo la oficina de la agencia. Quédate conmigo esta noche, mañana lo habré solucionado. 
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    Freya estaba agotada cuando llegó al apartamento, por lo que agradeció que Eros le hubiera dejado cena hecha como había prometido. Cerró con llave la puerta del apartamento y los observó a ambos, gato y jefe, sentados en el sofá viendo la televisión. Eros se frotó los ojos. 
 
    —Te ha llevado un buen rato. Espero que fueran buenas noticias. Oh, si me ves llorando no es por tu ausencia, sino por mi alergia al gato. 
 
    —No intentes disimularlo, jefe. Soy consciente de lo que engancho. —Le guiñó un ojo y se sentó junto a ellos en el sofá con el plato de la cena. 
 
    Blackfern le respondió con un bostezo y volvió a tumbarse con el gato en el sofá. Ella los observó con media sonrisa hasta que algo extraño llamó su atención. 
 
    —¿Qué tienes ahí, Jack? —Se inclinó sobre ellos y cogió un trozo papel despegado de una botella de refresco. Pensó que era basura. Sin embargo, algo escrito la hizo dar un respingo del sofá y palidecer de golpe. 
 
    «Parece que Jack sí me ha echado de menos, Livia», estaba escrito con tinta desgastada. 
 
    —Vaya, estás hecho un guarro, Jack. Lávate después de escaparte —murmuró Eros sin darse cuenta de nada. 
 
    En cambio, su compañera releyó el papel varias veces sin poder dar crédito ni explicarse cómo la había encontrado. Sus manos temblaban cuando lo arrugó con fuerza. Sentía la respiración agitada. 
 
    Eros la observó extrañado y le preguntó, alzando el hombro, si todo iba bien. 
 
    No obstante, Freya no estaba segura de estar preparada para contarle a Eros el motivo de su huida, pero sí que podía comenzar por algo. Ella ya sabía su historia y, en el fondo, era consciente de que ambos podrían ayudarse mutuamente en el caso de que alguien volviera a molestarles. Más aún después de haberla localizado y secuestrado a Jack. 
 
    —Me-me ha encontrado, Eros —balbuceó casi sin voz. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿Quién? 
 
    Freya dejó el papel sobre la mesa. Ya no tenía dudas, estaba segura de que Dan Foley lo había avisado. La joven tomó una gran bocanada de aire y apoyó la cabeza en el sofá.  
 
    —Digamos que... había muchos motivos por los que quería marcharme de Inglaterra, Eros. Pero, sobre todo, muchas personas. Me han dejado una advertencia. Incluso está escrito el nombre por el que él me llamaba. —Se pasó las manos por el pelo sin saber qué hacer—. Lo peor es que debí haberlo imaginado después de aquella cita. 
 
    Eros leyó también lo que habían escrito y comenzó a hilar en su cabeza lo que ella podría estar insinuando. De repente, fue demasiada información de golpe con muchas incógnitas. 
 
    —A ver, a ver. Un poco más despacio y explícame lo que ha pasado. Si han escrito algo en el gato podrían saber dónde vivimos. 
 
    La inglesa se frotó la cara, preocupada. 
 
    —Es lo más probable. —Observó a Eros indecisa, como si no hubiera acabado de decidir si debía contárselo todo o no—. Verás, Eros, hace unas semanas… ¿Recuerdas la cita en la que tuve que ir a una boda? Bien, pues vi a un hombre que conocía. Era el primo de mi ex, a quien dejé antes de venir. No fue una decisión fácil. Jamás pensé que fuese a encontrarme de nuevo con nadie de su entorno. En fin, yo creía que él no me había visto porque intenté tener mucho cuidado, pero... ahora sé que sí. Y tiene que habérselo dicho a Tom. 
 
    Eros se masajeó el puente de la nariz. 
 
    —Y ahora ese tal Tom ha escrito esto en tu gato. Eso crees, ¿verdad? 
 
    —Estoy segura. ¿Quién más podría ser? —gruñó y cogió al animal, abrazándolo contra sí—. No entiendo por qué ese idiota ha venido hasta aquí solo para acosarme. Pensé que le había dejado las cosas claras. —Más que asustada, estaba enfadada. No quería que su turbio pasado interfiriera en su nueva vida. Aunque a veces pensaba en los buenos momentos con su ex, rápidamente se esfumaban de su cabeza. Ya ni siquiera lo echaba de menos. Estaba feliz y satisfecha con su nuevo presente. 
 
    —Voy a llamar a Samantha. Quizás necesitemos un nuevo lugar en el que quedarnos. —Eros tomó el teléfono y marcó deprisa, como si lo hubiese hecho muchas veces—. ¿Sam? Que bien que no estés dormida. Mmm, verás... La urgencia es que Freya y yo nos hemos conseguido unos exnovios psicópatas a juego. Sí... Prometo explicártelo bien mañana, pero creo que pueden saber dónde vivimos. —Miró la pantalla, perplejo—. Me ha colgado. 
 
    Ella no daba crédito a lo que escuchaba. 
 
    —Pero... ¡Eros! —exclamó—. No quería involucrar a Sam. Sé que puede parecer peligroso y sí, lo que ha hecho con Jack es muy psicópata, pero no creo que Tom… Dudo que vaya a hacerme daño. 
 
    —Lo sé. Pero si sabe dónde vivimos no es solo tu problema, sino el de Sam, Rosa, Will, Ann, Mariah, Joan, Jess... y mío. Solo es una advertencia para estar preparados si tenemos que marcharnos. Nada más. Siento decirte que, si te ha seguido hasta el otro lado del charco, a lo mejor es más peligroso de lo que piensas 
 
    —Lo-lo siento. Lo último que quería era... involucraros en esto. —No entendía que Tom hubiera hecho algo así. Sabía que cada vez estaba más consumido por las drogas. Pero ¿tanto como para perseguirla? 
 
    —Tranquila, estas cosas pasan.  
 
    A aquellas alturas del día, Eros estaba muy cansado. Sin duda, había sido una jornada agotadora para todos. 
 
    —Ha sido un día muy largo. Ve a descansar, Eros, yo me encargo de recoger las cosas —sugirió poniéndose en pie. Quería mantenerse ocupada haciendo algo en lugar de darle vueltas a la cabeza—. Gracias por ayudarme a buscar a Jack, de verdad. 
 
    —¿Quieres dormir conmigo hoy? —propuso él—. El gato está invitado.  
 
    Y aunque ella le había dicho que recogía, se levantó a ayudarla. Freya aprovechó cuando él no la veía para sonreír. 
 
    —Si es así, no podemos rechazar la oferta, ¿verdad, Jack?  
 
    La muchacha experimentó una especie de calor agradable en su cuerpo. No era excitación ni nada parecido. Sino una tranquilidad extraña que sabía que no habría sentido si Eros no hubiera estado con ella. 
 
    —Mi cuarto está más protegido que el resto de la casa, como ya sabes. Creo que será una buena idea, solo por hoy. —Aunque hablaba de forma casual, no podía evitar reflejar el miedo que lo recorría—. Pero si oyes que respiro extraño, despiértame antes de que me asfixie y tomaré más pastillas de la alergia. 
 
    —Jack no dormirá en la cama. Le pondré la suya en una esquina —resolvió ella. 
 
    Freya se dio una ducha rápida y, cuando llegó al cuarto, Jack ya estaba durmiendo a pierna suelta en su esquina y Eros metido en la cama. Se acostó junto a él después de cerrar la puerta. 
 
    —Sé que debería haberte contado algo así antes, pero nunca pensé que vinieran a buscarme. 
 
    —Ya hablaremos de eso mañana. ¿Has cerrado la puerta?  
 
    Ella pudo leer entre líneas: «¿Has cerrado el pestillo?». 
 
    —Sí. Buenas noches —susurró. 
 
    Al cabo de un rato, no pudo evitar girarse y abrazar a Eros. Su cabeza no dejaba de dar vueltas al asunto y necesitaba aquel contacto. Automáticamente, se sintió mejor al verse envuelta por su calor corporal y el olor de su jabón. Al contrario de lo que ella había imaginado, el muchacho también seguía despierto y acarició su pelo como había hecho el día anterior. Recordó cuánto le relajaban las cosquillas y pensó que sería la mejor forma de ayudar. Jugó con sus dedos en el pelo de Freya hasta que la sintió dormirse entre sus brazos. 
 
    A pesar de la preocupación que sentían después de recibir la nota en el collar de Jack, no ocurrió nada malo durante semanas. Decidieron prevenir al resto de sus compañeros del edificio para que anduvieran con cuidado o los alertasen si veían a alguien extraño merodeando la zona.  
 
    Desde el día que desapareció el gato, los agentes se dedicaron a hacer grandes fiestas aprovechando la piscina comunitaria todas las semanas. 
 
    Ese mismo día habían encargado un montón de comida china para cenar todos juntos. Incluso Jessica había bajado con Mariah a bañarse, lo cual era raro porque la primera continuaba sin dirigirle la palabra a Freya. El único que faltaba era Eros porque se encontraba en una cita. No obstante, estaban esperándolo para que cenara con ellos.  
 
    —¡Chicos! —exclamó Rosa desde su butaca de plástico—. Sam dice que el cronómetro de Eros ya se ha detenido. ¿Lo llamamos? 
 
    —A lo mejor está conduciendo de vuelta, ¿no? —intervino Silvie—. O se ha quedado un rato más con su cita… —sugirió con picardía. 
 
    —Si está en el coche, pondrá el manos libres. Y si es lo otro, no nos lo va a coger, así que... —Joan sonrió y sacó su móvil— voy a llamarlo.  
 
    El rubio marcó el número de su compañero y puso el altavoz para que todos oyeran. 
 
     —¡Hola, Eros! —saludó Ann en primer lugar. 
 
    Al segundo, todos los demás la siguieron. 
 
    —¿Estáis todos juntos? —preguntó Blackfern de buen humor. 
 
    —¡Sí! —respondió Silvie—. Estamos en la piscina y hemos pedido comida china. ¡Únete cuando llegues! 
 
    —Por mucho que corras, no te quedará cerdo agridulce. —Lo picó Mariah usando su tono monótono y aburrido de siempre.  
 
    Eros se jactó: 
 
    —No os preocupéis por mí; acabo de comer en un restaurante gourmet y después hemos ido a un lugar de helados-cóctel artesanos.  
 
    —Dices todo eso por no mencionar que tu cita no era demasiado agraciada —replicó Rosa para molestarlo. 
 
    —No se puede tener todo —rio él. 
 
    —¿Entonces vas a venir? —insistió Silvie. 
 
    —Sí, por supuesto —respondió con acento inglés. A veces, imitaba a Freya para reírse de ella. Estaba tan acostumbrado a oírla que podía reproducir los sonidos sin problema—. Voy a pasar primero por la agencia para cambiar de coche.  
 
    Jacobs puso los ojos en blanco. 
 
    —Sigue practicando, jefe. 
 
    —¡Te esperamos, tío! —Joan cogió el móvil y agregó—. Y compra cerveza. 
 
    —Si eres capaz de decirme un sitio en el que comprar cerveza a esta hora, te prometo que la llevo. Un segundo, voy a bajarme del coche y tengo que quitar el manos libres... —Se oyeron unos ruidos de fondo—. Ya. Voy a comprobar si Samantha sigue por aquí… 
 
    —No os vayáis a entretener haciendo cosas de adultos, eh. 
 
    Freya tragó saliva ante las últimas palabras de Rosa. En cambio, Eros rio al otro lado de la línea. 
 
    —Claro que no vamos a… 
 
     Se oyó un golpe seco, ahogado, y un estruendo: como si el móvil hubiera caído al suelo. 
 
    —¿Eros? ¿Estás bien, guapo? —se preocupó la española. 
 
    —Seguro que se le ha caído el teléfono —dijo Joan para quitarle importancia. 
 
    Freya se sobresaltó por algún motivo.  
 
    —Voy a llamarle otra vez —informó la inglesa. 
 
    Pero lejos de ser una caída, Eros había pisado su móvil sin querer cuando dos hombres salieron de la esquina del edificio para atraparlo. Al principio, se resistió pensando que se trataba de ladrones y golpeó a uno de los dos en la cara. Sin embargo, el otro le puso un pañuelo contra la boca y supo que se trataba de un secuestro organizado. Quiso luchar, pero la posibilidad que se le vino a la cabeza lo paralizó al completo. Ese estado de Blackfern permitió que sus secuestradores consiguiesen dormirlo. 
 
    La mente de Eros se sumió en algunos de sus peores recuerdos. 
 
    —Creo que debería marcharme a hacer algunas prácticas en el extranjero como ha propuesto Sam. Es una buena idea —comentó Ian con cierto recelo. 
 
    —No, no es una buena idea —rebatió su novio, Dymas—. No irás. 
 
    —Dymas, yo decidiré si voy o no voy. He reflexionado sobre ello y es lo mejor para mí. 
 
    —Ni siquiera sabes lo que es mejor para ti. Haz lo que yo te diga. 
 
    —No. Lo quiero hacer. Es mi vida y, si no vas a respetar mi decisión...  
 
    No terminó de decir la frase; lo último que quería era crear un nuevo conflicto. 
 
    —¿Qué pasará? Venga, dímelo ¿Me vas a dejar? —increpó Dymas alzando el tono—. Ian, yo te amo. 
 
    —Dymas, yo también te amo, y lo sabes.  
 
    No quiso añadir nada más para no empeorar la situación. 
 
    Su novio bufó: 
 
    —Hablaré con Sam para ver si puedo ir contigo… 
 
    —Gracias. 
 
    —Jamás podría soportar que rompiésemos, Ian. Si intentases alejarte de mí, yo… 
 
    —Eh, eh, nadie ha dicho que rompamos.  
 
    Blackfern se acercó a él para acariciarle el pelo y que se tranquilizara. 
 
    —Si alguna vez intentases alejarte de mí, te secuestraría y te traería de vuelta. 
 
    —Dymas, no tiene ninguna gracia. Deja de bromear con esas cosas. 
 
    Los ojos oscuros de su pareja lo contemplaron como si fuera un cachorrito. 
 
    —Eres tan adorable... Que ni se te pase por la cabeza que no estoy bromeando, Ian. 
 
    —En serio, déjalo. 
 
    —Aunque tú nunca te marcharías. Lo sé —continuó Dymas, ignorándolo—. Te costó más de cinco meses decir a tus padres que también te gustaban los chicos para poder presentarme. No se te da bien tomar grandes decisiones rápido. 
 
    —Hace más de un año de eso. ¿Podrías dejar los trapos sucios de una vez? 
 
    —Insisto para que no olvides que yo te amo más que tú a mí. Ian, te lo digo porque te quiero. Me debes mucho. 
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    Los recuerdos se fueron difuminando de forma tormentosa en su mente y, cuando despertó, estaba atado a una silla. A su alrededor todo estaba oscuro y olía fuertemente a humedad. Había una tenue luz titilante que alumbraba parcialmente la sala donde se encontraba. 
 
    Lo primero que escuchó fueron unos susurros. Blackfern dedujo que el propietario de esa voz estaba lo suficientemente cerca de él como para escucharlo. 
 
    —Joder, joder, joder... ¿Qué hacemos ahora con este tío?  
 
    El emisor sonaba irritado y confuso. Ese acento… Lo interrumpió otra persona, otra voz masculina un tanto más grave y segura. 
 
    —¡Cállate! Seguimos con el plan inicial, imbécil. Atraerla hasta nosotros.  
 
    Aún con los ojos cerrados, Eros escuchó como unos pasos acortaban la distancia hasta él. El americano jadeó y abrió los ojos con esfuerzo; estaba muy mareado y le ardían las costillas de dolor. 
 
    —¿Dónde e-estoy? —balbuceó Eros. 
 
    —¡Se ha despertado, tío! ¡Joder, se ha despertado! —exclamó el emisor de la primera voz.  
 
    —¡Qué te calles! Recuerda por qué estamos aquí. 
 
    Cuando Eros logró enfocar la mirada, tenía delante a un hombre bastante alto y delgado. Su pelo era rubio y sus ojos claros, aunque en aquella oscuridad no podía vislumbrar exactamente de qué color. Le llamaron la atención sus pómulos hundidos y sus ojeras marcadas.  
 
    —Eres Eros, ¿verdad? —quiso saber su secuestrador.  
 
    Al reconocer el acento británico y confirmar que aquellos no tenían nada que ver con su exnovio, se relajó notablemente. Aunque lo hubiesen secuestrado, podía imaginarse situaciones peores. Así que hizo lo que siempre hacía cuando estaba nervioso y respondió con ironía. 
 
    —Técnicamente, te equivocas en ambas cosas. Soy acompañante, no puto. Y me suelen decir Eros, pero no muy en serio. 
 
    El británico de pelo rubio volvió a reír.  
 
    —Vaya, Foley. Este es más gracioso que tú. 
 
    —Jesse, creo que deberíamos soltarlo. Él no tiene nada que ver con ella… —insistió el otro hombre. 
 
    También era inglés. Al contrario que el primero, su cabello era oscuro y sus ojos también parecían ser marrones o negros. No era tan delgado y alto como el tal Jesse. 
 
    —Sí que tiene que ver con ella y no te gustará. —Sacó un teléfono móvil de su bolsillo. El aparato tenía la pantalla rota después de haberse caído al suelo, era el de Eros—. Dime el pin para desbloquearlo —exigió. 
 
    —Claro, ahora mismo. ¿Necesitas algo más? Sé hacer un café para chuparse los dedos. —Blackfern alzó una ceja—. Primero quiero saber por qué estoy aquí. 
 
    —¿No crees que está muy graciosillo, Tom? —inquirió a su compañero—. A Erin siempre le han gustado los idiotas. —Sin previo aviso, le asestó a Eros un fuerte puñetazo en la mejilla—. ¡El pin! 
 
    El tal Tom se puso todavía más nervioso. No dejaba de pasarse las manos por el rostro y el pelo frenéticamente. 
 
    Eros gruñó dolorido tras el golpe y desvió la mirada hacia el teléfono. 
 
    —Perdona, pero no veo inconveniente en que me cuentes tu plan malvado porque... no os conozco de nada y no voy a poder salir corriendo a decírselo a nadie. Imagínate que estoy aquí por una estúpida confusión. Como esa tal Erin, a la que no conozco. 
 
    —Ah, quizá es que la conoces por... ¿Sarah? ¿Freya? —ironizó Jesse—. Se ve que «Erin Olivia» no era lo suficientemente largo para ella. Siempre tan dramática. 
 
    —Deja de darle información, Jesse. Que te diga el puto pin y punto —espetó el otro secuestrador. 
 
    Observó al tal Tom uniendo cabos en su cabeza y puso muy mala cara. Esperaba que el muchacho hubiese empeorado en el tiempo que Freya no lo había visto porque, de lo contrario, no había mucho que admirar de él, ni siquiera su físico. 
 
    —Sigo sin entenderlo —continuó Eros—. ¿Me habéis secuestrado por Freya? —De pronto, empezó a temer por ella. Si lo habían encontrado, podían hacerle daño a ella también, Decidió, entonces, que lo mejor sería colaborar—. El pin es 6969. 
 
    Tom le quitó a Jesse el móvil de las manos y tecleó el pin con premura. 
 
    —Dámelo. —Se lo arrebató de nuevo el rubio y él mismo buscó el contacto de Freya en la agenda—. Vas a llamarla —indicó a Eros y sacó una pistola del interior de su chaqueta. Los ojos claros de aquel hombre estaban hinchados y enrojecidos. Daba la impresión de estar vacío por dentro—, le vas a decir que mantenga la conversación a solas y que siga las instrucciones hasta que yo lo ponga en altavoz. ¿Entendido?  
 
    Eros observó la pistola y tragó saliva. 
 
    —Como si tuviera alguna opción… 
 
    —Bien hecho, no la tienes. —Jesse lo apuntó con el arma en la cabeza—. Habla con Erin Olivia. 
 
    Con la otra mano, le colocó al muchacho el auricular del teléfono en la oreja. 
 
    —¿Freya? —preguntó el agente cuando la joven respondió de inmediato a la llamada. 
 
    —¿Eros? ¡Eros! —La escuchó exclamar aliviada—. ¿Dónde te has metido? Te estamos esperando.  
 
    Jesse puso la llamada en altavoz, saltándose sus propias reglas; no parecían tener aquello bajo control. Por el contrario, Tom se puso aún más nervioso al escucharla después de tanto tiempo. 
 
    —Esto... Freya... ¿Podrías escuchar esta llamada a solas…, por favor? —Le costó muchísimo pronunciar aquellas palabras. 
 
    Por la otra línea se escucharon silbidos sugerentes y referencias sexuales. Sin embargo, la chica presentía que algo malo estaba ocurriendo. Aquello no era habitual en Eros. Salió de la zona de la piscina y comenzó a hablar en el hall. 
 
    —Ya estoy a solas. ¿Qué ocurre, jefe? Hemos llamado a Samantha y dice que aún te está esperando. ¿Estás bien? 
 
    —No puede quejarse de nuestro trato, Erin.  
 
    Habló Jesse por sorpresa, irrumpiendo en la llamada. A Freya casi se le cayó el móvil de las manos al escuchar aquella forma de pronunciar su nombre que tanto había llegado a odiar. La joven entendió de sopetón que se encontraban en una situación crítica, pues la persona que estaba con su compañero era realmente peligrosa. 
 
    —¿Jesse...? —Se tapó la boca con la mano—. ¿Qué coño haces con el teléfono de Eros? ¿Eros? ¿Dónde está? ¿Te lo has llevado a la fuerza? 
 
    —Premio, hermanita. —Sonrió de lado de forma escalofriante—. Tom y yo teníamos ganas de conocer a tus nuevos amigos. 
 
    —Tienes una familia encantadora —dijo Eros con sarcasmo—. Aunque no entiendo muy bien por qué secuestrarían al compañero de trabajo de su hermana.  
 
    —Lo que pasa, Eros, es que Erin es demasiado escurridiza. No es nada personal contra ti, tío. Si ella se porta bien, tú saldrás ileso. 
 
    —¿Dónde estáis, Jesse? ¿Qué es lo que quieres? —balbuceó dando vueltas por la entrada del edificio. Jesse estaba allí. Por supuesto que él estaba detrás de todo, incluso de la nota de Jack. Tom no era lo suficientemente retorcido como para hacer algo así por sí mismo. 
 
    —En primer lugar, no vas a decir nada de esto a nadie. Y mucho menos a la policía —ordenó sin quitarle la vista de encima a Eros—. A no ser que quieras que le vuele la cabeza a tu... ¿Cómo se han llamado, Tom? Ah, sí, compañeros de trabajo. Me gustaría saber qué otro significado tiene esa palabra entre vosotros. 
 
    —Realmente, no significo tanto para ella. Seguro que me deja morir. No nos llevamos muy bien —interrumpió Blackfern—. Ha metido un gato en mi casa, ya sabes... 
 
    Intentaba ganar tiempo mientras analizaba el lugar donde lo habían llevado. Si conseguía decirle a Freya alguna pista sobre donde estaba... Pero no veía nada. No lograba deducir en qué zona de la ciudad podrían encontrarse. 
 
    —Ah, ¿sí? Para no significar nada el uno para el otro siempre vais juntos. Y salís poco de casa. 
 
    —Jesse, ¿qué estás haciendo? ¿Acaso no te das cuenta de que puedes acabar en la cárcel? ¿Es eso lo que quieres? Deja a Eros y te prometo que iré a verte. Iré a veros. Pero no involucréis… 
 
    —¡Cállate, joder, cállate! —gritó su hermano, haciendo temblar el dedo en el gatillo de la pistola—. No pienso soltar a nadie. Si no quieres que su cuerpo aparezca mañana con un tiro en la cabeza, más te vale venir pronto a esta dirección. —Le dijo rápido la información del lugar en el que estaban—. Y no quiero tonterías, Erin. Ya sabes lo que pasa cuando me enfado. 
 
    —¡Freya! —exclamó su jefe antes de que pudiese cortar la llamada—. Siempre van a intentar asustarte con mentiras. No tengas miedo.  
 
    Fue su último consejo antes de oír el bip de «fin de llamada». 
 
    Freya se dejó arrastrar por la pared del hall hasta el suelo. El corazón le iba a tanta velocidad que se estaba mareando. No fue hasta que Rosa salió un par de minutos después de la piscina que reaccionó.  
 
    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó preocupada la española.  
 
    A Jacobs se le cayó el teléfono de las manos y miró a Rosa casi sin aliento. Tardó varios segundos en decidir qué decirles, pero supo que lo más sensato sería contarles la verdad.  
 
    —Es Eros... Se lo han... lo han secuestrado. Por mi culpa —tartamudeó y se llevó las manos a la cabeza. 
 
    —Ay, Dios mío de mi vida. —Rosa se agachó y cogió el móvil corriendo—. Vamos a llamar a Samantha. 
 
    —Tengo que… —La rubia se puso en pie decidida—. Tengo que ir a la dirección que me han dado, Rosa. —La agarró por los hombros—. Por favor, llama a Sam y a la policía si ves que no tienes noticias de nosotros... Si no voy pronto, le harán daño. Y será mi culpa. Han-han sido mi hermano y mi ex. Ellos también estuvieron detrás de la nota a Jack... Se lo han llevado para chantajearme… Son peligrosos. Jesse es peligroso. 
 
    En ese momento, salieron el resto de sus compañeros, quienes habían escuchado la conversación a medias. 
 
    —No. No vas a ir a ese sitio tú sola. Estoy de acuerdo con Rosa, tenemos que llamar a Samantha —afirmó Will con confianza. 
 
    —¿Es que no me habéis escuchado? ¡Si no aparezco rápido, le harán daño! —reiteró con la voz entrecortada—. Estoy segura de que lo soltarán en cuanto me tengan. Solo me quieren a mí. Vosotros podéis esperar diez minutos después de que me haya ido y llamar a Samantha y a la policía. Con suerte, cuando lleguéis, habré podido lograr que suelten a Eros y tendréis vía libre para entrar por mí. 
 
    —No, espera. —Joan interrumpió a la británica—. Debemos ir con un buen plan. Tu vida y la de Eros corren peligro y no vamos a permitir que hagas las cosas imprudentemente. 
 
    En tan poco tiempo, aquellos muchachos se habían convertido en su familia. Y antes de que pudiese replicar, Rosa tenía a Samantha en altavoz. 
 
    —De acuerdo. Que nadie haga ninguna tontería. Venid a la agencia ahora mismo. Voy a utilizar mis contactos para hablar directamente con el FBI. 
 
    A pesar de las protestas de Freya, sus compañeros consiguieron llevarla hasta Whitehawk Industries y, en menos de quince minutos, todos estaban reunidos con Samantha. 
 
    —La dirección que te han dado está a veinte minutos de aquí. Tres expertos del FBI estarán en la agencia en diez. Además, han avisado a toda la seguridad de los aeropuertos cercanos por si tratan de huir del país. 
 
    —Pueden ponerse nerviosos y atacarlo, Sam. Quiero ir ahora y que ellos intervengan más tarde —insistió Freya mientras Joan la mantenía agarrada por los hombros. 
 
    —No. Freya. Sé que eres nueva en el país, pero aquí no hacemos las cosas así. Vas a esperar y vamos a salvaros a los dos. Créeme que no hay nadie que quiera ayudar a Eros más que yo. 
 
    La espera del FBI fue agónica y, aunque todos querían mostrarse calmados, no podían ocultar su preocupación. Era evidente que Will, a pesar de sus celos, sentía verdadero miedo por su amigo. Jess había olvidado completamente el rechazo de Eros y solo quería que saliera ileso del secuestro. Incluso Mariah, a quien no solían importarle demasiado las cosas, parecía inquieta. Rosa, sin embargo, no tenía problemas en dar vueltas por la sala maldiciendo en español de todas las formas que sabía. 
 
    Solamente Freya estaba sentada con la mirada fija en un jarrón del despacho. Lo único que oía era su propia respiración agitada. No soportaba esperar más, necesitaba que los agentes aparecieran pronto. Por suerte para ella, irrumpieron en el lugar antes de que pudiese perder los nervios y comenzaron a desplegar un dispositivo sobre el escritorio de Samantha. 
 
    —No tenemos tiempo que perder. —El policía al mando, un hombre afroamericano de complexión atlética, empezó a dar indicaciones—. La situación es delicada. Tenemos un plan, pero si la señorita Jacobs se niega a llevarlo a cabo, podríamos reestructurarlo. 
 
    —Por favor, explique el plan. Se nos acaba el tiempo —apremió Freya. 
 
    Haría cualquier cosa por sacar a su compañero de aquel lugar. 
 
    El agente del FBI le hizo un gesto a Freya para que se acercara. 
 
    —De acuerdo, Erin, nuestro plan inicial es enviarte equipada con un micrófono prácticamente invisible. Podrás escucharnos en tu oído derecho y nosotros oiremos lo que ocurra a tu alrededor. Te infiltrarás y harás lo que los secuestradores te digan hasta que el sujeto secuestrado esté fuera de peligro. Seguiré explicando esta idea solo si estás dispuesta a hacerlo. De lo contrario, tenemos otro plan. 
 
    La inglesa asintió efusivamente de acuerdo, sin pensarlo demasiado. Sabía que era peligroso y lo último que quería era volver a ver a su mellizo y su ex, pero Eros estaba en esa situación por su culpa. No podía dejarlo tirado. 
 
    —Estoy dispuesta. Por favor, continúe. 
 
    —Tendremos un código de seguridad para que no te veas obligada a hablar directamente con nosotros. Te haremos preguntas de «sí o no» para saber cómo debemos proceder. Cuando tu respuesta sea sí, dirás «dios mío» y, cuando sea no, «quiero irme a casa». 
 
    Escuchó atentamente todo lo que le explicaba. 
 
    —E-está bien. Lo haré. ¿Eso es todo? 
 
    —Debes intentar sacarlos de donde sea que estén. Al aire libre, o en un lugar despejado, será mucho más fácil detenerlos sin que haya heridos. 
 
    —De-de acuerdo —balbuceó—. Por favor, tenemos que actuar rápido o creerán que he llamado a la policía. 
 
    Otro de los agentes se acercó a ella. 
 
    —Ven aquí. Instalaremos el micrófono dentro tu ropa interior. Será más difícil de detectar a simple vista. 
 
    El agente que parecía más joven de todos había preparado con rapidez el dispositivo de escucha. Le colocaron todo el equipo necesario y le soltaron el pelo para que pudiera disimular aún más el auricular de escucha. Durante todo el proceso habían repasado con ella el plan. 
 
    —Ya está listo.  
 
    —Entonces, solo tengo que adelantarme con el coche mientras vosotros me seguís de cerca, ¿verdad? —preguntó para asegurarse de que había entendido el plan a la perfección. 
 
    —Sí, seremos invisibles. Ante todo, no te pongas en peligro. Si la cosa se pone difícil, recuerda que siempre te estamos escuchando —insistió el agente al mando. 
 
    —Cuando has hablado antes con ellos, ¿has podido oír al rehén? ¿Estamos seguros de que está vivo y no es solo un cebo? 
 
    —Sí, está vivo. Fue al último al que escuché —aseguró Jacobs. 
 
    —Bien, procedamos con el operativo. 
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    Jesse se estaba comiendo una manzana a mordiscos vigilando a Eros. Mientras tanto, Tom no dejaba de dar vueltas, nervioso. 
 
    —Entonces mi hermanita y tú solo sois compañeros. ¿Ese abrazo tan sentido que vimos mientras Erin lloraba fue solamente de amistad? —preguntó su secuestrador a Blackfern con escepticismo—. ¿Tú qué piensas, Tom? 
 
    A Eros aún le dolía la cabeza después del golpe que había recibido con la pistola al advertir a Freya por teléfono. 
 
    —Solo somos compañeros. De hecho... soy su jefe —mintió parcialmente. Había perdido gran parte de su tono irónico anterior. 
 
    —Menuda relación jefe-empleada. Si no eres tú... ¿Sabes si tiene algún lío? Nunca ha sido una santa. 
 
    —¡No hables así de Livia! —espetó Tom mordaz. 
 
    El británico no dejaba de hacer aspavientos y de mirar a Eros con una mezcla de rencor, miedo e inseguridad. 
 
    —¿Qué? ¿Prefieres creer que ha estado meses aquí llorando por ti? Estoy seguro de que en ese trabajo se hacen más cosas además de acompañar. 
 
    —No recuerdo que llorase por nadie —murmuró el americano.  
 
    Les seguía la corriente para distraerlos; llevaba un rato intentado liberar sus manos de las cuerdas con las que lo había atado, pero solo conseguía hacerse más daño. 
 
    —¡Cállate!  
 
    Jesse volvió a golpearlo en el estómago. No soportaba lo desafiante que era Eros. 
 
    Para Eros aquellos puñetazos eran diferentes; le recordaban al infierno que había pasado años atrás con su ex, pero no le dolían tanto. La diferencia estaba en que había amado a Dymas mientras lo maltrataba. 
 
    —¿Dónde demonios se ha metido Livia? —gruñó Tom. Aquella pregunta inquietó al agente—. Seguro que ha llamado a la policía, Jesse, seguro. Ella no es tonta. No vendría aquí como si nada. 
 
    —Por su bien, mejor que no. Sabe que no puede jugar conmigo. 
 
    Thomas señaló a Jesse con un dedo. 
 
    —Te advierto, Jesse, que no voy a dejar que le hagas daño. No he venido a por ella hasta aquí para que la vuelvas a maltratar. 
 
    —Ruega porque no me dé motivos. 
 
    —No va a venir —aseguró Eros en un susurró. Realmente, así lo creía. Esperaba que Samantha la hubiese convencido y hubiese planeado algo mejor. Confiaba en que Freya se lo hubiese contado a todos. 
 
    Sin embargo, pocos segundos después escucharon el motor de un coche acercándose. El automóvil negro de Eros aparcó frente al almacén donde se encontraban. Jesse fue el primero en asomarse a la ventana con la pistola en alto. Sonrió al comprobar que era su melliza quien salía del coche. 
 
    —Me parece que te has equivocado, Eros. 
 
    Tom también echó un vistazo y se quedó perplejo, sin creer que fuera realmente Livia quien se acercaba a la puerta. Freya caminaba recelosa, intentando gestionar el miedo que le provocaba encararse con ellos. En especial, con Jesse. Sabía lo desquiciado que estaba y lo violento que era. 
 
    —No, tú estás equivocado —insistió Eros—. Seguro que no es ella. Freya no se arriesgaría a que la hicieseis pasar por un infierno para salvar a alguien a quien conoce desde hace seis meses. Es muy lista. 
 
    —Sí que es Livia —aseguró Tom. 
 
    El exnovio de Freya hizo el ademán de salir corriendo hacia la puerta. 
 
    —Espera, espera, Tom. Tenemos que asegurarnos de que viene sola. 
 
    —No hay nadie con ella, tío. Está sola —insistió el inglés. 
 
    Estaba ansioso por abrirle y volver a tenerla entre sus brazos.  
 
    Los pasos se detuvieron y escucharon su voz con claridad desde detrás de la puerta. 
 
    —¿Hola? ¿Estáis ahí? ¡¿Eros?! 
 
    Su compañero agente suspiró desesperado. No podía ser verdad, no podía estar pasando aquello. ¿Por qué había ido? ¿Por qué se había arriesgado? Pensar en aquellos dos haciéndole daño a Freya sin que él pudiera ayudarla lo desesperó de verdad. Todo el miedo que había gestionado con éxito desde que se despertó en el almacén estalló de golpe en su pecho. 
 
    —¡Freya, vete de aquí! ¡Ahora! —gritó. 
 
    Esperaba desesperadamente que le hiciera caso. Alzó la voz para volver a advertirla, pero Jesse volvió a golpear su mandíbula con dureza para hacerlo callar. La británica escuchó el golpe y aporreó la puerta. 
 
    —¡Eros! ¡Eros, ¿qué te han hecho?! ¡Abridme, joder!  
 
    Justo en ese momento, Jesse abrió y la arrastró dentro del almacén. Había ordenado a Tom a permanecer con Eros para atrapar a Freya personalmente. Cerró la puerta tras su hermana y la obligó a mirarlo a los ojos. 
 
    —Pero si es mi melliza escurridiza… 
 
    La chica se quedó estática. Ni siquiera opuso resistencia a su agarre porque se había quedado congelada al escuchar su voz de nuevo. Mirando sus psicóticos ojos enrojecidos. 
 
    —Livia... —susurró Tom mientras apuntaba a Eros con la pistola. 
 
    Blackfern la observaba con sus ojos celestes reluciendo en la oscuridad. Tenía la cabeza un poco gacha debido a los golpes; un hilo de sangre partía desde su ceja y corría por su cara hasta llenar su camisa blanca.  
 
    —¿Qué... qué le habéis hecho? —inquirió ella con la voz quebrada.  
 
    Intentó zafarse de Jesse para llegar hasta su jefe, pero su hermano se lo impidió. La sostenía con fuerza por las caderas y el cuello. 
 
    —Tienes un jefe muy insolente, Erin.  
 
    La fría mirada de la británica se clavó en Tom. Volver a verlo después de tantos meses era… perturbador. Se preguntó qué había pasado con él para estar tan demacrado. Cuánta coca habría tenido que meterse para acabar así. Cuando lo dejó, ya estaba consumido por las drogas. ¿Pero tanto como para ayudar a su hermano a secuestrar a una persona? 
 
    —¿Por qué le habéis hecho esto, eh? ¡Si era a mí a quién buscabais, ¿por qué lo habéis secuestrado?!  
 
    —Livia, cariño... —Thomas se fue acercando a ella, dubitativo—. Yo no quería que las cosas se desmadraran así. Me conoces. Pero te habías ido…, me habías dejado... —Llegó hasta ella y Jesse la soltó. 
 
    Antes de que su ex la tocara, Freya escuchó a uno de los agentes hablar a través del transmisor que llevaba en el oído. 
 
    —¿Van armados? 
 
    La joven tardó unos segundos en recordar cuál era la frase de afirmación. 
 
    —Oh dios mío... —respondió al cerciorarse de la pistola que Tom llevaba en la mano. 
 
    —No-no te asustes. Ya sabes que no voy a hacerte nada, cariño.  
 
    Freya lo ignoró y desvió su mirada hacia su compañero. Se le empañaron los ojos y susurró: 
 
    —¿Qué te han hecho...? 
 
    —Nos portaremos bien con él cuando nos hayas obedecido. Más te vale hacernos caso, parece un chico sensible —la amenazó su hermano. 
 
    Jesse se movió hasta posicionarse junto a Eros y le presionó con el puño el costado, el lugar donde lo habían golpeado más veces, hasta que Blackfern gimió de dolor. 
 
    —¿Llevan armas de fuego? —volvió a preguntar el agente del FBI. 
 
    —Oh dios mío… ¡Déjalo en paz! —gritó.  
 
    Freya esquivó a Tom para llegar hasta Eros. Pero su ex la agarró por detrás, alzándola en el aire. La abrazó y enterró la cabeza en el cuello de la muchacha. La forma en que le acariciaba el vientre y las caderas puso a la rubia muy nerviosa; temía que viera el pinganillo en su oreja o tocara los cables que llevaba dentro de la ropa. 
 
    —Ya me tenéis a mí… Soltadlo; Eros no os sirve de nada. 
 
    —Ahora, Erin, vamos a ir al aeropuerto y vas a volver a Inglaterra con nosotros —informó su hermano caminando hacia ellos—. Solo entonces lo soltaremos. —Tomó el rostro de Eros por la mandíbula y lo alzó para que la mirase a los ojos—. Ni se te ocurra culpar a mi hermana por lo que te está ocurriendo, ¿me oyes? Tú tienes toda la culpa, tú y tu asquerosa actitud. 
 
    A Freya solo le bastó comprobar lo vacíos que estaban los ojos de Eros para saber que estaba luchando por mantenerse consciente después del último golpe. 
 
    —¿Qué? ¿Habéis armado todo esto para llevarme de vuelta a Inglaterra con vosotros? ¡Estáis locos! ¡Estás loco, Jesse! —espetó.  
 
    No pensaba ir a ninguna parte con ellos, aunque tuviera que saltar del avión en marcha. Jesse agarró a su hermana por el pelo, la alejó de Tom de un tirón. 
 
    —Jesse, suéltala. Ya hemos hablado de esto —lo advirtió Thomas. 
 
    —¡Cállate, nenaza! —Tiró a Freya del pelo hasta que la hizo farfullar de dolor—. ¿Qué me has llamado? ¿Eh? ¡Repítelo! 
 
    Ante el silencio de Erin, Jesse le asestó un golpe en las costillas con el culo de la pistola. Acto seguido, la lanzó contra el suelo de cemento. Ella se encogió en posición fetal y cerró los ojos con fuerza. Los recuerdos iban brotando a borbotones en su mente. Aquella no era la primera vez que su hermano le pegaba. No podía contar las innumerables veces que le había dado una paliza por no darle dinero o por no obedecerlo en cualquiera de sus peticiones. 
 
    Solo la voz del agente que se comunicaba con ella sacó a Erin de aquellos flashbacks.  
 
    —Recuerda el plan, Freya, recuerda el plan. Hazlos salir a un lugar público. Tranquila, sígueles la corriente y no te pongas en peligro. 
 
    —Escúchame, desgraciada, vas a venir conmigo al aeropuerto y Tom se va a quedar aquí con esta pistola en la cabeza de tu nuevo novio. Te vas a montar en el avión y vas a volver sin armar ni un solo numerito. Si te da por ponerte a gritar, te prometo que le reventamos los sesos. En cambio, si llegamos a Inglaterra, Tom lo dejará libre y volverá en el siguiente vuelo. 
 
    La británica jadeó agitada. Intentaba seguir las instrucciones del policía, pero le era muy difícil concentrarse mientras escuchaba las amenazas de su mellizo. 
 
    —E-está bien. Iré contigo, Jesse —claudicó. Le seguiría la corriente hasta que los policías ayudaran a su jefe—. Eros... —lo llamó intentando hacer que reaccionara. Hizo el ademán de colocarle una mano en la pierna, pero Jesse la agarró por el tobillo antes de conseguir rozarlo siquiera. Aquello la hizo golpearse la barbilla contra el suelo.  
 
    Freya gimió de dolor y se quedó inmóvil. 
 
    —¡No lo toques! —vociferó Tom.  
 
    —Haz lo que te dice, haz lo que te dice —le ordenó con urgencia el agente. Por lo que escuchaba, la situación se estaba descontrolando dentro del almacén—. Iremos a por Eros en cuanto te hayas marchado hacia el aeropuerto. No te dejaremos sola. 
 
    —Freya… no —susurró Eros con la voz rota.  
 
    —Lo siento. Lo siento mucho, Eros… —sollozó—. Te prometo que no voy a dejar que te hagan daño. 
 
    Blackfern gruño desesperado intentando liberarse para impedir que se la llevaran. Pero estaba muy mareado por los golpes; especialmente, por el que le habían dado en la cabeza, y acabó desmayándose. 
 
    —Vamos, Erin. —Su hermano la levantó del suelo y le rodeó los hombros con un brazo para que no escapara—. Tom, te llamaré si se le ocurre intentar escaparse. Ya sabes lo que tienes que hacer si mi hermana hace alguna tontería. 
 
    Antes de que el mellizo se la llevara, Tom se aproximó hasta su exnovia. 
 
    —No estés asustada, cariño. —La sostuvo por las mejillas y le besó la frente, la nariz y los labios, a pesar de que Freya intentó evitarlo—. Sé que tienes miedo. Hablaremos bien de esto en casa, te lo prometo. Pero es la única opción que nos has dejado. 
 
    —¿El sujeto que te acompaña va armado? —preguntó el policía.  
 
    La joven escaneó a su hermano con disimulo antes de murmurar: 
 
    —Quiero irme a casa, Tom. 
 
    Aquella respuesta hizo sonreír al inglés, ajeno al código que ella seguía con el FBI. 
 
    —Pronto estaremos allí, te lo prometo, Livia. 
 
    Entonces, su hermano tiró de ella y la sacó del almacén. La obligó a subirse en el coche que habían alquilado él y Tom y no supo nada más de Eros. Solo que, posiblemente, Tom lo apuntaba con una pistola. 
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    —Siempre tan complicada, hermanita... Con lo fácil que habría sido venir con nosotros cuando viste la nota en tu gato. 
 
    —¿Os dirigís hacia el aeropuerto norte? —Los agentes estaban trabajando incansablemente en el operativo de rescate. 
 
    Freya iba a volverse loca colaborando con los policías a la vez que interactuaba con Jesse. A eso se le sumaba la preocupación por Eros. ¿Y si a Tom se le habían cruzado los cables y había disparado a Eros? Tuvo que esforzarse por controlar las lágrimas y comprobar el camino que estaban tomando.  
 
    —Oh, dios mío, Jesse. ¿Por qué, eh? ¿Por qué has hecho todo esto? ¿No te das cuenta de que podrías acabar en la cárcel? 
 
    —Erin, me dejaste solo. —Se justificó—. No tenía a nadie más y tampoco dinero. ¿Nunca pensaste que eras mi fuente de ingresos? ¿Te daba igual si yo me moría de hambre? ¿Sabes cuánto tiempo he estado en abstinencia de mis drogas por tu culpa? Pensaba que me destrozaría por dentro. 
 
    —Nunca te ha costado sacar dinero de donde no tenías. Nos lo quitabas a mamá y a mí. ¿Eso es lo que quieres? ¿Aprovecharte de mí hasta que me mates a disgustos como a ella? —Se le quebró la voz sin poder contener el llanto—. Todo por esa maldita adicción. —Tuvo que contenerse para no decirle lo que pensaba de él, el asco y la repulsión que le daba. Ya no sentía nada por su hermano. Ese amor de niños hacía muchos años que se había extinguido. Lo único que deseaba era no volver a verlo jamás. 
 
    —¿De qué estás hablando? —Sonrió—. Si te mueres, no tendré de dónde sacar el dinero. Hasta yo sé cuánto se puede estirar una fuente. Y ese idiota de Tom está tan ciego contigo que te dará lo que quieras. Incluso me ha pagado el viaje hasta aquí. Siempre supe que podrías cazar a un imbécil rico. 
 
    —Debido a que el sujeto secuestrado está amenazado por un arma, vamos a proceder a su intento de liberación con la unidad de expertos. Mantenga al secuestrador distraído para asegurar el éxito de la operación —la informó el agente a través del pinganillo. 
 
    Sabía que la terminal del aeropuerto no estaba demasiado lejos y comenzó a ponerse muy nerviosa. Quizá no llegaran a tiempo para impedir que la obligara a montarse en el avión. Quizá a Tom se le fuera la cabeza e hiciera daño a Eros. Quizá... Quizá... Quizá... Tantas posibilidades que no dejaban de atormentarla. 
 
    —Eres un cerdo asqueroso —escupió ella con rabia—. ¿Por qué demonios habéis involucrado a mi jefe? ¿Acaso no podríais haberme cogido directamente a mí? 
 
    —Por favor, mantenga la calma y distráigalo. —Fue el último aviso que le dio el policía—. Volveré al micrófono cuando la operación haya terminado. 
 
    Y entonces se hizo el silencio. Aquello fue peor que lidiar con ambos a la vez; estaba sola.  
 
    Se sostenía el costado con la mano porque el golpe que le había dado la tenía rabiando de dolor. El cara a cara con su hermano la estaba destrozando. Ni siquiera soportaba compartir el mismo aire dentro del coche. Y este se hizo aún más pequeño cuando comenzaron a vislumbrar el aeropuerto. 
 
    Jesse le hizo un gesto con la cabeza cuando aparcó el coche en el parking de la terminal. No le permitió salir del coche hasta que él no cogió una mochila del maletero y la agarró de la mano para que no pudiera escapar. 
 
    —Ya sabes lo que tienes que hacer, así que ni un numerito o me cargo a Eros con una llamada —la advirtió—. Menos mal que has sido inteligente y has venido sola. Esa pistola es de gatillo fácil. 
 
    —Ni siquiera traigo el pasaporte, Jesse, no traigo nada —rebatió Freya, intentando ganar tiempo—. ¿Cómo pretendes montarme en el avión sin eso, eh? 
 
    —Tengo los billetes del avión y he conseguido falsificarte un pasaporte. Lo intentaremos con eso. 
 
    Al otro lado de la línea, seguían sin comunicar nada sobre Eros y no tenía forma de hablarles por el micrófono. Solo habían concretado códigos de «sí y no» para cuando le hicieran preguntas. Tampoco veía ninguna patrulla por los alrededores, a excepción de la seguridad del aeropuerto. Estaba cada vez más nerviosa y asustada. Le temblaba todo el cuerpo solo de pensar cómo sería de nuevo su vida con ellos dos en Inglaterra.  
 
    —Jesse, aún estáis a tiempo de rectificar. ¿De verdad crees que no me van a buscar? —Se preguntó seriamente si alguien lo haría. Si alguien se dejaría la piel por traerla de vuelta. 
 
    —Hermanita, solo eres así de importante para nosotros. De hecho, ese chico al que tanto admiras y por el que te has sacrificado, nos dijo que estaba seguro de que no vendrías. Claramente, no has creado muchos lazos aquí.  
 
    La rubia no dejaba de torturarse pensando en que aquello podría ser cierto. ¿La buscarían Samantha y Eros si la sacaban fuera del país? ¿Eros la echaría de menos? ¿Se preocuparía por ella? ¿Vería aquello como una oportunidad para volver a su vida de antes? Todas aquellas preguntas la aguijoneaban en el pecho. Porque ella sí los extrañaría a rabiar. 
 
    Jesse la arrastraba con prisas por todo el aeropuerto. No dejaba de comprobar la hora en el billete. 
 
    —Salimos por la puerta de embarque cincuenta y uno —comentó. 
 
    Freya no dejó de mirar en todas las direcciones buscando indicios de la policía. Pero no encontró nada y eso la aturdió más. Significaba que aún no habían rescatado a Eros. ¿Y si la cosa se había complicado demasiado? ¿Y si su compañero había salido herido? Se estremeció cuando Jesse la obligó ir más rápido.  
 
    En la puerta cuarenta aún no tenía noticias y, aunque no dejaba de susurrar «Dios mío» para ver si alguien contestaba al código, solo encontraba silencio al otro lado de la línea. Llegando a la cincuenta, su único consuelo era que su hermano no tenía ningún arma consigo. Su única preocupación era embarcar sin que la policía le hubiera confirmado que Eros estaba a salvo. Por suerte, Jesse no había querido arriesgarse con el tiempo y aún faltaban treinta minutos para embarcar. No obstante, la agónica espera sentada junto a su hermano hacía que los minutos fueran como horas. 
 
    —Una vez que me case con Tom, no pienso tenerte en cuenta, Jesse. Haré todo lo posible por deshacerme de ti —advirtió Freya. 
 
    —Eso dices ahora. —Alzó la mirada ante el pitido que oyó en la pantalla. Podían comenzar a embarcar en cinco minutos, por lo que se levantó llevándola consigo y se colocó en la fila—. Camina. Al final vamos a poder embarcar veinte minutos antes de lo esperado. 
 
    La muchacha intentó no ser descarada mientras buscaba a alguien de seguridad. Quizá, si lo atrapaban, no tendría tiempo de avisar a Tom. O quizá podría quitarle el móvil y salir corriendo. Él la perseguiría, pero ya habrían alarmado al resto de personas y lo detendrían.  
 
    Sí. Ese era un buen plan. 
 
    —Ni siquiera he podido recoger ninguna de mis cosas. Ni a Jack. Os haré pagar por esto. —Quería provocarlo para que sacara de nuevo el teléfono y poder quitárselo. 
 
    —Baja la voz de una vez. —La cola avanzaba y apenas quedaban unas personas por delante. 
 
    Freya esperaba con ansias que el pasaporte falso les diese problemas. Inspeccionó a su mellizo con la mirada intentando averiguar dónde tenía el móvil. No dejaba de respirar agitada y de preguntarse por qué no habían enviado a algunos policías a buscarla, como el agente le había dicho. Descubrió que Jesse tenía el teléfono en el bolsillo delantero del pantalón y pensó en abrazarlo para robárselo. Lo descartó; aquello sería demasiado sospechoso. Justo cuando estaba pensando otra forma de quitárselo y huir, escuchó al azafato: 
 
    —Buenas noches. Enséñenme su pasaporte y billete, por favor. 
 
    Ella maldijo lo lenta y torpe que había sido. Ya no tenía escapatoria. 
 
    El azafato pasó ambas tarjetas de embarque por el escáner, comprobando que eran correctas. Miró por encima los nombres de los pasaportes y, al comprobar que eran correctos, los dejó entrar. Ya habían puesto el primer pie en el pasillo, cuando Freya oyó algo a través del pinganillo. 
 
    —Hemos recuperado con vida al sujeto secuestrado. 
 
    La chica ni siquiera lo pensó. Era su oportunidad. Inspiró profundamente antes de empujar a su hermano con todas sus fuerzas y, aunque él era más fuerte, lo hizo tropezar con una maleta y caer al suelo. Todos la miraron cuando apartó a la pareja que entraba detrás de ellos y corrió para salir de la cabina. 
 
    —¡ERIN! ¡Detenedla! —Jesse se levantó corriendo y fue tras ella a toda velocidad. No tenía armas, pero estaba dispuesto a hacerla pagar—. ¡Erin, te juro que llamaré! —Se encontraba pisándole los talones. 
 
    Algunas personas llamaron a seguridad. Freya no frenó su huida, a pesar de que sentía su cuerpo pesado y dolorido. Aunque las costillas le ardían y estaba empapada en sudor, no podía permitiese ralentizar el paso.  
 
    —Estoy huyendo de él —farfulló rogando porque los agentes la oyeran a través del micrófono—. Estoy por la... por la puerta de embarque cuarenta y ocho... —Revisaba las señales mientras se alejaba todo lo que sus piernas le permitían.  
 
    Guardaba la esperanza de que la seguridad del aeropuerto la socorriera. 
 
    Y entonces los vio. Realmente, los agentes del FBI nunca la habían dejado sola. Aparecieron de la nada, en cuanto Freya les dio su ubicación, y corrieron a inmovilizar a Jesse contra el suelo. 
 
    —¿Es este uno de los secuestradores implicados? —preguntó el policía que lo había atrapado. 
 
    —Eres una perra. ¡Zorra! ¿Cómo has podido hacerme esto? 
 
    Freya se dejó caer de rodillas después de que atraparan a Jesse. Y, aunque algo en ella se rompió al decir aquello, confirmó. 
 
    —Sí, agente... Es uno de los secuestradores... —Se llevó las manos a la cara, notando que el corazón le latía en la garganta. El aire que conseguía respirar le abrasaba los pulmones. No era fácil echar a su hermano a los tiburones. No quería un final así para él, pero se lo había buscado. Estaba muy confundida y solo era consciente de sus sollozos. ¿Cómo había podido pasar todo aquello? 
 
    —Queda arrestado por intento de homicidio y secuestro.  
 
    Varios de los agentes se llevaron a Jesse Jacobs detenido. Otro policía se quedó junto a Freya para acompañarla de vuelta para que diera su declaración. Cuando iba a levantarse del suelo, la británica oyó el sonido de unos zapatos corriendo en su dirección. 
 
    Era Rosa. La española alcanzó a Freya entre jadeos. 
 
    —¡Cariño! ¿Te encuentras bien? 
 
    —Rosa... —Freya sollozó al ver que era su amiga y la abrazó—. Dios mío, Rosa... —Temblaba entre sus brazos, aferrándose a ella como si aún no pudiera creer que la pesadilla había acabado—. Sí... Yo estoy bien... —balbuceó y se separó tras unos segundos—. ¿Cómo... cómo está Eros? ¿Le ha hecho daño? ¿Está a salvo? 
 
    Rosa asintió mientras le acariciaba el hombro. 
 
    —Tranquila. Él está bien, más o menos. ¿Estás herida? 
 
    La rubia negó con la cabeza. Aunque a Rosa no le pasaron desapercibidos su barbilla amoratada y sus pasos renqueantes cuando se pusieron en pie. 
 
    —Solo quiero irme a casa y que todo esto acabe. 
 
    —Primero tenemos que ir al hospital, ¿vale? Puedo conducir yo. Los agentes nos van a seguir para tomarte declaración allí mientras te atienden. Han prometido que no será demasiado tiempo. 
 
    La rubia asintió y se apoyó en su compañera para caminar. 
 
    —¿Qué ha pasado con Tom? ¿Lo han detenido también? 
 
    —Sí. Están los dos detenidos y seguramente permanecerán en la cárcel aquí, en Estados Unidos. Te lo cuento todo de camino al hospital. 
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    En el hospital atendieron a Freya durante varias horas. Le curaron la herida de la barbilla y comprobaron que no se había fracturado la costilla por el golpe que su hermano le había dado con la pistola. Durante el proceso, le tomaron declaración y le dieron los pasos jurídicos que debía seguir a partir de ese momento tras la detención de su hermano y su ex. 
 
    Cuando terminaron de atenderla, Freya miró a Rosa con desesperación. Quería ver a Eros, pero ya habían finalizado las horas de visita. 
 
    —Ha sido difícil, pero lo he conseguido. Nos dejarán verlo un momento. Samantha ya está ahí con él. —anunció la valenciana. 
 
    Las dos agentes se apresuraron en llegar a la habitación donde se encontraba Eros. No obstante, toda la determinación de Freya se esfumó antes de que Rosa abriera la puerta.  
 
    —Quizá no quiera ni verme. Después de todo, está aquí por mi culpa. 
 
    Si algo le había quedado claro a la británica esa noche, era que entre ellos las cosas eran demasiado difíciles. Por muy duro que fuera, había tomado una decisión en cuanto a ellos dos. 
 
    —Deja de decir tonterías. —Rosa puso los ojos en blanco—. Vas a entrar, vas a hablar con él un poco y nos vamos a ir a casa tranquilas, ¿vale? 
 
    Jacobs se detuvo a controlar su respiración. Tuvo que llenarse de determinación para seguir a Rosa al interior de la habitación. Sus ojos buscaron ansiosamente a Eros para comprobar el estado en el que se encontraba. 
 
    —Menos mal que estáis aquí —suspiró Samantha aliviada—. Me alegro de que todo haya salido bien al final. 
 
    Eros tenía la ceja cubierta con un feo esparadrapo que le daba un aspecto extraño y, aunque la hinchazón había bajado, el moretón de su pómulo destacaba por encima de lo demás. 
 
    —Hey, Freya, parece que tenía problemas más grandes que tu gato haciéndome estornudar. —Incluso con un ojo celeste medio cerrado, Eros parecía observarla fijamente.  
 
    La rubia se acercó a Eros y le acarició el hombro con cuidado. Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para poder bromear. 
 
    —Ya sabes que soy una caja de sorpresas —repuso. Sin embargo, la sonrisa no le llegó a los ojos—. Lo siento. Nunca pensé que algo así pudiera pasar. 
 
    El muchacho sonrió a medias, ya que tenía la cara hecha un asco. 
 
    —Freya, no ha sido culpa tuya. 
 
    Samantha los observó de reojo y se apartó con Rosa a una esquina de la habitación, preguntándole sobre lo ocurrido en el aeropuerto en voz baja. 
 
    —Lo sé, pero era a mí a quien querían. No tendrían por qué haberte involucrado. —Tomó asiento en una silla que había junto a la cama de Eros—. Ni siquiera sé qué decir —confesó Freya. 
 
    —Bueno... —Miró a Samantha y Rosa—. ¿Podéis...?  ¿Podéis dejarnos un momento? 
 
    —Claro, mi vida.  
 
    Las dos mujeres salieron de la habitación y Eros apretó la mano de Freya. 
 
    —Yo también siento que hayas sacrificado a tu hermano y a tu ex por mí. Gracias. 
 
    La rubia se recostó en la silla; estaba agotada. 
 
    —No quiero matar tus ilusiones, pero ya los había borrado de mi lista de buenas compañías. —Arqueó las comisuras de sus labios en una bonita sonrisa. 
 
    —Imagino por qué. Aunque déjame decirte que mi exnovio psicópata era más guapo e inteligente que tu ex novio psicópata —añadió Eros como si fuese un niño que tenía más juguetes que otro. 
 
    Ella soltó una carcajada y lo señaló con un dedo. 
 
    —Touché. —Le acarició la mano suavemente a su compañero. 
 
    Una de las cosas que había sacado en claro del secuestro era que, por primera vez, había antepuesto la vida de otra persona por delante de la suya. Y no solo por remordimiento. Había fallado a Sam, a Eros y a sí misma al enamorarse de él.  
 
    —Eh... También me gustaría añadir... —Se puso bastante serio. O todo lo serio que él podía ser—. Mañana volveré al apartamento y me gustaría que me contases tu historia. No es... porque tú sepas la mía ni nada parecido. Es que, ya sabes, tu familia secuestrándome y todo eso ha hecho que me dé cuenta de que quizás es información importante. Sé que a veces no es fácil hablar, así que... había pensado advertirte hoy. 
 
    —Claro. Mañana hablaremos de todo. 
 
    Freya lucía agotada y ausente. Demasiado pensativa. Pero sabía que Eros merecía saberlo todo. No obstante, antes tendría que hablar con Samantha para aclarar su situación. 
 
    —Oye, te lo digo en serio. No te sientas culpable. Esta cara tan bonita no se estropea con facilidad, te lo aseguro —añadió Eros para animarla. 
 
    Freya suspiró con una sonrisa. 
 
    —Es una pena que te secuestraran antes de probar la pizza. Estaba muy rica —comentó sin saber cómo salir del paso. Aunque él dijera que no debía sentirse culpable, cada vez que lo miraba todavía podía verlo atado y sangrando. 
 
    En cambio, él se echó a reír. Parecía bastante recuperado. 
 
    —Espero que pidas una para cuando mañana vuelva a la hora de almorzar. —La observó atentamente antes de preguntar segundos después—: ¿Y tú estás bien? 
 
    —Bueno... Si con bien te refieres a ser secuestrada por los psicópatas de mi hermano y mi ex, casi haber sido arrastrada a Inglaterra, y tenido que ver como se los llevaban detenidos después de haberte mandado al hospital... Pues sí. Ha sido un día emocionante. Mejor que ver pelis de acción con palomitas en casa.  
 
    Le sonrió esperando que la ironía pudiera disimular todo lo que sentía por dentro. Pero aquella vez, lejos de reírse, Eros tiró de su mano y la abrazó torpemente con un brazo. 
 
    —Deberías hablar con Sam. Es experta en experiencias traumáticas. 
 
    Freya jadeó ante el súbito movimiento, sorprendida. Luego decidió que aprovecharía la situación. Posiblemente, sería la última vez que lo abrazara de aquella forma y quería llevarse ese recuerdo. Cerró los ojos y le pasó los brazos con cuidado alrededor de la cintura. 
 
    —Lo haré. Ahora solo quédate así un rato más.  
 
    Freya escondió el rostro en el cuello de Eros y él hizo descender sus dedos por la espalda de la muchacha en una caricia. 
 
    —Freya, has ido ahí, le has plantado cara a tus miedos, has trabajado con la policía, el FBI, el servicio de urgencias... Has seguido a tu hermano hasta el aeropuerto y te has arriesgado a que te llevase con él para salvarme y que pudiesen cogerlos a ambos sin necesidad de hacerles daño... Eres mucho más valiente que la mayoría y deberías recordártelo. Yo no habría sido capaz de hacerlo.  
 
    Aunque ella lo tenía muy reciente, Eros pensó que repetírselo para que se lo creyese era una buena idea. Y, de hecho, escuchar aquello de los labios de Eros fue un alivio para Freya. Solo ella sabía cuánto esfuerzo le había costado mantener la compostura y enfrentarse a la situación. 
 
    —Tú también lo fuiste advirtiéndome por teléfono y antes de entrar en el almacén. 
 
    —Eso es porque no eran mis demonios, sino los tuyos. —Sus ojos sonrieron, aunque sus mejillas no pudiesen. Se había dado cuenta de lo que le ocurría. No podía evitar lo inevitable y eso lo asustaba. Por fin comprendía sus sentimientos y no quería que Freya lo notase aún. 
 
    Se formó un cómodo silencio entre ambos. Freya se armó de valor para inclinarse y besarlo. Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, Sam y Rosa entraron de nuevo en la habitación y esta última carraspeó. 
 
    —Se ha acabado el turno de visita. —Contempló a Freya mientras se ponía en pie—. Te llevaré a casa, cielo. 
 
    —Gracias.  
 
    Freya susurró algo en el oído de Samantha y después se despidió de Eros. Las tres mujeres salieron de la habitación y Samantha dijo: 
 
    —Rosa, adelántate. Yo llevaré a Freya a casa. 
 
    Freya subió con cierto recelo al coche de la señora Whitehawk. Esperaba que su jefa le diera un respiro, pero Samantha la abordó tras arrancar el motor. 
 
    —¿De qué querías hablar conmigo? 
 
    La británica inspiró hondamente. Se avecinaba una conversación difícil y no estaba segura de estar preparada. 
 
    —Quiero solicitar un traslado de ciudad, Sam.  
 
    La mujer se quedó en silencio durante unos tensos segundos, mirándola de reojo. 
 
    —¿Crees que alguien más pueda encontrarte aquí? ¿Eros sabía que estaban buscándote? Deberíais haberme informado, os hubiera puesto protección. 
 
    —No quiero irme por eso, Samantha. Estoy segura de que nadie más vendrá a buscarme. —La rubia agachó la mirada—. Me he enamorado de él. Prefiero irme antes de que se entere y se vea obligado a pedirme que me vaya. 
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    Cuando llegaron al edificio, Freya se despidió de la mujer y le agradeció todo lo que había hecho por ellos aquella noche. Aguantó las lágrimas hasta que llegó al apartamento y se dejó caer en el sofá, destrozada. Jack maulló y se acurrucó junto a ella debajo de una manta. Como si supiera que su dueña lo necesitaba más que nunca aquella noche. 
 
    Freya no sabía qué hora era cuando escuchó que alguien entraba por la puerta. La despertó Jack al salir corriendo a recibir a Eros en la entrada. La muchacha se cubrió la cara debajo de la manta unos segundos antes de atreverse a levantarse del sofá y enfrentarse a su jefe. 
 
    —Eh...  —dijo Eros a modo de advertencia, cogiendo al gato en brazos—. Ni se te pase por la cabeza escaparte otra vez. 
 
    La británica sintió que se derretía por dentro al ver como Jack restregaba la cabeza por el cuello de Eros. Que el gato también hubiera sucumbido a los encantos de Blackfern la hacía aún más vulnerable.  
 
    «Genial». 
 
    —Hola, jefe. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Estoy bien —respondió aproximándose hacia la muchacha—. Me habían dejado ingresado para hacerme unas pruebas en el oído y unas radiografías, pero por suerte, todo es superficial. 
 
    Ella sonrió al escucharlo. Se hubiera sentido muy culpable si hubiera estado más grave. 
 
    —Entonces… ¿vas a querer que llame a esa pizzería? Apuesto a que la comida del hospital era una bazofia. 
 
    —Pensaba que ya la tendrías aquí para mí. —Eros hizo un puchero. 
 
    —Ábreme un expediente disciplinario por eso, jefe —bromeó. 
 
    Después ordenó rápidamente muchas cajas de pizza para todo el edificio. 
 
    —Mientras llega la pizza y no, me gustaría enseñarte algo que he traído para ti —dijo Eros. 
 
    Al tenerlo tan cerca, Freya se fijó en que la hinchazón de su cara había remitido por completo, aunque aún tenía un aspecto extraño con la piel amoratada y el parche blanco cubriéndole la ceja. 
 
    —A ver, después de lo ocurrido ayer, he estado reflexionando y quiero enseñarte algo. Verás, mi exnovio se llama Dymas y tiene prohibida la entrada a este Estado. Pero, por si acaso, me gustaría que vieses algunas fotos suyas para que sepas reconocerlo. Podría ser peligroso. 
 
    —Ah... Buena idea.  
 
    Freya no sabía qué era lo que esperaba que hubiera habido en esa caja que su jefe traía bajo el brazo, pero, definitivamente, no un montón de recuerdos de Eros con su maltratador. 
 
    En la primera imagen que vieron, ambos se apoyaban en una tabla de surf y sonreían. Dymas lucía una sonrisa orgullosa y Eros una que dejaba ver sus brackets. 
 
    Mientras que Jacobs estaba ensimismada analizando las fotos, Eros estaba horrorizado de verse tan pequeño sin sus músculos de ahora. Era increíble lo que había cambiado tanto por fuera como por dentro a lo largo de los años. 
 
    —Oh, Dios... ¡Qué horror! 
 
    La rubia no respondió. Sintió un escalofrío recorrerle la columna vertebral. ¿Cuál era la realidad que escondían esas fotos? Dymas y Eros parecían muy felices, pero… cuánto dolor había detrás de aquellas imágenes. A Freya le costaba creer que el surfero con cara de simpático y atrevido de la foto fuera una persona cruel y capaz de hacerle tanto daño a los demás. Lo odió. Lo odió con todo su corazón. Odiaría a todos los que hubieran dañado a su jefe, a todo el que quisiera volver a hacerlo.  
 
    Suspiró y decidió focalizarse en otros sentimientos. No quería montar un drama. Volvió a escudriñar el rostro de Eros en la fotografía y sonrió. 
 
    —¡Pero qué monoooooo eras! —exclamó arrastrando las vocales—. Me dan ganas de abrazarte. ¡Qué adorable! 
 
    —Ni siquiera recordaba que tenía fotos con brackets.  
 
    Se cubrió la cara con la mano, avergonzado. 
 
    —Eras monísimo, jefe. Si te hubiera conocido en esa época, te habría dejado copiar de mis exámenes. —Pasó a la siguiente foto.  
 
    —¿Cuándo empezaste a ser consciente de que aquello no era bueno? 
 
    —Creo que... nunca llegué a darme cuenta de que lo malo sobrepasaba lo bueno y, a la vez, lo sabía desde el principio. 
 
    Freya dejó los álbumes sobre su regazo desvió la mirada hacia Eros.  
 
    —A veces… es mejor quedarnos con lo positivo. Incluso aunque lo negativo sea demasiado fuerte para dejarlo atrás. Hay momentos en los que creemos que vale la pena sufrir por algunas personas cuando, lo que tenemos, es miedo de descubrir que no sabemos quiénes somos sin ellas.  
 
    Hablaba como si conociera ese sentimiento a la perfección. 
 
    Su jefe suspiró, asintiendo. 
 
    —Tuvo una infancia difícil y yo sabía que había desarrollado una personalidad complicada. Aun así, como yo era especial para él, me dije que podría ayudarlo. Pero no supe diferenciar hasta donde llegaba mi ayuda y dónde empezaba su poder sobre mí. —Pareció salir de su ensoñación de sopetón—. De cualquier modo, voy a buscar las últimas fotos que nos hicimos. Tienen mejor calidad y quizás te puedan servir más. 
 
    Sacó unas en las que ya parecía haber cumplido los veintiún años. Ambos tenían un nuevo corte de pelo, muy útil para verlos en diferentes facetas. Al pasar de nuevo a la siguiente fotografía, desveló una en un parque de atracciones. La pareja estaba sentada en la barca de los remolinos de agua. Eros se aferraba al brazo de Dymas sonriente y apoyaba la cabeza en su hombro. 
 
    A su lado, el verdadero Eros retorcía los dedos, un poco tenso. Pero su nerviosismo fue a peor con la siguiente imagen y desvió la mirada hacia otro lado. No quería quitársela a Freya de las manos porque sería extraño, pero tampoco sabía qué efecto podía causarle a la muchacha verlos besándose frente a una noria. 
 
    Ella tragó saliva. Podía entender por qué Eros no quería nada serio. Ver aquellos recuerdos la ayudó a ser consciente de que, por muy duro que fuera, él había estado enamorado de Dymas. Quizá aún conservara algo en su interior. Entendió que ella nunca había experimentado un sentimiento tan fuerte con nadie hasta el momento. Volvió a sentirse mal por pensar en el amor mientras miraba la cara de aquel desgraciado que tanto daño le había hecho a Eros.  
 
    Le echó un último vistazo y se la devolvió a su jefe. 
 
    —Creo que puedo reconocerlo perfectamente si lo veo. Gracias. 
 
    Eros las colocó de nuevo en la caja. Estaba algo incómodo y apurado, sin saber muy bien qué decir.  
 
    —No... No sabía que esas fotos estaban ahí. Ojalá no las hubieras visto. 
 
    —Eh... No importa —carraspeó Freya—. ¿Qué ocurre con esas? No creo que sean diferentes a las primeras, ¿no? 
 
    —Bueno... —Ella no podía adivinar por qué Eros parecía tan nervioso—. Normalmente, no le enseñas a la persona que te gusta fotos besándote con tu ex.  
 
    —Pero me las has enseñado a... —Se quedó en silencio un segundo, procesando lo que acababa de decir. Giró la cabeza, mirándolo atónita—. E-espera, ¿qué? —tartamudeó y tiró algunas fotos sin querer.  
 
    —Sé que ahora mismo debes estar pensando que, o soy un idiota, o soy un descarado. Los dos me encajan bastante bien. —El agente tragó saliva y no pudo evitar que se le escapase una sonrisita. 
 
    A ella, en cambio, se le aceleró la respiración. ¿Dónde habían quedado su poca vergüenza e ingenio sensual para enfrentar esas situaciones? Lo único que sentía era su cuerpo y su mente hechos gelatina. 
 
    —Dime que no te han dejado tonto en el hospital con algún antiinflamatorio. —Le tocó la frente. Debía estar burlándose de ella, seguro. Puede que Sam le hubiera contado su conversación en el coche. Era imposible que ella le gustase a Eros después de todo—. Si te encuentras mal, te llevo al médico, pero... Pero ¿qué? ¿Lo dices en serio?  
 
    La risa nerviosa de él inundó sus oídos en respuesta. Eros no entendía la reacción tan extraña de Freya. 
 
    —Depende de tu respuesta. Si me rechazas, es probable que te diga que es una broma; tengo una reputación que mantener. 
 
    Jacobs comenzó a reír también ante su respuesta.  
 
    —Pero tú no querías complicarte con nadie... y yo... yo… —Y ella estaba pidiéndole a Sam un traslado para alejarse de él.  
 
    Qué idiota había sido. 
 
    —Si después de enseñarte las fotos te pido que salgas conmigo…, ¿qué dirías? No es lo más romántico que he hecho, pero sí lo más original. —Encogió un hombro. Quizás ella no estaba contestando porque no sabía cómo rechazarlo. Tenía que intentar lo último antes de darse por vencido—. Sé que dije que no quería complicarme con ninguna relación, y es que realmente no quiero complicarme, pero me he dado cuenta de que es más difícil ignorarte que no hacerlo… Supongo que es por algo. —La miró a los ojos y de repente se llenó de dudas, como si fuese un niño—. Aunque, claro, entiendo perfectamente si no te sientes igual... 
 
    —Desde luego... —Sonrió ella—, no tienes un don para el romanticismo. —Se mordió el labio—. No te preocupes, yo tampoco lo tengo. Estoy nerviosa porque pensaba que te estabas burlando de mí después de darte cuenta de que yo también.... De que a mí también… —Miró al techo, molesta. ¿Por qué no le salían las palabras?—. Mejor hago lo que se me da bien.  
 
    Lo tomó por las mejillas con cuidado de no dañarlo y lo besó. No sabía si aquello serviría, pero era lo único que se le había ocurrido. Por un momento se preocupó de que no le siguiera el beso. Sus dudas se disiparon cuando Eros le colocó una mano en la nuca y acarició su lengua contra la de ella. Se dejaron llevar por un beso algo torpe, cargado de hermosos nervios y de emociones nuevas y diferentes. 
 
    Cuando se separaron al cabo de un rato, Eros susurró en sus labios: 
 
    —¿Cuándo me he burlado de ti? 
 
    Freya alzó las cejas con escepticismo y le acarició el pelo de la nuca. 
 
    —Mejor no me hagas hablar, jefe. —Se recreó en el sabor de Eros en su boca—. Eh... Creo que esto es igual de raro para los dos, pero... quiero que sepas que… Que tú a mí… Que también me gustas. —Hizo una mueca por sus titubeos ridículos—. ¡No te burles ahora!  
 
    Pero él le respondió inclinándose sobre ella y uniendo sus labios de nuevo. Blackfern arrastró sus dedos hasta la nuca de la británica y le volvió a recordar lo bien que se sentía fundirse en sus besos. Porque aquellos besos no tenían nada que ver con los que él daba en sus citas, con los que daba siendo otra persona. Esos besos eran su esencia en estado puro. Y su esencia, todo lo que era, todo lo que sentía de verdad…, todo era para Freya.  
 
    Freya sintió burbujas en su interior. Estaba hirviendo por dentro. Estaba sensible y lo deseaba más de lo que había deseado nada o a nadie jamás. Eros la conocía; su lado bueno, y su lado no tan bueno. Sabía quién era y de dónde venía, y a pesar de todo la había elegido.  
 
    Y ella lo elegía a él una y mil veces más. 
 
    Entrelazaron sus lenguas sin prisas en un ardiente beso húmedo con el que se dijeron más de lo que eran capaces de expresar con palabras.  
 
    Como si fuera el primero de muchos que estaban por venir. 
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    El tiempo se detuvo en ese beso. Sin saber cómo, acabaron recostados en el sofá con sus cuerpos enlazados. Freya abrió lentamente las piernas para que él se pudiera amoldarse con más facilidad entre ellas. Después, fue un paso más allá y acarició su espalda por dentro de la camisa que el muchacho llevaba puesta.  
 
    Eros deslizó los besos desde su boca hasta su clavícula, apartando el cuello de la camiseta con la nariz para poder besar más piel. El vello de la chica reaccionó al instante y sus pezones se endurecieron deliciosamente contra el pecho de Blackfern. 
 
    —He estado... resistiéndome bastante tiempo… —susurró a Freya contra su piel. 
 
    La chica lo agarró del pelo y tiró un tanto para que la mirara a los ojos. Imprimió toda la seriedad de la que disponía en su expresión. 
 
    —Espero que signifique que no vas a hacerlo más. Porque me estás matando lentamente, Eros Blackfern. 
 
    —No podría aguantarlo más, no tengo tanta fuerza de voluntad.  
 
    Desabrochó los vaqueros de Freya e introdujo los dedos despacio. No apartó su mirada azulada de la de ella mientras tiraba de su ropa interior dándole un pequeño latigazo en el pubis. Inmediatamente, su cuerpo envió un aluvión húmedo de aprobación hacia la pobre prenda empapada. 
 
    —Vamos a la cama, Eros. El sofá no es lo suficientemente grande para lo que quiero hacer contigo —declaró con voz queda. 
 
    Reafirmó su petición restregando contra el agente. Eros respondió con un apretón de su rodilla en la entrepierna de su compañera. Sonrió como un tiburón y frotó suavemente. 
 
    —Vamos. —Le extendió la mano para ayudarla a levantarse cuando la escuchó gemir—. Te llevaría a la cama en brazos, pero los dos sabemos que no estoy en condiciones y, si te dejo caer, no va a ser nada romántico. 
 
    La joven soltó una carcajada y aceptó su ayuda. Llegaron a la habitación de Eros entre besos y caricias. Y alguna que otra risa por algún tropiezo por el pasillo. Por primera vez, Freya no cerró el pestillo al entrar.  
 
    Eros le masajeó los hombros antes de incitarla a tumbarse en la cama. Se deslizó con gracia entre sus piernas como si verdaderamente fuese a devorarla según lo prometido. Sus movimientos eran premeditados, seguros, pero con un toque impaciente y salvaje que lo hacía aún más peligroso.  
 
    Jacobs cerró los ojos unos segundos y la invadieron imágenes de su jefe enterrándose en ella con fuerza, mirándola con esa sonrisa sinvergüenza a la que le vendería su alma, y jadeó. Si empezaba así no podría acertar a hacerle todo lo que quería. Y ansiaba mucho de él. Entre otras cosas… llevarlo al límite y provocarlo hasta que cumpliera su amenaza pasada y se la comiera. Jugaría con él antes de llegar a eso.  
 
    Si algo sabían hacer los dos, era tentarse y divertirse juntos. 
 
    —¿Estás seguro de que podrás darlo todo? —Alzó una ceja y le metió la mano por dentro del pantalón para tocarle el culo. Lo apretó entre sus dedos. Dios, como había deseado hacer eso—. ¿No estarás muy dolorido? 
 
    Freya pudo ver la cara de placer de Eros ante su atrevimiento. El americano se mordió el labio entre sorprendido y encendido por su descaro. 
 
    —¿Te parezco dolorido? —preguntó con un toque misterioso. 
 
    Acto seguido, se arrastró hacia abajo, entre sus piernas, y le quitaba el pantalón. El chico lanzó la prenda de cualquier manera al suelo y la agarró por detrás de los muslos para arrastrarla por la cama. Freya vio como sacaba la lengua antes de lamerle la cara interna de los muslos.  
 
    —No… La verdad es que… no pareces nada convaleciente. —Se le disparó la respiración cuando la boca de Eros tomó un rumbo ascendente hacia su entrepierna. Blackfern le guiñó un ojo y la mordió en la ingle—. ¡Ah! —gimió—. Espera… Antes quiero terminar de desnudarte. 
 
    La chica se incorporó un tanto y le arrancó la camisa a su compañero con cuidado de no hacerle daño en sus heridas. Después, se deshizo también de los pantalones y la ropa interior. Él tampoco se quedó atrás y la terminó de desnudar con habilidad e impaciencia. Más lo segundo que lo primero.  Había creído que llegados a este momento estaría nervioso, pero solo estaba caliente. Ardía por ella. Sonrió a la rubia de lado y escaló el contorno de su cuerpo con besos húmedos y desafiantes. 
 
    —Eros… —jadeó cuando sintió que le restregaba su erección contra el vientre. 
 
    Blackfern había conseguido su objetivo de demostrarle lo excitado que estaba. 
 
    Eros escaló su cuerpo a besos y rozó su miembro con ella para que comprobase lo excitado que estaba. Freya no se quedó atrás y también lo saboreó. Lamió sus labios, su cuello, sus pectorales… succionó el hombro del muchacho mientras arrastraba la palma de su mano hasta su erección y la frotaba con suavidad. 
 
    Blackfern gimió en su oído cuando sintió el pulgar de Jacobs hacer círculos sobre su glande. Fue a contraatacar con sus propios dedos el sexo de la joven cuando sonó el timbre. 
 
    —La madre que me... ¿Quién será? —gruñó.  
 
    Había perdido completamente la noción del tiempo y de los acontecimientos previos a ese momento. 
 
    —Seguro que es la pizza —suspiró él—. Los repartidores no tienen mucha paciencia, olvídalo.  
 
    Volvió a besarla y sus dedos se abrieron camino hasta alcanzar su clítoris. Jadeó en sus labios al comprobar lo húmeda que estaba. Ella le mordió el labio en respuesta y se dedicó a disfrutar de aquello hasta que sus piernas temblaron. 
 
    —Túmbate —le ordenó y aferró su polla con más fuerza. 
 
    Eros jadeó cerrando los ojos. Pero el timbre volvió a interrumpirlos. Estaba decidido a seguir disfrutando de las cosas que le hacía Freya cuando sonó su teléfono. 
 
    —Oh, por Dios —protestó el agente—. ¿También tienen mi número? 
 
    Jacobs suspiró con frustración y cogió el teléfono de la mesilla para responder. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —Eh… ¿Eros? Estoy en su puerta con las pizzas. 
 
    El aludido le quitó el móvil a Freya. 
 
    —Se han equivocado, no es aquí. Déjelo en el quinto C. Gracias y no vuelva a molestar. 
 
    Su compañera le acarició el cuello cuando Eros colgó. 
 
    —¿Por dónde íbamos? Ah, sí, por tú tumbándote. 
 
    La joven le dio un suave empujón y Blackfern se recostó en la cama. Estaba encantado con ella y su forma de provocarlo. 
 
    —¿Quieres tomar el control? 
 
    —Solo un rato, jefe. —Le guiño el ojo. 
 
    Culminó su contestación sentándose a horcajadas sobre él. Freya había planeado el movimiento para que sus sexos se rozaran de forma irresistible. Dibujó un recorrido de besos por su cuello y lo mordió en zonas un tanto sensibles a la vez que sus caderas se frotaban contra su dura erección. 
 
    Blackfern perdió el autocontrol. Se sentó, manteniéndola encima de él, y la miró a los ojos con diversión antes de sacar la lengua y lamer su pezón. Jugó con sus pechos y frotó su polla contra la calidez del sexo de Freya hasta que le arrancó gemidos de pura satisfacción. 
 
    Ambos eran unos maestros seduciéndose el uno al otro. 
 
    —Voy a pasar a mi siguiente movimiento… —susurró la rubia. 
 
    Pretendía hacerlo perder el control, por lo que coló una mano entre sus cuerpos y empezó a masturbarlo. Eros se arqueó mordiéndose el labio mientras gemía. Se sentía algo avergonzado de sus reacciones, ya que su intención era hacerla gritar así a ella. No obstante, sus manos solo alcanzaban a arañarla mientras se retorcía de placer bajo sus dedos. 
 
    El ambiente entre ambos estaba en llamas. Sentían llamaradas de fuego avivar sus estómagos suplicantes de liberación. 
 
    —Fre-Freya... —Sostuvo las caderas de la joven con las manos—. No puedo...  
 
    Eros quería explicarse mejor, pero las palabras no salían de su garganta. No aguantaba más. Normalmente, solía durar mucho y no podía entender por qué estaba al límite tan pronto.  
 
    Con una mano en su plexo solar, Freya volvió a instarlo a tumbarse en la cama. Se arrodilló entre las piernas del agente y lamió el camino entre su ombligo y su ingle. Obtener victorias en forma de sonidos de placer de Eros era adictivo. Para la muchacha, era bonito descubrir la diferencia entre la primera vez que lo hicieron y aquella. Al principio, habían sido dos almas solitarias que solo querían un orgasmo rápido antes de dormir. Pero, en ese momento, todo se sentía como nuevo; las miradas, los roces, los besos. Era mucho más intenso con sentimientos de por medio. 
 
    —Joder, Freya… De verdad que estoy al límite. —balbuceó el moreno. 
 
    Aun así, ella lo provocó aún más. Repartió besos y mordiscos por la cara interna de sus muslos y su abdomen, a la vez que hacía círculos nuevamente sobre su glande con el pulgar. 
 
    El americano abrió mucho los ojos y la agarró para dejarla debajo de él con un súbito movimiento. 
 
    —Te estoy diciendo que no puedo más y sigues jugando conmigo despiadadamente. —Su mirada expresaba un peligroso deseo. 
 
    Ella no pudo evitar sonreírle con desafío, sin disimular la emoción que la hacía retorcerse debajo de él. 
 
    —Aceptaré las represalias, Dios del sexo. 
 
    Eros intentó respirar con normalidad para no ser demasiado agresivo.  Después de aquello casi no podía resistirse. Aun así, utilizó toda su fuerza de voluntad para detenerse y bajó hasta el sexo de Freya. Agarró las nalgas de su compañera para alzarla y tener mejor acceso con su boca. Sus ojos celestes no se despegaron de los de la chica ni un segundo cuando sacó su lengua y recorrió su clítoris de arriba abajo. 
 
    —Ah… Eros… —Freya lo agarró del pelo. Se arqueó sobre el colchón y gritó de placer cuando, después de que la chupara como si fuera el mejor de los postres, comenzó a librar su contraataque con los dientes. La estaba volviendo loca—. Por favor, Eros, hazlo ya… Voy a correrme si sigues así… 
 
    La boca de Eros la hacía sentir en el paraíso. Pero su interior clamaba por más atención. Lo quería por completo dentro de su cuerpo. 
 
      
 
    —¿Ahora te atreves a pedir tregua, Freya? —murmuró con los labios aún pegados en su sexo caliente y palpitante. 
 
    —Es una... vía pacífica. 
 
    Blackfern succionó su clítoris de nuevo para ponerla en apuros. Sonrió cuando la escuchó gemir y sintió como le tiraba del pelo. Tuvo que poner más fuerza en agarrarle las piernas para que no las cerrara alrededor de su cabeza.  
 
    —¡Ah! Dios, dios… ¡Eros! 
 
    Su jefe paró al escucharla gritar de aquella forma descontrolada. La contempló con maldad y picardía, henchido de satisfacción 
 
    Como lo haría el Dios del sexo. 
 
    —Aquí quería verte yo…  
 
    Freya hizo todo lo posible por no perder la vanidad en sus ojos.  
 
    —Me... vengaré más tarde. —La muchacha apretó sus dedos alrededor del bíceps de Eros—. ¿Vas a metérmela ya o voy a tener que atarte a la cama? —preguntó y le lanzó un preservativo que había encontrado dentro del cajón de la mesita de noche.  
 
    Eros acarició las piernas de la británica después de ponerse la protección. Con movimientos suaves y ralentizados, se inclinó sobre ella y le besó mientras conducía su erección a la entrada. 
 
    Eros tomó como una señal de aprobación el beso que Freya le dio en la mandíbula y utilizó toda la calma que le quedaba para empujar dentro de ella. No podían dejar de tentarse con la mirada y las manos. Jacobs enredó una pierna en la cintura de su compañero y gimió en voz alta cuando Eros acometió con más profundidad. A medida que pasaba el tiempo, los movimientos de ambos se volvieron cada vez más salvajes y descontrolados. Se mordieron, tocaron y lamieron hasta que llegaron a un punto en el que solo podían mantener sus bocas unidas y jadear de placer en el aliento del otro. Freya llegó al orgasmo con un grito ahogado cuando Eros le frotó el clítoris con los dedos. A los pocos segundos, él también se corrió apretando su frente contra la de la joven.  
 
    Freya lo besó dulcemente en el hombro a la vez que su jefe se dejaba caer a su lado, abrazándola contra su cuerpo. 
 
    —Ian... Me llamo Ian —confesó entre jadeos junto a su cuello. 
 
    La chica le acarició el costado con cuidado. Un calor extraño, diferente al de la excitación, le llenó el pecho después de que le confiase su nombre. Sonrió al agente dulcemente.  
 
    —Ian... —pronunció con su marcado acento inglés—. Me gusta. Ian.  
 
    —Pero para ti solo «Dios del sexo».  
 
    Estuvo tentado a llamarla por su nombre real, pero sabía que a Freya no le gustaba, por lo que se limitó a masajear la espalda y el pelo de la muchacha. 
 
    Ella soltó una carcajada y lo apretó aún más contra sí. 
 
    —Sé que te dije que no me llamaras Erin Olivia. Y tienes prohibido usarlo al completo. —advirtió señalándolo con un dedo—. Pero puedes decirme solo Erin, si quieres. Soy una Diosa del Sexo con Freya, Erin o cualquier otro nombre por delante.  
 
    Eros le mordió el labio despacio por última vez a modo de respuesta.  
 
    —¿Cuándo te diste cuenta de esto? —preguntó la joven.  
 
    Estaba distraída acariciándole el brazo lánguidamente. Le encantaba el leve bronceado que había adquirido el día de la cita en la piscina y después de dar algunos paseos por el parque bajo el sol.  
 
    —No lo sé, supongo que hace tiempo. Pero también pensaba que no quería algo así. Nueva York me hizo retroceder un poco. —La observó divertido—. ¿No me estás haciendo hablar mucho hoy?  
 
    Freya sonrió.  
 
    —Venga, pregunta lo que quieras. Me siento comunicativa.   
 
    —No voy a preguntarte nada. Me gustaría que me contases lo que quieras.   
 
    Se encontraba tan feliz y extasiado que olvidó por unos momentos lo más importante que tenía que decirle. Había tenido en mente hablar con ella sobre aquello todo el tiempo, pero después del sexo y bajo todas aquellas caricias se le había pasado completamente.  
 
    Freya cerró los ojos durante unos instantes. Él se merecía aquella historia después de todo. Con cualquier otra persona se hubiera sentido mucho más insegura a la hora de abrirse en canal y hablar sobre su pasado y sus sentimientos. No obstante..., Eros había pasado por mucha mierda también y sentía que la comprendería.  
 
    —Uff... —Aprovechó que seguían desnudos entre las sábanas para acurrucarse con él—. Veamos... Supongo que empezaré por el principio... Jesse y yo somos mellizos. Mi madre se quedó embarazada muy joven y el padre la dejó. Después de eso, la familia de ella la abandonó y se vio sola y embarazada. Consiguió irse a vivir a un estudio con lo que tenía ahorrado, pero éramos dos niños y no tuvo más remedio que acabar ejerciendo como prostituta. —No se forzó a controlar ni diluir el tono amargo en su voz. No quería fingir nunca más con él—. Nunca podría culparla por meterse en ese mundo. Yo habría hecho lo mismo en su situación. Ya sabes cómo es ese ambiente... Los primeros años estuvo bien, pero luego se vio más vieja, más sola y con dos niños rebeldes. Jesse era muy complicado y yo muy pasota. Acabó por entregarse a la bebida y dejó de ser la que era poco a poco. Mi hermano empezó a consumir y vender drogas desde muy joven. No era un buen panorama.   
 
    —Al menos en la cárcel se rehabilitará de las drogas. —La intentó consolar Eros.   
 
    Le besó el hombro a la británica mientras se daba cuenta de que tenía debilidad por las personas con ambientes familiares difíciles.  
 
    —¿Sí? Yo no lo creo. En el fondo, me da mucha pena. Tampoco lo puedo evitar —carraspeó—. Bueno, Jesse se volvió cada vez más... agresivo y neurótico. Le exigía mucho dinero a mi madre, dinero que no teníamos, y adquirió muchas deudas. No fueron tiempos fáciles. Luego... mi madre enfermó. Eran problemas de hígado a causa de la bebida y no se pudo hacer nada. —A veces, agradecía que hubiera estado desahuciada desde un principio. No sabía si podría haber soportado no haberla podido ayudar a pagar un tratamiento que le salvara la vida—. Entonces, nos quedamos Jesse y yo solos. Yo ya había acabado mis estudios ordinarios y empecé a trabajar en algunas tiendas y restaurantes de comida rápida... Pero siempre era lo mismo: él se quedaba con casi todo el dinero.  
 
    Blackfern la escuchó atentamente sin decir nada. Sabía lo inútil que resultaba un «lo siento» en aquellas situaciones. Decidió seguir acariciándola para reconfortarla.  
 
    —Si te soy sincera, Tom fue un soplo de aire fresco en ese entonces —confesó—. Él era un niño rico y yo no creía que realmente se hubiera colado por mí. Pero me equivocaba. Era tímido y muy agradable. —Sus labios se fruncieron cuando la asaltaron viejos recuerdos con su ex—. Pero también muy manipulable e inseguro. Cuando Jesse lo conoció, vio en él una gran fuente de dinero. Fue mi hermano quien lo tentó y lo acabó metiendo en las drogas. Intenté ayudarlo todo lo que pude, pero fue inútil. Se fue consumiendo poco a poco. Creí que podría ayudarlo, que podría darle más oportunidades sin romperme yo por el camino. Pero un día, después de una discusión porque había vuelto completamente drogado, me dio una bofetada. Y aunque se arrepintió de inmediato, decidí que sería lo último que aguantaría y lo dejé.  
 
    Eros se encogió al escuchar eso último y la apretó entre sus brazos. 
 
    —¿Y entonces descubriste Whitehawk Industries?  
 
    No podía dejar de tocarla. Sus dedos no se conformaron hasta que se enterraron dentro del pelo de Freya. Ahí comenzó un circuito de caricias suaves que ella le agradeció con un gemido de placer. 
 
    —Así es. Me la recomendó una amiga y pensé que sería una buena idea. Me contrataron y empecé pronto a ganar dinero. Cuanto más ganaba, más me quitaba Jesse y, si me negaba, se ponía muy violento. Un día solicité el entrenamiento Premium, pero jamás pensé que me lo concederían. Antes de saber que me habían aceptado, estuve casi seis meses trabajando en Inglaterra. La situación cada vez era más insostenible. Tom no dejaba de pedirme que volviera con él y Jesse de robarme lo que ganaba. Así que cuando descubrí que me habían seleccionado para venir a América ni siquiera lo pensé. No les dije nada; les dejé una nota, cogí un avión, cambié de teléfono y me vine con Jack. Y esa es toda mi espectacular vida —ironizó sonriendo para quitar hierro a la conversación. 
 
    Eros rascó con suavidad la nuca de la chica y la miró un tanto conmocionado. 
 
    —No tenía ni idea, no pareces... Quiero decir, que siempre estás feliz. Jamás me habría imaginado algo así.  
 
    —Bueno, no podía empezar mi nueva vida con negatividad. Y hasta ahora, quitando secuestros y demás, no ha ido mal... —Lo besó levemente—. Quería dejar a Erin en Inglaterra, pero... creo que debo reconciliarme con ella.  
 
    —Yo también... quise dejar a Ian atrás durante un tiempo. Y cuando llegaste, después de cuatro años, me di cuenta de que nunca se va a ir. Ian va a estar conmigo siempre.  
 
    Freya le extendió la mano a Eros. 
 
    —Encantada de conocerte, Ian.  
 
    —Igualmente, Erin.  
 
    Se inclinó y besó la mano que le ofrecía Jacobs.  
 
    El muchacho cerró los ojos después de aquel gesto cariñoso. Aunque todo era muy bonito, si no le decía aquello que lo carcomía y seguían adelante, sabía que habría problemas en el futuro. No quería volver a vivir una vida que no le gustaba, de modo que decidió armarse de valor y pronunciarse de una vez—. Pero, Freya, hay una cosa...  
 
    —¿Sí?  
 
    —Amm... Yo... no quiero engañarte. Hay una condición y…, si no aceptas, yo... —Tomó aire—. Si no aceptas esa condición, no voy a salir contigo.  
 
    La rubia se tensó entre sus brazos y frunció el ceño. 
 
    —Cla-claro... ¿Cuál es esa condición?  
 
    —Me encanta mi trabajo. Y no…, no voy a dejarlo por nadie porque es toda mi vida. —Aclaró deprisa—. Sam, todos en el edificio, son como mi nueva familia y... no pienso en esto como algo provisional.  
 
    Ella se quedó mirándolo seriamente unos segundos, haciéndolo dudar. Pero, de pronto, soltó una carcajada revolviéndose entre sus brazos. Casi le lloraban los ojos por la risa. 
 
    —¿De verdad crees que... qué te pediría…? —Lo abrazó con fuerza—. Pues claro que no, idiota. ¿De qué crees que voy a vivir yo?  
 
    Sin embargo, él no sonrió. 
 
    —Quizás ahora no te importa... —No sabía cómo explicarle por qué sentía aquella inseguridad. No podía plasmar con palabras las veces que Dymas le había dicho que siguiese trabajando, que ser acompañante les daba sustento a ambos cuando, en realidad, los celos crecían dentro de él hasta que estallaban en problemas, gritos y golpes—. Pero los celos después…  
 
    —Eros.... Ian. Lo entiendo, ¿vale? Es tu trabajo, lo amas, se te da bien. Yo trabajo de lo mismo. —Le acarició la mejilla. Sabía por Sam cuáles podrían ser sus preocupaciones—. No me importa que... tengas tus citas y seas Myles, Blue, Nolan, Derek o quien quieras ser. Y, si en algún momento estoy en desacuerdo, jamás te voy a hacer escoger entre las dos cosas.  
 
    Eros cerró los ojos y suspiró para tranquilizarse. No había llegado tan lejos para echarse atrás en el último momento. Tenía que darle un voto de confianza y enfrentarse a sus miedos. Acabó por sonreír levemente y asentir. 
 
    —Puedes seguir llamándome Eros.  
 
    —Pero en la boda saldrá que eres Ian —replicó. 
 
    —Sí, suele estar en los documentos oficiales... Espera, ¿qué boda?  
 
    Ella se echó a reír. 
 
    —Solo quería verte temblar.   
 
    —Entonces, ¿de verdad no te importa que siga en esto? —insistió su jefe. 
 
    Freya sacudió la cabeza. 
 
    —Mi única condición es que me entrenes tan bien como siempre.  
 
    Blackfern le besó la nariz. 
 
    —Y sobre los chicos...  
 
    Jacobs le mordió la suya en respuesta. 
 
    —¿Qué chicos?  
 
    —Que también me gustan los hombres, quería decir. No sabía muy bien cómo ibas a reaccionar a algo así y me siento bastante avergonzado de haber pensado que lo odiarías. Me refiero a que también tendré citas con ellos. Eso es lo que soy. Me gustaría que supieses toda la verdad desde el principio.  
 
    La muchacha lo observó asombrada, como si realmente fuera adorable. 
 
    —Bueno, eso es algo que ya sabía cuando me colgué por ti. No tengo ningún tipo de problema con ello, Eros. No me importa el género de las personas con quien salgas, el trabajo es el mismo. Yo misma estoy segura de que podría enamorarme o sentir deseo por personas con mi mismo o con distinto género. Y, definitivamente, me encantaría tener todo tipo de citas. Que seas bisexual no va a hacer que me sienta insegura de lo nuestro, jefe. 
 
    Eros sintió un fuerte calor en el pecho y, por primera vez, no hubo imágenes de Dymas, solo una profunda tranquilidad. Se inclinó para besarla y lo hizo tan largamente que olvidó respirar.  
 
    Para Freya compartir con alguien más que palabras o sexo era muy extraño y, a la vez, reconfortante. Aún estaba un poco aturdida por todo lo que había sucedido y lo inesperado de la situación. Toda la soledad e incertidumbre de los últimos tiempos se habían esfumado y su cuerpo, su cabeza y su corazón estaban llenos de amor e ilusión.  
 
    —¿Te apetece una segunda ronda? —susurró Eros jadeando. 
 
    —Y una tercera, jefe. 
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    Después de saciarse durante horas y ducharse, Eros y Freya decidieron reunirse con el resto. Todos sus compañeros del edificio ya los esperaban en la piscina rodeados de cajas de pizza vacía. Eros aún llevaba el pelo mojado. Se había colocado un chándal después de cambiarse el apósito de la frente por uno un poco más pequeño y untado crema en los moretones. 
 
    —¿No nos habéis dejado nada? —preguntó el agente, a pesar de que ya era tarde para almorzar. 
 
    —Cuando dijiste fiesta en la piscina pensábamos que te incluía. —Le reprochó Rosa. 
 
    La española los observaba con las cejas enarcadas. 
 
    —Sí, bueno. Yo también —repuso Eros. 
 
    Freya se mantuvo en silencio y aprovechó para quitarle un trozo restante de pizza a Joan de las manos. 
 
    —Eh, tú, bonita. Agradece que no era cerveza porque, de lo contrario, ya estabas en el agua —protestó el muchacho. 
 
            Iba a seguir protestando por el robo de su comida cuando Silvie lo interrumpió: 
 
    —¿Cómo os encontráis, chicos? 
 
    —Genial —respondió Freya y tomó asiento en una hamaca para disfrutar de la comida. 
 
    —Yo estoy bien —intervino Eros. Quería que sus compañeros dejaran de estar preocupados—. Realmente no fue nada grave. Tengo cuatro puntos en la ceja, pero me han dicho que no dejará señal. Además, se puede cubrir con el pelo. 
 
    Rosa le sonrió y le mostró el cartón con sus restos de pizza. 
 
    —¿Quieres mis bordes, Eros? —ofreció amablemente. 
 
    —Eww, no. 
 
    —¡Yo sí! —exclamó la británica de inmediato. 
 
    Rosa se los dio. Le seguía alucinando que Freya fuera más fan de los bordes y la masa de las pizzas que del relleno. Cosas de británicos, suponía. 
 
    Se formó un cómodo silencio que Will y Mariah aprovecharon para abrazar a Eros emocionados. 
 
    —Tío, pensaba que te había pasado algo fuerte —comentó el primero frotándole la espalda. 
 
    —Estábamos preocupados por ti. —Ann se unió al abrazo—. Menudo susto. 
 
    Jessica también se acercó a él, con más cautela que el resto, y le dio unos toquecitos suaves en el hombro. 
 
    —Qué alegría verte bien. —Después, desvió la mirada a Freya y se obligó a decir—. De veros bien. 
 
    Eros sonrió y la atrajo dándole un breve abrazo a ella también. 
 
    —Voy a bajarme patatas del piso o nos moriremos de hambre. Al menos, yo. 
 
    Bromeó al ver como Jacobs ya se había terminado todos los bordes de Rosa. 
 
    Mariah se dejó caer en su hamaca y observó a sus vecinos del séptimo con descaro. 
 
    —Bueno, ¿qué os ha llevado tanto tiempo ahí arriba? —preguntó sin tapujos. 
 
    —Estarían descansando, Mariah. Ayer fue un día agotador para ellos —contestó Joan. 
 
    Freya disimuló una sonrisa y los miró alzando las cejas de forma misteriosa. 
 
    —Vale, ¿pero estáis saliendo? —insistió Mariah. 
 
    La rubia no había satisfecho su curiosidad. 
 
    Eros, quien la había ignorado al principio, se giró completamente de sopetón. No respondió nada, simplemente se limitó a contemplarla. 
 
    Freya, por su parte, no sabía qué decir. El jefe y ella no habían hablado nada sobre contarlo y, desde luego, ella no iba a dar el primer paso para confirmar nada. 
 
    —¿Qué te hace pensar eso, Mariah? 
 
    —Solo estoy preguntando, Freya. —La rubia se giró hacia el resto del edificio y los señaló con un dedo—. Quiero mis veinte dólares. 
 
    Eros observaba a Freya riéndose. La chica entendió que el muchacho le pedía permiso con la mirada para hablar. 
 
    Entonces, la británica se encogió de hombros con diversión y dijo: 
 
    —¿Solo veinte? Podrías haber ganado más —Tuvo que esforzarse para contener la emoción en su voz. 
 
            Joan se puso en pie con estrépito. 
 
    —Venga ya, ¿en serio? ¿Ni cuatro meses, tío? 
 
    Sacó diez dólares y se los dio de mala gana a Mariah mientras que Ann se los dejaba también disimuladamente. 
 
    —Es bastante reciente. De hace dos horas, de hecho —añadió Eros. 
 
    —Creo que tres —puntualizó Freya tras mirar la hora en su móvil. 
 
    Rosa y Silvie los abrazaron con fuerza. Ambas estaban felices de que sus sospechas hubieran sido correctas. 
 
    —Os dije que los secuestros y los exnovios psicópatas a juego unían mucho —farfulló la primera. 
 
    —¡Me muero de amor! —exclamó Silvie en el oído de Freya—. Oh... Hacéis tan buena pareja. 
 
    Sin embargo, Jessica se quedó un poco bloqueada. La chica intentó disimular y que no se le notara su estupefacción en la cara. 
 
    Por su parte, Eros puso los ojos en blanco ante la reacción de sus compañeros. 
 
    —Voy a por las patatas. 
 
    —Freya, Freya... —murmuró Joan y la rodeó con un brazo—. Teniendo todo este material en el edificio y te quedas con el más aburrido. 
 
    —La verdad es que primero podrías habernos probado al resto también antes de elegir. 
 
    Posiblemente fuera la primera broma que oía de Mariah. O quizás no fuese una broma. Como su tono indiferente era el mismo, era difícil interpretarlo. 
 
    A Freya le hizo gracia el comentario y soltó una carcajada. 
 
    —Pobre Eros, no es tan aburrido. Depende de la situación —lo excusó. 
 
    —¡Qué monos! Es que la convivencia une mucho —aseguró Ann—. Joan, puedes ir a vivir con Mariah y probar. 
 
    El rubio le pasó un brazo por detrás de los hombros a la aludida. 
 
    —A vivir no sé, pero noches las que tú quieras, guapa. 
 
    —Ugg, quita —protestó la chica. 
 
    Pero Joan le besó la mejilla a propósito y miró a Will con resignación. 
 
    —Bueno... Ahora somos los solteros de oro del edificio. 
 
    —Sí, porque al platino ya lo han cazado. —Silvie le guiñó un ojo a Freya. 
 
    Rosa empezó a reír y abrazó a Jessica amablemente. 
 
    —Dejad los chistes raros. Voy a contarle esto a Samanta ahora mismo. 
 
    La española murmuró la última frase para sí misma y escribió un mensaje en su móvil sin que nadie la viera. ´ 
 
    Pocos minutos después bajó Eros cargado de bolsas de patatas. 
 
    —Ya estoy aquí —anunció. 
 
    Parecía bastante feliz cuando colocó la comida en una hamaca y todos se reunieron alrededor para picar algo. 
 
    —¿Entonces habéis sido vosotros quienes habéis pedido las pizzas? —preguntó Silvie. Miró a Freya y Eros de hito en hito y estos asintieron con gesto culpable—. Pues qué alegría me ha dado cuando ha llamado el repartidor a mi puerta. Aunque no tanto al pagar. 
 
    Blackfern se echó a reír. 
 
    — Luego te lo devuelvo. Aunque había pedido para todos. 
 
    Mientras discutían sobre el precio de las pizzas, Freya recibió una llamada de Sam. La rubia cogió el teléfono y se apartó un poco del ruido para atenderla. 
 
    —Hola, Sam. —Tuvo que disimular una sonrisa—. ¿Qué tal? ¿Necesitas algo? 
 
    —¿Es la jefa? —curioseó Ann—. ¡Pon el altavoz! 
 
    Rosa gritó para que la oyese en el teléfono. 
 
    —¡Hola, Sam! ¡Estamos de fiesta en la piscina! ¡Cortesía de Eros! 
 
    Se escuchó a Whitehawk reír al otro lado de la línea. 
 
    —Veo que te pillo en un mal momento. ¿Estoy en altavoz? 
 
    —Ahora sí —respondió Freya. 
 
    —¡Hola a todos! Veo que estáis de fiesta sin mí. Que poca vergüenza. 
 
    —Ha sido improvisada, Sam, pero se te quiere aquí.  
 
    El moreno observó a Rosa de reojo, sonriendo. 
 
    —¡Vente con nosotros! —ofreció Joan—. Pizza ya no hay, pero sí cerveza y… cotilleo. 
 
    —No, porque tener a la jefa alrededor corta el royo. Además, me imagino que Freya querrá despedirse bien y tener unos últimos momentos con todos vosotros. No me voy a entrometer. 
 
    La sonrisa de la británica se borró y sintió un nudo en la garganta. «Mierda, ¿qué?». Recordó su anterior conversación con ella y sintió un escalofrío. 
 
    —¿Cómo? ¿Despedirme? 
 
    —He reconsiderado tu petición sobre el traslado. Por eso te llamaba. Ciertamente, el entrenamiento es caro, pero podremos hacer una excepción debido a lo ocurrido. Siento haber sido dura contigo, ya está todo solucionado. Continuarás entrenando en Nueva York con tu nueva instructora, Louisa. Supongo que estáis montando una fiesta de despedida. 
 
    De repente, todos se quedaron en silencio. 
 
    —Bueno… —musitó Eros—. Esta ha sido la relación más corta que he tenido jamás. ¿Pensabas comentarlo?  
 
    Freya abrió la boca y la cerró un par de veces. Miró a Eros y a los chicos con la respiración agitada.  
 
    —Creí que... que no se podía... ¿Dices que ya está todo arreglado? ¡¿En Nueva York?! 
 
    —Me lo pediste tan desesperada... que lo he revalorado y te llamaba para darte la buena noticia. ¿Cuándo te vendrás a por los billetes? 
 
    El color había desaparecido del rostro de Jacobs. Parecía un espectro. 
 
    —No... Pero, Sam…, las cosas han... han cambiado... —jadeó horrorizada—. Ya no quiero ese traslado —susurró.  
 
    Sentía que le iba a dar un ataque al corazón. O de pánico. O de ansiedad. O todos a la vez.  
 
    —¿Qué quieres decir con que no quieres el traslado? Todo está pagado ya. Te dije lo que costaba redirigir el entrenamiento. 
 
    La muchacha se frotó el cuello con la mano, nerviosa. No tenía ni idea de cómo iba a salir de esa situación. Además, tener esa conversación delante de todos era un infierno. Ni siquiera había tenido el lujo de explicarle la situación a su recién estrenado novio en privado. 
 
    —Oh, Dios... Yo… Eh… Joder. 
 
    Eros sonrió a Freya y se echó a reír junto con Rosa sin poder aguantarse más.  El resto aún intentaba disimular. 
 
    —Espero que no me estés diciendo que ha sido todo en vano —continuó Samantha desde la otra línea. 
 
    Freya analizó a los otros agentes con los ojos entrecerrados, sospechando algo. 
 
    —Bueno... Si ya está arreglado... ¿Qué puedo hacer? Tendré que responsabilizarme de mis actos. 
 
    —Te está timando —le susurró Eros al oído. 
 
    —¡Eros! —protestó la jefa—. Quería hacer como que me enfadaba y gritaba. 
 
    —No habría tenido sentido, Sam. Nos estábamos riendo en su cara —confesó Rosa. 
 
    La española se estaba secando lágrimas de diversión de los ojos. 
 
    —Tranquila, no te vas a ningún lado. —Eros le frotó los hombros con sus manos. Todos estaban compinchados contra Freya—. Y bienvenida a la familia. 
 
    Jacobs suspiró aliviada. 
 
    —La madre que os… No sabía que el sentido del humor viniera implícito también en el contrato de la empresa. —gruñó—. ¡Qué crueles!  
 
    Intentó teñir su tono de enfado, pero había sucumbido. No podía evitar mirarlos con cariño. Tenía los sentimientos a flor de piel. Para ella, estar rodeada de buenas personas que la querían y la aceptaban tal como era suponía un sueño hecho realidad. Si alguna vez volvía a sentirse sola o perdida, recordaría ese momento y lo atesoraría para siempre.  
 
    —Cielo, no sabes cómo tuve que aguantarme la risa cuando hablamos anoche —rio Whitehawk. 
 
    —¿De verdad pediste un traslado? Pensaba que nos llevábamos bien.  
 
    La acusó su novio. 
 
    —Bueno, yo voy a colgar para que podáis seguir a lo vuestro. 
 
    —¿Solo me llamabas para la broma? —preguntó Freya, estupefacta. 
 
    —Claro. Ya dejo a los jóvenes haciendo sus cosas de jóvenes. 
 
    —¡Señora Whitehawk, usted es muy joven! 
 
    —La próxima vez que quieras que te crea no me llames señora, Eros.  
 
    Se la escuchó reír antes de colgar. 
 
    —Pero... ¿Desde cuándo sabéis lo del traslado? ¡Si se lo dije ayer! 
 
    —No teníamos ni idea de que lo hubieses pedido —confesó Rosa—. Siempre gastamos una broma y, cuando he oído que estabais saliendo, se lo he contado a Sam corriendo porque era la excusa perfecta. 
 
    —Oh, vaya... Pues que buena jugada.  
 
    Se quedó como una idiota en la hamaca evitando reírse por orgullo. Luego observó a Eros con inocencia. 
 
    Él alzó una ceja. 
 
    —¿Traslado? ¿Me despierto en el hospital y le cuento a Sam que me gustas para que tú vayas y le pidas un traslado? Tengo que reconocer que nadie me ha dejado tanto en ridículo como tú. 
 
    —Bueno, pensaba que después de ser secuestrado y de decirte que me gustabas me pedirías que me fuese... Quería ahorrarte los trámites. —Se mordió el labio sabiendo que todos los demás también se estaban enterando—. Espera... ¿Se lo dijiste a Sam anoche? ¿Pero qué cojones...? —Rio. 
 
    —¿Es eso raro? —se extrañó Eros. 
 
    —Nop. Mami Sam da buenos consejos —aseguró Rosa—. Lo mejor es consultárselo todo a ella. 
 
    —Eso es lo que yo pensaba. 
 
    —Desde luego, mami Sam es una celestina y casamentera. No me quiero imaginar lo que tuvo que divertirse después de nuestras confesiones —suspiró Freya. 
 
    ¡Cómo se la habían jugado! 
 
    —Sí, sí, todo muy bonito. —ironizó Mariah cansada de las ñoñerías. 
 
    Pasaron el resto del día con sus compañeros. Rieron, hablaron, se bañaron y jugaron a descubrir más cosas ocultas sobre Freya. Todo volvió a la normalidad y casi parecía que aquella picardía y poca vergüenza que la ligaba a Eros era más amistad que amor. Al menos, lo sintió así hasta que el ascensor llegó a la séptima planta y el muchacho comenzó a besarla, aprisionándola contra la pared antes de que pudiese entrar en el apartamento siquiera. 
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    Freya cerró la puerta de un tirón tras ellos y enredó los brazos alrededor del cuello de su novio, mientras se iban devorando por las paredes. 
 
    —Guau, jefe. No quiero verte cuando no estés convaleciente... —Rio antes de morderle el lóbulo de la oreja. 
 
    —Es casi lo mismo, pero sin parche pirata. —Sonrió y continuó besándola hasta que cayeron al suelo.  
 
    Aquello no pareció no importarle. A pesar de todo lo que habían hecho ese día, Eros seguía ansioso por sus labios. La rubia no pudo evitar soltar una carcajada en su boca; gesto que no duró mucho porque se perdió nuevamente en los labios ardientes y frenéticos de su Dios del Sexo. 
 
    Sin embargo, Eros se detuvo al sentir que algo le acariciaba la mejilla y reparó en que el gato intentaba interponerse entre ambos. Jack se estaba frotando con su dueña, incluso se interpuso entre sus cuerpos aprovechando el primer hueco que encontró entre sus cuerpos. El felino se sentó encima del pecho de su dueña y observó a Eros con sus ojos rasgados entrecerrados.  
 
    —Me parece que no le gusta compartirme —murmuró Freya. 
 
    —Lo siento, amigo. —Eros volvió a besar a Freya por encima del intruso, antes de ser interrumpido por su teléfono. Se separó lentamente y respondió—. ¿Sam? No, no estaba haciendo nada. —Guiñó un ojo a su chica y le tendió la mano para ayudarla a levantarse—. ¿Qué parezco molesto por la llamada? No sé de dónde te sacas eso. Vale, voy para allá ahora. Ahora nos vemos. —Se guardó el móvil en el bolsillo del vaquero y miró a la británica—. Tiene información sobre mi próxima cita y quiere hablar conmigo. 
 
    Freya asintió. 
 
    —Iré preparando la cena. —Le dio un último beso—. Oye, Eros, ¿te he dicho alguna vez que me encanta tu culo? Por si se me había olvidado. 
 
    El muchacho sonrió. 
 
    —Gracias, trabajo mucho en ello.  
 
    Blackfern le dio la espalda y movió el músculo de uno de los cachetes antes de echar a andar hacia la puerta. A Freya se le pasó por la cabeza que él podría haber sido el pasivo en su relación anterior. De hecho, era lo más probable. Se quedó dándole vueltas a la cabeza a esa posibilidad y maquinando innumerables juegos de adultos en su cabeza. Sonrió como la pervertida que era y después desvió la atención al gato; lo cogió en brazos y le besó la cabeza peluda. 
 
    —Ya no estamos solos, Jack. 
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    Eros cerró la puerta del despacho de Samantha tras su espalda. 
 
    —¿Quería hablar conmigo, señora Whitehawk? —preguntó y tomó asiento frente a ella. 
 
    —Voy a darte la información de la cita y todo lo demás, pero antes me gustaría felicitarte. 
 
    El muchacho sonrió. 
 
    —Gracias, espero que todo vaya bien. 
 
    —Seguro que sí. —Samantha rodeó la mesa y se acercó a Eros para abrazarlo y hablar con él—. Estoy muy orgullosa de ti. Sé que salir de esa depresión no ha sido fácil y, a pesar de lo que te dices una y otra vez, tú sí eres fuerte. 
 
    El chico se separó poco a poco mirándola a los ojos. 
 
    —No, Freya sí que es fuerte. Es mi ejemplo a seguir. 
 
    —Ah, Freya, Freya... —La pelirroja regresó a su asiento detrás del escritorio—. Más de una vez durante este tiempo me he preguntado si realmente había sido una buena idea dejarla a tu cargo. Al principio, pensé que aún no estabas preparado, o que ella te pondría en peligro sin sentido. Durante muchos momentos he dudado sobre si estaba haciéndote un bien o un mal irreparable. No quería que terminases de romperte, pero después de verte tantos años pendiendo de un hilo... 
 
    Blackfern suspiró. 
 
    —Tengo que confesar que los primeros días tampoco estaba seguro. Pero, ahora, señora Whitehawk... me alegro de que se haya arriesgado. Sabe que yo nunca habría dado el paso. Me alegro mucho. 
 
    —Aunque me preocupa... —Su jefa se frotó la barbilla—. ¿Qué va a pasar ahora? 
 
    —Seguiremos trabajando aquí, ambos. No hay ningún cambio. 
 
    —Me tranquiliza oírlo. —Sam cerró los ojos, como si fuese a darle una mala noticia, y después los abrió lentamente—. Eros, ¿qué hay de... tus padres? ¿Volverás a contactarlos? 
 
    Él se mordió el labio tras escuchar la pregunta de Whitehawk. 
 
    —Samantha... Paso a paso. Estar con Freya no cambia lo que soy. Me siguen gustando los hombres y trabajar de acompañante. Creo que es decente y lo seguiré haciendo. Mis padres no podían comprender ninguna de esas cosas. 
 
    —Quizás... estén arrepentidos. 
 
    —No lo creo —murmuró agachando la mirada. 
 
    —Yo sí —interrumpió ella—. Verás..., no quiero que te sientas traicionado porque una cosa no tiene que ver con la otra, pero... tu madre y yo éramos mejores amigas, así que he estado todos estos años en contacto con ella y, aunque no le he desvelado tus secretos, sé... que le encantaría poder verte y disculparse. 
 
    Los ojos del agente se inundaron de lágrimas y se echó una mano a la cara, frotándosela y suspirando. 
 
    —Sam, yo... aún no estoy preparado... 
 
    —Todo a su debido tiempo. Solo quería que lo supieses. No me gusta mentirte. Por el momento, disfruta de tu nueva vida. 
 
    Eros asintió sin poder contener las lágrimas y ella se volvió a levantar para abrazarlo con cariño. 
 
    —Gracias, Sam... 
 
    —Ya sabes que no tienes que agradecérmelo. Y ahora... —Le dio un azote en el trasero— vuelve con tu novia. —Indicó colocándole la ficha con los datos de la cita en el pecho y mirándolo divertida—. Ah, por cierto, ten cuidado con esos puntos en la cara que no quiero que dejen señal. No hagas nada extremo. 
 
    Eros rio con los ojos enrojecidos y la dejó de nuevo sola en el despacho. Por su parte, Samantha sonrió y buscó el móvil para escribirle un mensaje a su madre. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
 

 EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
    Después de cuatro años, Eros seguía llegando al mismo lugar. Al séptimo piso del edificio Whitehawk. Esta vez venía de Washington en avión y abrió la puerta del apartamento con dificultad, cargado de maletas y peleando con las llaves.  
 
    —¡Estoy en casa! —exclamó Eros. 
 
    Ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar, ya que Freya se lanzó a abrazarlo y besarlo dejándole caer el equipaje. 
 
    —¡Hola, hola! —canturreó enganchada a su cuello. Su nuevo flequillo casi le tapaba los ojos. 
 
    Su novio la agarró para cogerla en brazos y la pegó contra la pared, devorando su boca con ganas y dejando que su lengua llevase el control mientras le apartaba el pelo de la cara. Ella le siguió el beso riéndose, pero no fue la risa de Freya lo que alarmó a Eros, sino una aguda e infantil. 
 
    De bebé. Uno que se reía a carcajadas observándolos. 
 
    Eros se mordió el labio y se apartó un poco de ella mientras aún la tenía contra la pared. 
 
    —Pero ¿qué...? 
 
    —Vaya, Blackfern, si la saludabas de ese modo desde un principio, ya entiendo por qué acabó así la cosa. 
 
    Su excompañero, William, los observaba con su pequeño niño pelirrojo divirtiéndose en sus brazos. 
 
    —Se me olvidó decirte que teníamos visita.  
 
    Freya le acarició las mejillas antes de que la dejara de nuevo en el suelo. Estaba encantada de salir un poco de la rutina con sus amigos. Los últimos días estaban siendo muy estresantes. 
 
    —Will, tápale los ojos a tu hijo antes de que aprenda demasiado pronto de malas influencias —recomendó otra voz femenina desde el sofá. 
 
    —¡Rosa! —Eros se acercó, después de haber rodeado la cintura de Freya con cariño, y abrazó largamente a su amiga—. ¡Cuánto tiempo! 
 
    —Más de un año —puntualizó la española. 
 
    —También me alegro de verte, Eros —apostilló William entre dientes. 
 
    —Oh, vamos, a ti te veo más a menudo. No todos se van a vivir tan lejos como Rosa. —Se encaminó después hacia él con una sonrisa de suficiencia y lo abrazó también, para después quedarse observando al bebé en sus brazos—. Así que me voy dos semanas a Washington y cuando vuelvo, no solo no tengo privacidad, sino que además hay bebé incluido —bromeó acariciándole los mechones cobrizos al crío. 
 
    El pequeño empezó a chuparse un dedo mientras observaba a su padre y a Eros de hito en hito. 
 
    —¿No es lo más mono del mundo? —preguntó Freya mientras Will le pasaba al bebé en brazos. 
 
    —No te acostumbres mucho —advirtió su chico en broma; en realidad, parecía encantado con el niño y se puso a hacerle carantoñas.  
 
    Eros estaba feliz de verlos a todos reunidos. Dio también un corto abrazo a Dela, la mujer de Will, que también estaba ahí junto a su marido. No le dio tiempo a hacer nada más: Rosa se encaramó a su lado. 
 
    —Te estábamos viendo hace un momento en la gala por la televisión. El niño no dejaba de señalar diciendo «Eo» —comentó la valenciana. 
 
    —Porque tía Freya lo tiene muy bien enseñado, ¿verdad, bebé? —La rubia se sentó junto a Rosa y apoyó la cabeza en su hombro—. Tenéis que venir de visita más a menudo. Os echo de menos. 
 
    —Ahora que tengo trabajo aquí, voy a mudarme de nuevo a la ciudad.  Podemos vernos cada vez que este te vuelva a dejar sola dos semanas. 
 
    —Oye, que me voy por trabajo, eh... —Extendió los brazos hacia Freya—. ¿Me dejas cogerlo? 
 
    —Uhhh, qué cambiado me lo han devuelto... —Le pasó el bebé con cuidado—. Mira... ya estás preparado para ampliar la familia, Eros. 
 
    Por un momento, el castaño y el bebé se miraron fijamente, analizándose. Al pequeño le llamaban mucho la atención los brillantes ojos de Eros. 
 
    —¿Me has visto en la tele? —Tomó asiento por miedo a dejarlo caer—. Aunque en realidad eso estaba grabado de ayer. Hoy no hemos tenido ningún acto. —Sintió que le acariciaban la pierna y le devolvió el bebé a Freya para coger al gato en brazos y besarle la cabeza—. ¿También me has echado de menos, Jack? Dos semanas muy intensas sin mi presencia, ¿no? 
 
    Se dedicó a molestar al gato un rato. El felino se restregó contra él ronroneando hasta que logró sentarse sobre el regazo de su papá. 
 
    —Sin lugar a dudas, Jack es quien más te ha extrañado. 
 
    —Oye, Rosa, que yo también. —Abrazó a su novio por la cintura, pegándose a él—. He tenido que hacer de comer yo todos los días. Y me he hecho amiga de la pizzera nueva. 
 
    —Te he dicho que comer eso siempre no es bueno. Mañana haré sopa de verduras para limpiarte el estómago. Si sigues alimentándote así, vas a olvidar todo lo que estás estudiando. —A pesar de sus palabras, sonrió y no pudo evitar besarla mientras acariciaba al gato, el cual se había tumbado bocarriba—. Mañana es la revisión de Jack en el veterinario, ¿verdad? —Al ver que ella asentía se alegró de haberlo recordado—. A ver si esta vez no me araña al llevarlo. 
 
    —¿Estás estudiando mucho, Freya? Ya sé que me habías dicho el qué, pero no me acuerdo bien. Este tiempo en México me ha dejado muy desorientada. 
 
    —La verdad es que está siendo un último año duro, aunque los turnos en la librería son muy flexibles. No puedo quejarme, pero... estoy deseando acabar los exámenes. Dentro de poco, si todo sigue igual, seré psicóloga. —Aplaudió dándose ánimos a sí misma. Hacía dos años que había dejado la agencia después de ahorrar lo suficiente para matricularse en la carrera. Gracias a unos amigos nuevos había conseguido un trabajo muy bueno en una librería con un horario perfecto para compaginarlo con los estudios. Estaba trabajando muy duro cogiendo clases extras en cada semestre y en verano para graduarse en menos de tres años y ya solo le quedaba la recta final—. Además, ya sabes que en la universidad no hay comida muy sana, jefe. 
 
    Eros volvió a besarla con ganas, colocando la mano en su nuca y dejando que el gato se frotase entre ellos. 
 
    —Vale, suficiente cariño delante del pequeño. —Will le tapó los ojos a su hijo, bromeando. 
 
    —La he echado mucho de menos. —Se justificó y le dio un último beso. Tras ello, se puso en pie—. Bueno, ahora sí, ¿qué hay de cenar? ¿Tengo que hacer algo? 
 
    Blackfern miró el televisor de soslayo y se vio a sí mismo, con sus lentillas verdes y peinado extraño, en la gala que estaba siendo transmitida. «Yo otra vez», pensó. La británica se levantó también. 
 
    —Ya hay comida. He cocinado por primera vez un pastel vegetal y una tarta de arándanos. ¡Veréis que rico! —Pasó por detrás de Eros y le dio un pellizco en el culo como hacía siempre—. Yo también te he echado mucho de menos —dijo al trasero—. Y a ti también, Eros. 
 
    Will y su mujer se rieron sin remedio. 
 
    —¿Tarta de arándanos? ¿Más azúcar de la que estamos tragándonos ya? —protestó Rosa. 
 
    —Aquí somos sanos, pero no demasiado. —Les guiñó el ojo y ayudó a sacar la comida. Estaba contento de compartir el menú con aquella gente después de tanto tiempo. 
 
    La pareja hacía mucho que no recibía visita para cenar y estaba siendo muy agradable. Freya los echaba de menos, en especial a Rosa, de quien no se había separado ni un segundo desde que entró por la puerta de su apartamento. 
 
    —¿Entonces cuántos días dices que vas a quedarte por aquí? Sam estaba muy disgustada por no haber podido unirse para saludarte. —Se interesó Eros. 
 
    —Hasta que el Premium que he elegido esté completamente entrenado. Normalmente, vendría conmigo a la agencia de México, pero ya tenía ganas de volver. Además, no habla español. 
 
    —¡Qué bien, Rosita! —Aplaudió Freya—.  Es una suerte que te hayas fijado en él para entrenarlo. Supongo que debes tener mucha paciencia. —Observó a Eros con complicidad. 
 
    La española suspiró una sonrisa. 
 
    —Siempre me digo: no dejes que te enrede o se aferrará a ti mucho tiempo. 
 
    —No sabes bien cuánto —apostilló Blackfern. 
 
    Todos soltaron una carcajada y Will empezó a hablar sobre el nuevo proyecto de la empresa en la que trabajaba. Le brillaban los ojos hablando de la aplicación que estaban desarrollando para sacar al mercado. Freya no pudo evitar pensar en su conversación hacía tantos años en Nueva York cuando él apenas tenía esperanzas. Estaba contenta de que hubiera logrado arriesgarse y trabajar en lo que de verdad le gustaba. Pero más aún porque se hubiera enamorado de alguien y fuera tan feliz. 
 
    Cuando terminaron de cenar, Eros estuvo hablando amablemente con la mujer de Will mientras el niño no dejaba de intentar toquetear las fotografías de la pared. 
 
    —¿Te gustan las fotos, peque? —preguntó el americano. 
 
    —Le llaman mucho la atención los colores. Es muy curioso —comentó Dela y echó un vistazo a los marcos de fotos—. Guau, habéis visitado muchos sitios.  
 
    Observó una en la que Eros y Freya salían abrazados en París debajo de la Torre Eiffel. 
 
    —Bu, bu. —El crío señaló otra del conservatorio de mariposas de Niagara en Canadá. Eros tenía un ejemplar azul muy llamativo sobre su cabeza y su novia parecía estar tomando la foto. 
 
    —Bonita, ¿verdad? No está muy lejos de aquí, peque. 
 
    —¿Quieres cogerlo un rato? —ofreció la madre del pequeño a Blackfern. 
 
    El americano se encogió de hombros. 
 
    —Vale. —Lo tomó y dejó que el bebé señalase allá donde quiso, sonriendo y explicándole las fotografías como si pudiese entender algo—. ¿Sabes, peque? A mí no me gusta mucho viajar. Los vuelos me dan ansiedad y estar lejos de un lugar seguro y cómodo como mi casa más de diez días me incomoda. Pero hay sitios que merecen la pena y, a pesar de todo, viajar es divertido. —Bajó la voz como si tuviese que contarle un secreto—. Aunque voy más bien por ella, que es a la que de verdad le apasiona. Oh, ¿te gusta esa de las pantallas de colores? —Sonrió al ver al niño apretando su dedo contra el cristal—. Es Tokio. 
 
    Justo al lado de esa, había una del muchacho junto a la ventana de un avión. Adley, el niño, llevó su dedito a la barbilla de Eros y luego otra vez al Eros de la foto. 
 
    —Sí, peque, soy yo. —Hizo como si fuese a comerle el dedo y Adley lo quitó riendo—. Ya era la novena vez que me montaba en un avión, pero seguía nervioso. ¿Sabes dónde vamos este verano? A Grecia, Italia y Malta. —Después se inclinó y le susurró con picardía, como antes había hecho siempre con Will—. ¿Sabes por qué tus padres no pueden ir? Porque te tienen que cambiar los pañales y a nadie le gusta hacer eso internacionalmente. 
 
    El bebé se puso la mano en la boca y se la palmeó haciendo el sonido de un indio. Luego, le colocó la manita a Eros en la suya para que hiciera lo mismo. Entonces, el hombre sintió como el gato comenzaba a acariciarle las piernas pasando entre estas. Estaba tan distraído con Adley que apenas se había dado cuenta de que los demás lo observaban riéndose. 
 
    —Sería un buen padre —comentó Dela a Freya en voz baja. 
 
    —Sí, tío. Serías un buen padre —repitió Will en voz alta. 
 
    Freya los miró estupefacta y se apresuró a añadir: 
 
    —Podéis traerle a Adley siempre que queráis. —A pesar de sus palabras, no pudo contener su sonrisa al contemplar a su pareja con el crío. Pero no pudo hacerlo durante mucho tiempo porque el gato maulló—. Sí, cariño, es tu papi. No te pongas celoso. 
 
    —¿Yo? Prefiero al gato. —Caminó hacia ellos y le devolvió su hijo a Will—. Toma, huele mal desde hace un momento. Ya decía yo que se estaba riendo demasiado con mi historia. 
 
    —No me mires así, Will. Te tocaba a ti este pañal. 
 
    Dela se cruzó de brazos. 
 
    —Quizá la experiencia te dé una idea para tu videojuego de zombis. Piénsalo. 
 
    Eros se rio de su amigo, cogió al gato y lo olió. Acarició su mejilla y su cuello 
 
    —Tranquilo, Jack, tú hueles genial. 
 
    —¿Mejor que yo? —recriminó Jacobs haciendo un puchero. 
 
    —No sabía que ahora éramos todos celosos —dijo y la besó a ella en la frente. 
 
    Todos agradecieron mucho que todo siguiese como siempre y pudiesen hablar con la misma familiaridad. Los anfitriones incluso les ofrecieron las camas de invitados, pero ellos insistieron en marcharse y dejarlos tranquilos, ya que Eros acababa de llegar después de un tiempo fuera. Freya pensó dejarlo dormir porque sabía lo ansioso que lo ponía volar. Sin embargo, cuando ella le propuso que se duchase y acostase mientras recogía la cocina, él le devolvió una expresión turbada y dejó lo que estaba limpiando en la mesa. 
 
    —Me he duchado antes de coger el avión hace unas horas, en el hotel. —Le rodeó la cintura desde detrás y besó su cuello. 
 
    La rubia se encogió, adoraba que le hiciera aquello. Le mostró su brazo con todo el vello erizado. 
 
    —Menos mal que ya estás aquí. Lo único que me ponía los vellos de punta últimamente era ver el temario de la carrera. —Bromeó revolviéndose entre sus brazos. 
 
    Eros la observó con un deseo en una mirada que no se apagaba desde el primer día; intenso y pícaro como si aún fuese un adolescente. 
 
    —¿Tenemos que recoger todas esas cosas ahora? Me he duchado porque te necesitaba con urgencia. 
 
    La muchacha rio mientras descendía las manos hasta su culo. 
 
    —Bueno... si ya estás preparado, no puedo negarme. —Se lo apretó lentamente con descaro—. Ups. 
 
    Su jefe se mordió el labio, excitado, y se lanzó sobre ella comiéndosela a besos. Ella lo abrazó mientras se besaban sin descanso, recuperando el tiempo perdido en esos días separados. Odiaba cuando tenía que hacer trabajos tan largos porque lo echaba muchísimo de menos. No obstante, se sentía muy orgullosa cuando lo veía deslumbrante en la tele. Aunque ella hubiera encontrado su vocación en otro lugar, le seguía fascinado que Eros destacase en la agencia. Pero más la fascinaba lo loca de deseo que la volvía con solo mirarla.  
 
    Tuvieron unas horas para devorarse mutuamente y cansarse de gemir hasta que ambos terminaron sin aliento en su cama. 
 
    —Creo que sí que te he echado un poco más de menos que a Jack. —Jadeó Eros tumbado junto a ella mientras sus dedos se desplazaban por el antebrazo de su novia, acariciándola. 
 
    Ella le tapó la boca deprisa. 
 
    —No lo digas demasiado alto, herirás sus sentimientos y se sentará en tu cara mientras duermes. —No pocas eran las mañanas en las que se levantaba muerta de risa porque el gato despertaba a Eros sentándose sobre su cabeza.  
 
    Después de decir aquello, no se resistió a darle un suave mordisco en el labio. Por su parte, él volvió a besarla con menos agresividad, pasándole los dedos por el pelo de forma agradable. Dejando claro que él también la había extrañado, aunque no siempre lo dijese con palabras.  
 
    —No puedo creer que ahora Rosa sea Premium y vaya a traer a alguien más al edificio. 
 
    —Parece que te han quitado el puesto, jefe. —La rubia sonrió de placer debido a las caricias—. ¿Sabes? Nunca podré agradecer a Sam lo suficiente haberme escogido para que me entrenaras. 
 
    —En realidad, la jefa no puede obligar a nadie a enseñar a otra persona. Los alumnos solo son trasladados si alguien Premium los acepta. 
 
    Freya frunció el ceño. 
 
    —¿Cómo? Eso significaría que tú me escogiste... Y tú no querías a nadie en tu vida. 
 
    —Realmente, Samantha me estaba haciendo leer toda la lista de agentes que querían ser Premium y hablaban inglés, como cada mes, a pesar de que yo no pensaba tener a nadie a mi cuidado. Cuando leí tu nombre no pude evitar reírme y le dije que solo te entrenaría a ti si te traía desde Inglaterra. Si te soy sincero, lo hice porque pensé que no se molestaría en pagarte el viaje. 
 
    Su novia se quedó en silencio unos segundos, impresionada. No podía creerlo. 
 
    —¡¿De verdad?! ¿Fue porque te hizo gracia el nombre de Freya? Jamás me habías dicho nada. 
 
    —Bueno, te dije que me llamaba la atención. —Le guiñó el ojo—. Pero sí. Fui yo el que accedió, pensando que jamás lo haría. Y después me llevé el susto de mi vida al verte en mi casa un mes más tarde. 
 
    La británica rio con ganas recordando ese momento. 
 
    —Casi me matas con el cacharro ese. Así que ser Freya, la Diosa del Sexo, me trajo aquí. Tendré que hacer uso del nombrecito… —Comenzó a deslizar su pie hacia su entrepierna, provocándolo. 
 
    —Agradezco mucho que eligieses ese nombre tan atrevido. —Se frotó contra ella con maldad—. De lo contrario, jamás habría salido de la mierda en la que estaba. 
 
    Su chica lo observó entre excitada y enternecida, moviéndose lentamente al ritmo de sus roces.  
 
    —Los dos nos ayudamos a escapar de nuestros demonios. Nunca habrá dioses nórdicos o griegos suficientes para agradecer encontrarte —susurró antes de subirse sobre él y besarlo tiernamente—. Te quiero. 
 
    Eros la correspondió con un besó apasionado a modo de respuesta y la arrastró a otra ronda más, diciéndole aquellas palabras en los labios antes de añadir:  
 
    —Rosa y Will son amables, pero estaba esperando ansioso a que se fuesen de una vez. 
 
    —Creo que empiezo a entender el recelo que tenías de dejar subir a la gente al piso. Además de la protección... —Repasó los labios de Eros con la lengua lánguidamente—. Y más si llevo dos semanas sin verte y solo quiero esto. 
 
    —Eres tú la que mete bichos en casa desde el principio, no te hagas la víctima. —Bromeó sin poder quitarle las manos de encima. 
 
    —¿Qué puedo decir? La vida de madre soltera con hijo peludo es muy dura. 
 
    —Me gustaría preguntar cómo van tus estudios y que me hagas esos test extraños sobre la personalidad, pero... antes pasemos a las clases de anatomía. —Él mismo sonrió del chiste tan malo que había hecho, dándose cuenta de que realmente estaba cansado. De que, por primera vez en su vida, podía enseñar incluso su lado patético a alguien sin miedo. 
 
    Freya le mordió el hombro mientras masturbaba su erección suavemente. 
 
    —Y después... un largo y merecido descanso, jefe. 
 
    Él sonrió y, tras besarla una vez más, se incorporó para coger un preservativo de la mesita de noche. En cambio, Freya se quedó contemplando las letras del tatuaje detrás de su hombro. Las repasó con los dedos. 
 
    —Me encanta. Decía algo sobre que la suerte sonríe a los valientes, ¿verdad? 
 
    —Dice exactamente eso. —corroboró Eros antes de abrir el preservativo con los dientes. 
 
    —¿Cuándo te lo hiciste? 
 
    Blackfern se dejó caer junto a ella en la cama. 
 
    —Ya me has preguntado sobre esto antes. Al principio, ¿recuerdas? 
 
    —¿Después del polvo que fingimos olvidar? —Se subió sobre él mientras le ponía el preservativo lentamente—. Ajá. Pero solo me lo tradujiste. 
 
    Él jadeó y aferró las manos en la cintura de su novia. 
 
    —No estaba preparado para contártelo aún. 
 
    La muchacha se mordió el labio mientras se introducía la erección de Eros deliciosamente. 
 
    —Lo sé... ¿Lo estás ahora? 
 
    —Cuando le conté a la señora Whitehawk lo que ocurría con Dymas, me envió un mensaje al salir de su despacho: Forest fortuna adiuvat. Después conseguí separarme de él, gracias a ese apoyo, e ir a vivir a otro sitio. Así que me lo tatué en el hombro. 
 
    —Forest fortuna adiuvat —repitió en voz baja cerca de sus labios. Con él, en esa burbuja de felicidad y confianza que habían creado juntos durante tanto tiempo, decir la frase en voz alta cobraba sentido—.  Me alegro de que fuéramos valientes en su momento. Desde que llegué a ti, la suerte no ha dejado de sonreírme. 
 
    —No quiero creerme más inteligente que un dicho romano de más de dos mil años, pero creo que deberías modificarlo un poco, Freya. —Sonrió besando su cuello. 
 
    —¿Y cómo cambiarías tú la frase? 
 
    Se movió sobre él arrancando un gemido en ambos. Eros la agarró por la cintura y la hizo girar hasta dejarla debajo de su cuerpo y apoyar la frente contra la suya Deslizó los labios despacio hasta su oído y susurró: 
 
    —La suerte sonríe a los que se atreven a ser sinvergüenzas. 
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    Esperamos de todo corazón que hayáis disfrutado con Eros y Freya tanto como nosotras. Si queréis acompañarnos en la creación de otras historias dentro del mismo universo, podéis seguirnos en las redes sociales, somos @hartandcreek. Allí compartiremos pequeños extractos extra que quedaron fuera del libro, dibujos, fanarts y mucho más. 
 
    Recuerda que el feedback es muy importante para los autores. Haznos saber tus partes favoritas y envíanos todas las críticas constructivas que quieras. ¡Estamos deseando escuchar tu opinión! 
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